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Introducción
Prólogo

Durante el curso 2014-2015 la Facultad de Comunicación de la Universidad 
de Sevilla estuvo celebrando su 25 Aniversario con una serie de actividades que 
se venían preparando desde el curso anterior. En el grupo 1 de Técnicas de in-
vestigación Periodística de la que fuera la última promoción del plan de estudios 
2002 de Licenciatura en Periodismo propuse que hiciéramos un trabajo colectivo 
para reflejar un poco de historia y visión actual de la Facultad. La propuesta era 
continuar con el trabajo La inocencia perdida. Reportaje sobre once cursos de la Fa-
cultad de Ciencias de la Información de Sevilla (1989/1990-1999/2000). Seguido 
de un epílogo (2001/2003).  que había dirigido el profesor Ramón Reig y coor-
dinado por las entonces alumnas María José García Orta y Lorena R. Romero 
Domínguez. Retomaríamos los acontecimientos de la Facultad a partir de 2003 
hasta el curso 2013-2014, año académico en el que fue elaborado el trabajo.

Desde el inicio de la tarea nos propusimos plantear un cambio fundamental 
con respecto al trabajo del profesor Reig, en lugar de un reportaje de autoría 
colectiva redactaríamos varios reportajes identificando al autor(es) de cada uno 
de ellos.

Este documento es el resultado de esa experiencia docente. Dieciséis alumnos 
(ahora licenciados en Periodismo) formaron el equipo de trabajo.

Los capítulos son bastante diferentes entre ellos, en mi labor de directora del 
trabajo fui corrigiendo y guiando en aspectos metodológicos pero dejé libertad 
a los alumnos para que desarrollaran su estilo propio de redacción y de plantea-
miento de su reportaje.

Un especial agradecimiento a Daniel Moya López y a Bianca Sánchez Gu-
tiérrez, que colaboraron con la coordinación de la obra, revisaron y ordenaron 
textos.

Estructura de la obra
Partimos de las cabezas visibles de la Facultad de Comunicación. En el capí-

tulo número uno Paula Linero Quesada entrevistó a los últimos decanos de la 
Facultad: Miguel Nieto, Francisco Sierra Caballero, Antonio Checa y María del 
Mar Ramírez Alvarado. Bianca Sánchez Gutiérrez puso las letras.
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En el capítulo número dos Francisco Javier Fernández Maeso aborda los pro-
blemas de gestión de infraestructuras de la Facultad, entrevista a los principales 
responsables del desarrollo de la Facultad desde su aspecto más práctico como es 
el uso y manejo de las instalaciones. Incluida la transición de la sede de Gonzalo 
Bilbao a la de la Cartuja.

En el tercer capítulo Asunción Aparicio Díaz, Iván Bruzón Ruiz, Alicia Gil 
Martín y Alba Machuca González presentan una reflexión en torno a la situación 
del profesorado, entrevistan a varios profesores que representan los distintos ni-
veles y categorías laborales, con sus muy variadas circunstancias, casi todos ellos 
padeciendo las consecuencias de la crisis económica.

Uno de los aspectos clave en estos diez años estudiados en este libro ha sido el 
cambio de estudios para la adaptación al Plan Bolonia, el cambio de Licenciatura 
a Grado en las tres titulaciones que se ofrecen en la Facultad. En el cuarto capítu-
lo Salvador Villalva Salgueros entrevista a los principales gestores de la transición 
y elabora una interesante reflexión en torno al tema.

Continuando con la adaptación a Bolonia, María del Rocío López Suárez y 
Sofía Inmaculada Rodríguez Rodríguez elaboran un reportaje sobre la implan-
tación de los programas de posgrado, los másteres que se ofrecen en la Facultad.

La última parte está dedicada a los alumnos, dos capítulos que presentan vi-
siones de los egresados de la Facultad. En el capítulo número seis Daniel Moya 
López, Bianca Sánchez Gutiérrez y Esperanza Torres Martín centran la atención 
en los egresados en la Licenciatura en Periodismo. En la segunda parte del ca-
pítulo, Clara Isabel Gómez Álvarez, Mª Jesús Guzmán García y Elvira Rendón 
Lozano entrevistaron a egresados de las Licenciaturas en Publicidad y Relaciones 
Públicas y en Comunicación Audiovisual. 

Finalmente, en el séptimo capítulo Alejandro Redondo Rodríguez presenta 
los resultados de una encuesta entre los alumnos que en ese momento cursaban 
sus estudios en la Facultad. 

Con todas las deficiencias que puede presentar el trabajo, considero que la 
vinculación de la actividad docente dentro del aula con situaciones reales y con-
cretas siempre se traduce en  beneficio para los alumnos. No es lo mismo estudiar 
una lección teórica que enfrentarse a la situación concreta de planificar un repor-
taje, realizar las investigaciones necesarias, hacer entrevistas y luego redactarlas de 
tal forma que resulte atractivo al lector. Es un ejercicio que, por lo menos en la 
formación de los periodistas, es indispensable.
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Aprovechamos este espacio para agradecer infinitamente a los entrevistados 
por su colaboración. Sobre todo a los que han tenido más protagonismo durante 
la última década porque fueron abordados en repetidas ocasiones por los distin-
tos grupos de trabajo, como es el caso de los últimos decanos. La información 
que nos facilitaron y la diligencia con la que atendieron a los alumnos contribu-
yeron de manera muy especial para que el libro haya sido posible.

Aunque un poco tarde, esta es nuestra pequeña contribución a las celebracio-
nes del 25 Aniversario de la Facultad de Comunicación, deseando que se cele-
bren los 30, los 40, los 50 y demás. Larga y productiva vida a la FCOM.

Rosalba Mancinas Chávez 
Agosto de 2015
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El Ala Oeste de la FCOM

Reportaje sobre los decanos de la Facultad de Comunicación de la Universidad de Se-
villa (2001-2014). Realizado por Bianca Sánchez Gutiérrez (redacción y edición 
de texto) y Paula Linero Quesada (entrevistas).

En el cuarto de siglo que cumple 
la Facultad de Comunicación su élite 
política ha estado siempre comanda-
da por hombres. Nombres como Mi-
guel Nieto, Francisco Sierra Caballero, 
Antonio Checa Godoy; o los anterio-
res Jorge Urrutia, José Manuel López 
Arenas o José Manuel Gómez Méndez, 
eran los que acostumbraban a adornar 
el letrero del despacho ubicado en el 
ala oeste de la Casa Blanca de nuestra 
facultad. No ha sido hasta 2014, tras 
unas elecciones sin más candidatura 
que la de la actual Decana, cuando una 
mujer ha conseguido ocupar el puesto 
de mayor responsabilidad de esta Es-
cuela de Comunicadores. 

Ella, María del Mar Ramírez Alva-
rado, no tiene dudas en asegurar que 
el tiempo es un elemento que hombres 
y mujeres entienden de manera dife-
rente, un concepto que ha asimilado 
en sus facetas como madre de dos hi-
jos, investigadora, escritora, docente y 
encargada de gestiones diversas de la 
Facultad. “Las mujeres estamos obliga-
das a maximizar el uso del tiempo, a 
distribuirlo entre las distintas respon-

sabilidades que tenemos”, cuenta la 
Decana tras apuntar que, quizás, esa 
sea la diferencia más reseñable entre los 
dos sexos.

La sensibilidad es otra de las cues-
tiones que, según Ramírez Alvarado, 
afloran más en la mujer y en su manera 
de afrontar la vida. Y es precisamente 
esa sensibilidad la que ha resuelto un 

Mª del Mar Ramírez Alvarado, primera decana de 
la Facultad de Comunicación de Sevilla

El tiempo es un elemento que hombres 
y mujeres entienden de manera 
diferente
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plan de decanato como el que ella de-
fendió, en el que se incluyen tres me-
didas transversales. A saber, el trabajo 
en el ámbito de la cooperación al de-
sarrollo, la investigación de medidas 
que ayuden a conciliar la vida familiar 
y laboral, así como la potenciación de 
los estudios sobre género. 

Doctora en Ciencias de la Informa-
ción y docente en la propia Facultad, 
sus principales avales son el desarrollo 
del Doctorado Interuniversitario en 
Comunicación y su previa experien-
cia en la gestión universitaria. Asegura 
que, en un principio, la idea de con-
vertirse en decana se le antojó abruma-
dora. “Estaba renuente por la respon-
sabilidad y el compromiso del cargo, 
pero muchas personas me respaldaron 
y apoyaron mi candidatura”, justifica. 
No en vano, su ya citada experiencia 

en gestión y el trabajo en el Doctorado 
Interuniversitario le fueron muy útiles: 
“todo ello me ha dado una visión de 
lo que viene en el futuro para nuestra 
Facultad. De alguna forma pensé que 
podía ser interesante”.

Pero, ¿qué es ser decano? Antonio 
Checa Godoy, en la primera línea del 
batallón entre 2010 y 2014, lo resume 
de una manera tan ilustrativa que sería 

Antonio Checa Godoy, periodista y profesor uni-
versitario, decano de la Facultad de Comunica-
ción durante el periodo 2010-2014.

¿Has visto alguna vez las imágenes 
del Titán Atlas? Lleva el mundo en 
la espalda. Ser decano es una cosa así

imposible no hacerse una idea: “¿has 
visto alguna vez las imágenes del Titán 
Atlas? Lleva el mundo en la espalda. Ser 
decano es una cosa así”. 

Como el buen lector descubrirá a 
medida que vaya desvelando el con-
tenido de las páginas de este libro, las 
contiendas entre docentes y/o contra el 
decano de turno, son más habituales de 
lo que cabría esperar de cualquier tipo 
de institución que pretende mejorar 
las profesiones que en ella se impar-
ten. Y es, precisamente, la de mejorar 
al anterior gobierno decanal, una de 
las razones por las que Francisco Sie-
rra Caballero (2005-2010) o el propio 
Checa Godoy decidieron presentarse a 
las elecciones. “Ser decano no entraba 
en mis planes, sino que unos cuantos 
compañeros estudiamos la posibilidad 
de crear una alternativa a la gestión del 



25 Aniversario etapa Cartuja

 Facultad de Comunicación 

" 8 "

equipo decanal (dirigido, por aquel 
entonces, por Miguel Nieto Nuño), 
muy ajeno a la comunicación desde 
el punto de vista del conocimiento y 
en la práctica muy poco transparente”, 
acusa Sierra Caballero a su antecesor. 
Por su parte, Miguel Nieto, Decano 
entre 2001 y 2005 de la Facultad de 
Comunicación (o FCOM, como nos 
gusta apodar cariñosamente a los que 
solemos ocuparla), destaca que durante 
su mandato “había falta de confianza 
en las personas que hacían la Facultad” 
y aún hoy tiene claro cuál fue la cara 
menos gratificante de su paso por el 
cargo: “lo peor fue ver que el empeño 
que pusimos (su equipo decanal) en re-
novar la Facultad no fue seguido por el 
profesorado”. 

Al periodista Miguel Nieto le tocó 
en su periplo de cuatro años el traslado 

de la Facultad de Comunicación desde 
el edificio situado en la calle Gonzalo 
Bilbao (actual Anexo de la Facultad 
de Bellas Artes) a la Isla de la Cartuja, 
donde se levantó una nueva construc-
ción sobre el mismo suelo que había 
ocupado el demolido pabellón de Esta-
dos Unidos durante la Exposición Uni-
versal de 1992. Una mudanza in extre-
mis, en palabras del propio Nieto: “el 
curso 2001-2002 comenzaba un 29 de 
septiembre. Lo cierto es que estábamos 
en agosto y aún quedaban por mon-
tar aulas, ordenadores, micrófonos… 
Todos creían que no íbamos a llegar a 
tiempo. Hubo profesores que pensaron 
que el Decano estaba loco y que había 
que quitarlo de en medio”. No obstan-
te, aquella nueva Facultad, un edificio 
inteligente “al que llegaron facultades 
de toda España para aprender de lo que 
se había hecho aquí”, comenzó el curso 
ese prometido 29 de septiembre. 

Nieto divide su mandato en dos 
etapas: la que se gestó en la calle Gon-
zalo Bilbao y la posterior, ya en el nue-
vo “edificio inteligente” de la Cartuja. 
De la primera, recuerda que era “una 
situación penosísima” debido a que los 
estudiantes de primer año impartían 
sus clases en un lugar diferente y muy 
alejado de la Facultad, en el Campus 

Un edificio inteligente al que llegaron 
facultades de toda España para apren-
der de lo que se había hecho aquí

Miguel Nieto Nuño, periodista y profesor de li-
teratura, decano de la Facultad de Comunicación 
durante el periodo 2001-2005.
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Universitario Reina Mercedes. En esa 
época, Nieto asegura que su gestión 
estaba focalizada en comenzar con las 
prácticas profesionales, como la crea-
ción de un periódico digital, emisoras 
de radio y el propio edificio nuevo. 
Para el Catedrático Francisco Sierra, 
predecesor de Nieto, aquello no fue 
suficiente: “planeamos una candida-
tura contra el anterior equipo decanal 
porque Miguel Nieto propuso ser re-
electo con una Junta Electoral no re-
novada, cosa que era anómala y poco 
democrática, aunque legal”. Aquella 
situación, afirma, tampoco fue popu-
lar entre el alumnado: “los estudiantes 
estuvieron en contra y yo me compro-
metí a que, si ganaba, la primera ac-
ción sería desconvocar la Junta y reno-
varla, para después convocar nuevas 
elecciones”. Dicho y hecho, ese año 
de reorganización es la razón por la 

cual el mandato del Catedrático Fran-
cisco Sierra fuera de 4 + 1. “Aquella 
fue una experiencia que me sirvió más 
como oportunidad para comprome-
terme que como algo importante para 
mi carrera. Me tocó una parte difícil”, 
sentencia Sierra. 

Si en algo se ponen de acuerdo los 
regidores de los que en este apartado 
se versa es en que ninguno de ellos 
tenían planeado en su carrera llegar a 
convertirse en decano. Coinciden en 
que el deseo de cambio y de mejora de 
la Facultad fue el principal factor de 
motivación de todas las candidaturas. 
Antonio Checa, quien ya ocupó un Vi-
cedecanato y el de Dirección de Depar-
tamento antes de ganar las elecciones, 
siguió haciendo carrera en la gestión de 
la FCOM: “no me gustaba cómo esta-
ba la Facultad, pensaba que había que 
cambiar muchas cosas. Y tal y como 
anuncié, esta hacía muchos años que se 
había alejado de la sociedad, así como 
de la profesión periodística, publicita-
ria y audiovisual”, revela. 

La llegada de la crisis económica, 
que hundió a la educación pública en 
un sumidero de recortes y preocupa-
ciones, fue uno de los mayores quebra-
deros de cabeza del mandato de Checa 
desde el principio. “De inmediato nos 
dimos cuenta de que la coyuntura eco-
nómica del país iba a tener una impor-
tante trascendencia en nuestra gestión 
porque, por ejemplo, se bloqueaba la 
contratación de nuevo profesorado. Si 

Francisco Sierra Caballero,  catedrático de la Uni-
versidad de Sevilla, decano de la Facultad de Co-
municación durante el periodo 2005-2010.
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un docente se jubilaba, ese puesto no 
era cubierto con una nueva plaza, sino 
que se repartía entre los docentes ya 
contratados”.

Aún hoy, ya en 2015 y con la es-
peranza del cambio puesta en la figura 
de María del Mar Ramírez Alvarado, la 
Facultad intenta recobrarse de los azo-
tes que el gobierno central y Europa 
asestan a la Universidad cada vez que se 
proponen mejorarla. Con todo y con 
eso, Ramírez Alvarado se sabe con el 
apoyo de uno de los sectores de opi-
nión con más peso de nuestra Escuela 
de Comunicadores, la Delegación de 
Alumnos, que ha querido continuar 
con su labor de concienciación a los es-
tudiantes y tender lazos con Decanato. 

Y la decana está dispuesta a escuchar-
les: “he recibido de la Delegación de 
Alumnos un documento muy intere-
sante con sugerencias y propuestas de 
trabajo, fruto de la labor de sensibili-
zación de este colectivo”. No en vano, 
en la FCOM contamos con una de las 
áreas de representantes de alumnos con 
mayor actividad de toda la Universidad 
de Sevilla, y la presentación de este do-
cumento de sugerencias, que según Ra-
mírez Alvarado contiene “muchas pro-
puestas factibles”, pone de manifiesto 
que todavía queda mucho en lo que 
trabajar para contribuir a esa mejora 
cualitativa que todos los que ocupamos 
el edificio de ventanas rojas de La Car-
tuja nos merecemos.



25 Aniversario etapa Cartuja

 Facultad de Comunicación 

" 11 "

Imaginación e inventiva en 
tiempos de crisis

Reportaje sobre las infraestructuras de la Facultad de Comunicación de la Universi-
dad de Sevilla. Realizado por Francisco Javier Fernández Maeso.

En veinticinco años la Facultad de 
Comunicación de Sevilla ha experi-
mentado un traslado de edificio, se ha 
ido adaptando a una evolución tecno-
lógica que se produce a un ritmo frené-
tico y ha debido afrontar los numerosos 
obstáculos que ha supuesto para su de-
sarrollo la actual crisis económica que 
comenzó en 2008 aproximadamente.

Composición de la infraestructura 
de la Facultad

El actual Administrador del centro, 
José María Meléndez Hidalgo, lleva 
trabajando para la Facultad desde ene-
ro de 1995. Su cometido consiste en 
la gestión económica y es una de las 
personas cuya labor se relaciona de 
manera más directa con la infraestruc-
tura de la entidad. Además, es Jefe de 
Personal Administrativo y de Servicios 
(PAS), administra las altas y las bajas. 
En el día a día, se encarga de la elabo-
ración del presupuesto que se presenta 
a la Junta de Facultad, organización de 
Graduaciones, Acto de Apertura del 
curso, arreglos, etc. “Edificio y material 
son básicos para conformar la infraes-

tructura de la Facultad. Aquí tenemos 
la particularidad del elemento tecnoló-
gico, que requiere un mantenimiento, 
una renovación y un cuidado superior 
al de otras facultades, aunque es cier-
to que esto ha ido cambiando con el 
tiempo y actualmente todos los centros 
requieren una serie de recursos tecno-
lógicos”, indica José María Meléndez.

Antonio Checa Godoy, exdecano de la  Facultad 
de Comunicación
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Antonio Checa Godoy, el decano 
que ha precedido en el cargo a María 
del Mar Ramírez Alvarado, en el perio-
do 2010-2014 señala “la infraestruc-
tura son las Aulas de Informática y el 
buen funcionamiento de las demás, 
los platós de la Planta Baja, el Servicio 
de Préstamos, los Estudios de Radio 
de la Primera Planta, el Salón de Ac-
tos, el Salón de Grados…”. Todo este 
conjunto de espacios y servicios com-
ponen la infraestructura de la Facultad.

La coordinación y el asesoramiento 
para adquirir el material que requiere 
el Centro pasa por las manos de Fer-
nando Burgos Payán. “Son ofertas pú-
blicas. Habitualmente pedimos tres o 

cuatro presupuestos a empresas como 
Vitelsa, Medialuz o Promovisa. Se eva-
lúan a través del Vicedecano de Infraes-
tructura y el Administrador y se elige 
lo que sea más adecuado para nuestras 
necesidades”, explica Fernando Bur-
gos. Él es Coordinador de los Medios 
Audiovisuales de la Planta Baja, que 
incluye los platós de televisión, el Sa-
lón de Actos, el Salón de Grados, los 
seminarios, la Sala de Juntas, aulas… 
Se encarga de que todos los eventos a 
realizar en estos espacios salgan adelan-
te y para ello -ante la falta de personal- 
de suplir el puesto de quién sea necesa-
rio. Lleva trabajando para el Centro los 
veinticinco años de su existencia. Em-
pezó de técnico, tenía un superior que 
pidió traslado a la Facultad de Ingenie-
ros. Se convocó una oposición para ese 
puesto, aprobó y fue así como accedió 
a su actual cargo. Ahora coordina que 
el trabajo de los técnicos se desarro-
lle de manera eficaz. “La tecnología 
va avanzando y nosotros nos tenemos 
que ir reciclando un poco de manera 
autóctona, aparte de los Cursos de For-
mación de la Universidad de Sevilla”, 
dice Fernando Burgos. En la práctica, 
son ellos mismos los que aprenden a 
utilizar los aparatos o a desarrollar las 
nuevas técnicas que llegan a la Facultad 
a partir de unas nociones básicas que 
les traslada el instalador del material 
en cuestión. La capacidad de mane-
jar esta maquinaria en su totalidad o 

Fernando Burgos Payán  (+), Coordinador de me-
dios audiovisuales
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con perfección la da la experiencia o la 
formación a través de la Universidad, 
que es menos frecuente. “Mi dificultad 
principal a la hora de realizar mi labor 
diaria es atenderlo todo correctamente 
y afrontar el gran volumen de trabajo. 
En la Planta Baja realizamos en general 
entre 10.000 o 12.000 actividades al 
año”, añade.

Fernando Contreras Medina ha ac-
cedido al puesto de Vicedecano de In-
fraestructura recientemente. “Mi labor 
consistirá en el cuidado y el control de 
todo lo relacionado con los medios del 
centro”, comenta. En eso mismo, des-
de su perspectiva, consistiría la infraes-
tructura de la Facultad, incluyendo la 
organización del equipamiento que el 
profesorado requiere para su docencia.

El funcionario que coordina los me-
dios de la Primera Planta es José Luis 
Fernández de Pablo Blanco, técnico 
especialista de Medios Audiovisuales. 
Comenzó a trabajar en la Facultad de 
Comunicación en 1997, en el edificio 
de Gonzalo Bilbao. Al principio, su la-
bor consistía en controlar una sala de 
almacén y una edición que había de 
vídeo de Hi8 (algo ya obsoleto). Ha 
estado relacionado durante años con el 
mundo de la radio y así, poco a poco, 
comenzó a enseñar a algunos profe-
sores a manejar los estudios de radio, 
cuyo uso desconocían. “Puse en fun-
cionamiento ese tema en esta Facultad, 
que no lo conocía nadie. Por enton-

ces, estaba en varias emisoras y hacía 
radio habitualmente. Así fueron mis 
comienzos. Empecé a ascender poco a 
poco hasta el puesto de encargado de la 
primera planta que ocupo hoy en día”, 
comenta. La dirección técnica y orga-
nizativa de la primera planta es su mi-
sión y cuenta con una serie de técnicos 
a sus órdenes para que todo esté en las 
mejores condiciones posibles. Uno de 
ellos es José Luis Rodríguez Gutiérrez, 
técnico especialista de Medios Audio-
visuales. Está a cargo de los estudios de 
radio y se ocupa de su mantenimiento 
y organización, así como de recoger las 
reservas. Llegó a la Facultad de Comu-
nicación en 1993. Primero comenzó 
en Conserjería y luego pasó a Medios 
Audiovisuales. También trabajó en los 
platós de televisión. “En aquella época 
había vídeos VHS, televisores, proyec-
tores de diapositivas y de transparen-
cias, micrófonos de mano que coloca-
ba y entregaba a los profesores, al igual 
que los proyectores”, indica.

La copistería es uno de los espacios 
donde el ritmo de trabajo es más frené-
tico. Los alumnos acuden a menudo y 
con urgencia, a pesar de las novedades 
técnicas que ha aportado la Platafor-
ma Virtual, que permite descargar e 
imprimir documentos desde casa. To-
dos los que han pasado por la Facul-
tad de Comunicación en los últimos 
años recuerdan a Pepe, el dicharache-
ro empleado de la copistería. A partir 
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del curso 2014-2015 ya no está en el 
Centro. La empresa subcontratada por 
el Rectorado para este fin desarrolla su 
labor en el edificio desde hace cuatro 
años aproximadamente. Esta corpo-
ración contrató a Pepe, que ya estaba 
años antes en la Facultad trabajando 
para la empresa anterior. Actualmente, 
José Manuel es el más veterano de los 
empleados de dicho servicio. “Venimos 
siempre entre las 8:15 y las 8:30 y re-

cargamos todas las máquinas de papel. 
Los apuntes que nos mandan los profe-
sores, ya sea por correo o en papel, los 
escaneamos, los guardamos en el orde-
nador y los ponemos en la tableta de 
apuntes que tenemos en el mostrador. 
Semanalmente limpiamos el suelo y las 
vitrinas”, cuenta José Manuel sobre su 
día a día.

Conserjería es otro elemento funda-
mental de la infraestructura. José Mor-
gado Vicente, actual responsable de 
esta área, llegó a la Facultad en 2001. 
Fue trasladado de la Conserjería de la 
Facultad de Física a la de Ciencias de 
la Información. “Ha cambiado muchí-
simo. Antes era todo manual a base de 
cuadernos y bolígrafos. Aunque hoy en 
día no esté todo el mundo tan prepa-
rado, pues hay que continuar con re-
gistros manuales, la mayor parte de las 
cosas se hacen informáticamente, por 
ejemplo, el franqueo de correos. Ade-
más, ahora están amaestradas las llaves 
por plantas, cosa que no ocurría en 
Gonzalo Bilbao. También se adecuó un 
espacio para Conserjería en cada planta 
con el personal necesario”, explica José 
Morgado sobre los cambios y la evo-
lución tecnológica experimentada en 
estos años. En el Centro trabajan en 
Conserjería actualmente cinco perso-
nas por la mañana (contando con él) 
y cuatro por la tarde. La mayoría son 
auxiliares de Conserjería del Grupo 4 
del Convenio Colectivo de Personal 

José Luis Rodríguez Gutiérrez, técnico especialis-
ta de Medios Audiovisuales.
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Laboral de las Universidades Andalu-
zas, excepto tres personas que hay con 
una categoría diferente (Grupo 3). Se 
trata de una chica que es técnico espe-
cialista de Conserjería e Información, 
otra persona coordinadora de Servicios 
en el turno de tarde y José Morgado, 
que es el encargado de Equipo de todo 
el personal (turnos de mañana y tar-
de). Tienen distintas funciones y eso 
se refleja también a nivel salarial. José, 
concretamente, tiene asignada la tarea 

relacionada con la materia de preven-
ción (extintores, alarmas, ascensores, 
vías de evacuación, puertas de emer-
gencia, partes de mantenimiento…). 
En definitiva, la Conserjería se encarga 
de la gestión de las llaves de todas las 
dependencias de la Facultad, recepción 
y reparto del correo, apertura y cierre 
del edificio a la hora señalada y anotar 
incidencias de cualquier tipo (material, 
limpieza…) para poner en marcha los 
servicios de mantenimiento a través de 
un programa informático de gestión.

La Delegación de Alumnos es un 
elemento muy activo y con destacable 
protagonismo en la vida de la Facultad 
y de la Universidad en general. Se trata 
del órgano máximo de representación 
estudiantil del Centro. Vela por una 
relación directa entre los delegados de 
cada clase y el CADUS (Consejo de 
Alumnos de la Universidad de Sevi-
lla), constituyendo el estamento inter-
medio. Los implicados en la labor son 
muy activos a través de redes sociales y 
tratan de que toda la información aca-
démica y administrativa del Centro esté 
instantáneamente a disposición de los 
delegados de clase (horarios, exámenes, 
problemas con profesores…). También 
les trasladan todo lo que ocurre en el 
exterior relacionado con la vida univer-
sitaria, como la reforma de la LOMCE 
o las huelgas. Posteriormente, dichos 
temas se tratan en la Asamblea de la Fa-
cultad. En este espacio se conoce la voz 

José Manuel “el Nene”, encargado de la copistería 
de la FCOM
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de los compañeros y se lleva a donde 
haga falta, tanto a instancias internas 
como  externas a la institución.

 En cuanto a las elecciones de la De-
legación de Alumnos, primero se con-
vocan en cada clase las de sus respecti-
vos delegados a principios de curso y 
luego se organizan las de la Delegación. 
Se presentan una serie de candidatu-
ras voluntariamente. Éstas se pueden 
reclamar. Es un proceso democrático. 
En el caso de que haya una sola candi-
datura sería la elegida directamente (es 
lo que ha pasado en los últimos años) 
pero si se presentan más de una, ambas 
realizarían su propia campaña propa-
gandística antes de las votaciones. “La 
Delegación en sí es igual que otra per-
sona con respecto a la reserva de espa-
cios. Hablamos con el Administrador y 
las realizamos para las charlas o asam-
bleas. No tenemos preferencia ante 
nadie”, apunta Montserrat Barrantes, 
actual Delegada Nata del Centro. En 
lo que concierne al movimiento estu-
diantil, la Delegación de Alumnos es 
de las más participativas y combativas 
de la Universidad de Sevilla, tanto a 
través de redes sociales como Twitter 
o Ask, donde tienen más seguidores 
que otras facultades y a partir de las 
que transmiten información o resuel-
ven dudas (académicas o sobre huelgas, 
asambleas…) a diario, como con la re-
currente utilización del método asam-
bleario. “No tomamos decisiones, las 

toman los compañeros y nosotros los 
representamos”, aclara Montserrat Ba-
rrantes. Se han posicionado a menudo 
en contra de los recortes o de otras me-
didas tomadas por la misma Facultad, 
como por ejemplo el pago fraccionado 
de la matrícula. “Nuestra filosofía es 
que todo sea para todos, en una Uni-
versidad pública de calidad”, añade.

Las luchas más recientes de la Dele-
gación han consistido en ayudar a unos 
compañeros del Máster que no tenían es-

Montserrat Barrantes, Delegación de Alumnos
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pacio para dar clases y lo hacían en la sala 
de Home Cinema, la polémica con un 
aula de radio o la empresa de catering del 
Centro, pero sobre todo la electrificación 
de las aulas para poder enchufar ordena-
dores o lo que necesiten los compañeros.

El edificio cuenta con una cafetería 
en la planta baja y un comedor en el 
sótano, ambos coordinados por la em-
presa Catergest, que lleva en la Facultad 
desde el traslado a Américo Vespucio. 
Óscar es el responsable de esta corpo-
ración en el Centro. “Nuestra labor 
básicamente es la misma, solo que yo 
me encargo de organizar los turnos de 
la gente y hacer los pedidos”, explica. 
“Llevaba tres años trabajando con ellos 
y me propusieron este puesto que se 
quedaba vacante en la Facultad. Antes 
trabajaba en Ramón y Cajal”, dice Ós-
car. La cafetería abre a las ocho de la ma-
ñana. Lo hace Óscar como responsable. 
Se sirven desayunos hasta las doce. Las 
horas con más afluencia son de nueve 
y media a once, cuando se cortan las 
clases y bajan los alumnos a desayunar 
o viene la gente de las oficinas de fue-
ra. A la una empieza la actividad en el 
comedor y dura hasta las cuatro. Tam-
bién a la una se comienzan a servir ta-
pas en la cafetería, que lo hacen durante 
toda la tarde aunque se vendan pocas 
porque lo que más se consume duran-
te esa franja horaria es café y bollería.

Joaquín Marín Montín ha sido has-
ta hace poco Vicedecano de Infraes-

tructura, cargo en el que le ha relevado 
Fernando Contreras. Fue alumno de 
la segunda promoción de la Facultad. 
Durante el último año realizó la fun-
ción de Vicedecano de Infraestructu-
ra y Movilidad Internacional, lo que 
desde su perspectiva no tiene relación 
alguna. “Mi labor ha sido compleja, he 
tenido que pelear”, comenta. Joaquín 

Oscar, responsable de la empresa Catergest, que 
ofrece el servicio de cafetería y comedor en la 
FCOM.
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Marín resalta su preferencia por la ac-
tividad docente y la extrema sobrecarga 
de trabajo a la que ha estado sometido 
en los últimos meses debido a las fun-
ciones relacionadas con el Vicedecanato 
de Infraestructura, al tener incluso que 
delegar determinadas cuestiones en el 
Administrador. Su actividad ha consis-
tido esencialmente en coordinar todo 
lo relativo a la adecuación de las aulas 
y la disponibilidad del material necesa-
rio para la labor docente. A principios 
de curso realizaba un cuadrante con las 
necesidades de cada profesor y sus asig-
naturas, por ejemplo. Esto es algo com-
plejo y susceptible de ser modificado 
durante el curso. Su opinión, en líneas 
generales, sobre el estado de la infraes-
tructura de la Facultad es la siguiente: 
“prefiero disponer de medios prácticos 
a tener la última novedad sin que ésta 
tenga utilidad. La última novedad pue-
de estar bien para dar publicidad pero 
no para preparar a los alumnos”, ha-
ciendo también referencia a la implan-
tación del Aula de Videojuegos, impul-
sada durante el Decanato de Antonio 
Checa con un presupuesto casi inexis-
tente. “He viajado fuera. He estado en 
la Universidad Complutense de Madrid 
y, en comparación con la nuestra, aquí 
tenemos una buena disponibilidad de 
medios”, concluye. A pesar de todo, se 
siente satisfecho por el trabajo realizado.

Ésta es la columna vertebral que 
compone la infraestructura de la Fa-

cultad. Sin embargo, también consta 
de otra serie de servicios que han de ser 
mencionados, como la Biblioteca, Vi-
deoteca, Secretaría y la empresa de lim-
pieza subcontratada por el Rectorado.

Traslado de edificio
La anterior sede de la Facultad de 

Comunicación de Sevilla, antes lla-
mada Ciencias de la Información, se 
encontraba, como ya se ha señalado 
anteriormente, en la calle Gonzalo 
Bilbao, próxima a la Ronda Histórica 
de la ciudad. El curso 2003-2004 co-
menzó en el nuevo emplazamiento de 
la Cartuja, sito en la Avenida Américo 
Vespucio. Por entonces, el Decano del 
Centro era Miguel Nieto Nuño, quien 
creó el Departamento de Periodismo 
“en contra de la opinión de muchos 
profesores de Periodismo que llegaron 
a presentar escritos en el Rectorado en 
contra de ese Departamento”, según él 
mismo indica. Fue su director duran-
te cuatro años y propició la separación 
entre los Departamentos de Periodismo 
y Comunicación Audiovisual. “Esa his-
toria la conozco yo porque soy el prota-
gonista. Hay otros que la han contado 
sin serlo y lo han hecho como han que-
rido”, añade.

Fui el Decano que cogió la Facultad en 
Gonzalo Bilbao y la trajo a Américo 
Vespucio.
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“Fui el Decano que cogió la Fa-
cultad en Gonzalo Bilbao y la trajo a 
Américo Vespucio. Una Facultad so-
bre la que unos expertos externos a la 
Universidad de Sevilla emitieron un 
informe al Rector diciendo que había 
que cerrarla y volverla a fundar. La cogí 
en ese estado y la puse en el segundo 
lugar del ranking de facultades de la 
Universidad de Sevilla, sólo por detrás 
de Ingenieros”, recuerda. En el edificio 
de Gonzalo Bilbao, actual Facultad de 
Bellas Artes, queda algún resto de la de 
Ciencias de la Información, como la 
biblioteca. “La Facultad se metió allí de 
manera provisional a la espera de una 
instalación definitiva. En esa época ha-
bía otras en la misma situación, como 
Pedagogía o Derecho. Existía una lista 
de urgencias de la Universidad. No-
sotros no estábamos en el primer lu-
gar, ni mucho menos”, apunta. Llegó 
un momento en el que la Facultad de 
Ciencias de la Información no cabía en 
el viejo edificio de Gonzalo Bilbao, por 
lo que se empezó a impartir el primer 
curso en Reina Mercedes, mientras que 
Segundo, Tercero y Cuarto continua-
ron en la misma sede. “Fue un descon-
cierto estar de prestado en un edificio 
que no era nuestro, de Ingeniería In-
formática, con las incomodidades que 
eso causaba relacionadas con los des-
plazamientos, disponibilidad de des-
pachos para los profesores, aulas… Fue 
un sufrimiento tremendo y causó mu-

cha distorsión. También los ingenieros 
informáticos tenían muchas ganas de 
echarnos porque éramos una presencia 
incómoda allí”, argumenta.

Esto aceleró los planes y cambió las 
prioridades en cuanto a las urgencias 
de la Universidad. El Ayuntamiento, 
según cree recordar Miguel Nieto, 
puso a disposición de la Universidad 
un solar que está detrás del Parque del 
Alamillo, al lado de los estudios de 
RTVE. Todo esto se contempló como 
una ventaja. El problema es que había 
un cable de alta tensión que pasaba 
por la zona. La solución hubiera sido 
enterrarlo, para lo que habría que con-
tar con una empresa que acometiera la 
obra y tener los informes pertinentes 
de salud, seguridad… “No sé por qué 
circunstancias, ya que quien maneja-
ba esto era el Rector, se permutó ese 
solar por el del Pabellón de Estados 
Unidos de la Expo 92. Avanzamos va-
rios puestos por delante de Derecho 
o Ciencias de la Educación, que se 
trasladaron mucho después”, explica 
Miguel Nieto.

Se formó una Comisión de Traslado 
donde estaba representada toda la co-
munidad universitaria (alumnos, pro-
fesores y personal de Administración y 
Servicios) en la que todos participaron 
y aportaron según sus posibilidades. 
Estaba coordinada por Fernando Con-
treras, Vicedecano de Infraestructura 
durante el traslado. En la Comisión se 
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expresaron las necesidades futuras del 
Centro para redactar el informe que se 
presentó a la Junta de Facultad y tras 
aprobarse salió a concurso. “No cabía-
mos en el edificio de Gonzalo Bilbao. 
Era muy pequeño y teníamos una gran 
demanda. Solo había un plató de televi-
sión, un estudio de radio y un aula de 
informática. En la nueva sede se multi-
plicaron estos espacios. También hicimos 
una migración a tecnologías digitales”, 
comenta Fernando Contreras. Además, 
mejoraron las aulas, que antes eran más 
pequeñas e incómodas, así como la bi-
blioteca y la videoteca. Hubo que hacer 
una serie de modificaciones al proyecto 
original del arquitecto de acuerdo a la 
ingeniería que se iba a introducir en la 
Facultad. Se tuvo que acomodar al pro-
fesorado y al personal administrativo en 
el nuevo edificio. Todo esto lo supervisó 
Fernando Contreras, con la colaboración 
del Administrador y los Jefes de Servicios 
(Directores de Biblioteca, Conserjería, 
Medios Audiovisuales…).

La nueva sede se inauguró oficial-
mente el 4 de noviembre de 2003 con 
las clases ya empezadas a finales de 
septiembre. José María Meléndez, Ad-
ministrador del Centro, coincide en el 
relato de Miguel Nieto sobre el trasla-
do. Estuvo de Administrador práctica-
mente en tres sitios al mismo tiempo 
(Reina Mercedes, donde se impartía 
primero de carrera, Gonzalo Bilbao, 
donde recibían clases el resto de cursos 

y en Américo Vespucio, puesto que ya 
había cierta actividad en algunos labo-
ratorios). Al referirse al solar adjudica-
do a la Facultad recuerda: “los america-
nos se llevaron hasta la última piedra. 
La entrada era parecida a ésta con unos 
soportales. Había una cancha de tenis, 
un Ford Cadillac modelo Sevilla y una 
especie de garaje. Nos cedieron el terre-
no y hubo que empezar desde cero”. La 
zona estaba mal comunicada en com-
paración con el edificio de Gonzalo 
Bilbao, que se encuentra en una zona 
céntrica. De hecho, hubo que modi-
ficar las líneas de autobuses C1 y C2 
porque solo llegaban hasta Ingenieros.

El anterior equipo decanal, liderado 
por Carlos Colón, Decano al que Mi-
guel Nieto sucedió, había participado ya 
en la elaboración del proyecto arquitec-
tónico de la Facultad. Se había convo-
cado el concurso y había salido elegido 
el proyecto definitivo. A Miguel Nieto 
le correspondió poner la primera piedra 
del nuevo edificio. Cada actividad que 
se realizó durante ese periodo de tiempo 
en su Decanato fue supervisada por él. 
“Fuimos nosotros, es decir, mi equipo 
decanal, los que cambiamos el nombre 
a la Facultad. A propuesta nuestra, pasó 
de llamarse de Ciencias de la Informa-
ción a Comunicación. Se hizo porque 
en el proyecto original del edificio, el 
nombre del Centro era un elemento ar-
quitectónico que iba en la fachada. Era 
necesario cambiarlo para que pudiera 
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figurar en el muro de la construcción. 
Esto se consultó con el Rector y se apro-
bó en Junta de Facultad”, relata.

“Queríamos que los estudiantes 
notaran muchísimo el cambio, que 
hubiera un antes y un después, una 
noche y un amanecer”, declara. Esta 
visión está relacionada con la que ofre-
ce Fernando Contreras, Vicedecano de 
Infraestructura del equipo decanal de 
Miguel Nieto, quien sostiene: “nuestra 
intención era que el alumno no no-
tara ninguna molestia en el comienzo 
del nuevo curso, es decir, que un año 
lo hicieran en Gonzalo Bilbao y el si-
guiente en Américo Vespucio con total 
normalidad”. Uno de los elementos es-
tratégicos del cambio fue el salto de la 
tecnología analógica a la digital, a pesar 
de la resistencia de algunos profesores a 
esta evolución. Por otra parte, se trató 
de aproximar la formación que ofrecía 
la Facultad a la práctica profesional. Se 
creó el periódico digital ComunicaRed 
para la Universidad de Sevilla, que lo 
elaboraban alumnos de la Facultad de 
Comunicación dirigidos por María José 
Sánchez, periodista de Canal Sur. Tam-
bién se creó el programa de radio Aula 
Abierta, que aún existe. “Estuvimos a 
punto de crear la televisión universita-
ria, teníamos la autorización del Recto-
rado y las frecuencias concedidas para 
emitir. No nos dio tiempo, los alumnos 
ya estaban haciendo prácticas…”, afir-
ma Miguel Nieto.

“El modelo tecnológico de este 
Centro se exportó fuera. Vinieron otras 
Facultades de España a ver cómo lo ha-
bíamos hecho nosotros y hoy aún si-
guen consultando cosas. Disponíamos 
de unas instalaciones de edición de 
telediarios en línea que no las tenía ni 
Canal Sur, cuyos profesionales venían 
a que les diéramos clases. Las aulas de 
teoría también son diseño original de 
la Facultad, el cual contemplaba la po-
sibilidad de conectar los ordenadores 
portátiles en clase. Este sistema se co-
pió en otros Centros. Mi equipo deca-
nal fue el responsable de esto”, destaca. 
Al hilo del informe pesimista que emi-
tieron expertos externos a la Facultad 
sobre su situación anterior al traslado, 
Miguel Nieto añade: “muchos profe-
sores no creían que se pudieran hacer 
bien las cosas y una apuesta de futuro 
ilusionante. No fue así y se quedaron 
muy sorprendidos. Lo hicimos todo en 
los plazos estipulados y el 29 de sep-
tiembre comenzó el curso. Por tanto, 
se enfrentaba el espíritu de audacia, 
ilusión y futuro que teníamos unos 
cuantos docentes contra la resistencia, 
la rémora y la incredulidad ante lo nue-
vo de otros ajenos al equipo decanal”.

Miguel Nieto creó el Vicedecana-
to de Comunicación y elementos de 
la política de comunicación interna 
de la Facultad como las noticias que 
se transmiten a través de los monito-
res o el impulso de un periódico que 
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la Delegación de Alumnos elaboraba 
con dinero del Decanato sin que éste 
interviniera en su redacción. A través 
del Vicedecano de Ordenación Acadé-
mica, Quico Caro, se proyectó el Plan 
Estratégico de la Facultad de Comu-
nicación. Consiste en un documento 
de veinte páginas en el que se contem-
plaba de manera global el futuro de la 
institución en el nuevo edificio. En él 
se recogen las posibles amenazas (falta 
de presupuesto, competencia de otros 
centros de formación privados, satura-
ción del mercado, obsolescencia de la 
tecnología…) y las bazas a favor con las 
que se contaba (potencial de alumnos 
y profesores, posibilidades infraestruc-
turales que ofrecía el nuevo edificio, 
situación estratégica de la Facultad en 
Andalucía Occidental…).

 También recogía los objetivos (im-
partir una formación a los alumnos que 
los distinguiera de otras universidades 
españolas para abrirles puertas de tra-
bajo, por ejemplo) que se pretendían 
alcanzar, pero en dicho documento ya 
se pone abiertamente de manifiesto el 
enfrentamiento entre distintos sectores 
del profesorado, al diferenciar a uno de 
ellos como “poco involucrado o moti-
vado”. Además, el alumnado no está 
exento de críticas, puesto que se califica 
a algunos estudiantes de “frustrados”, 
con “poco sentido de pertenencia al 
Centro” o “desinformado pero exigen-
te”. El Plan Estratégico de la Facultad 

no llegó a ponerse en marcha por falta 
de tiempo, ya que el equipo decanal de 
entonces sería relevado y el nuevo no 
lo siguió. “Lo metieron en un cajón”, 
indica Miguel Nieto.

El trabajo que realizó el equipo de-
canal encargado del traslado consistió 
en la redacción de múltiples informes 
tecnológicos que se debían aprobar en 
Junta de Facultad. “Solía haber incre-
dulidad respecto a estos informes, no 
sólo por parte del profesorado, sino 
también del alumnado. Para hacerlos 
nos reuníamos constantemente con 
empresas del sector audiovisual, fui-
mos a Madrid a ver estudios de tele-
visión, a visitar facultades a Barcelo-
na…”, señala. Fernando Contreras, 
como Vicedecano de Infraestructura, 
se apoyaba mucho en Octavio, el Jefe 
de Medios Audiovisuales (ahora está en 
Ingenieros), y en algún profesor profe-
sional, como Baldomero Toscano, que 
actualmente está en Telecinco pero por 
aquel entonces era un alto directivo de 
Canal Sur. Todo se realizaba en contac-
to con el Vicerrector de Infraestructu-
ra, lo que suponía muchas discusiones 
con él para que diera su visto bueno a 
los proyectos que deseaban acometer.

Esta etapa quedó atrás y la Facultad 
ha experimentado un cambio a lo lar-
go de estos años. “Ha evolucionado a 
peor. Ha perdido sus oportunidades. 
Todo lo que íbamos a hacer no se hizo. 
El problema principal es el personalis-
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mo. No hay ninguna dirección insti-
tucional que pueda sumar una gestión 
de varios equipos. El Decano que me 
sucedió a mí dijo que la Facultad nece-
sitaba una renovación tecnológica para 
que los alumnos pudieran hablar de tú 
a tú en sillas. Ésa fue la gran revolución 
que proponía”, lamenta Miguel Nieto. 
“Los dispositivos tan novedosos de edi-
ción en línea que no tenían en Canal 
Sur quedaron abandonados. Es una 
cuestión de idea, concepto y voluntad”, 
opina. “Soy profesor de Literatura Es-
pañola. Es mi área de conocimiento. 
Si yo prospero como profesor, lo hago 
dentro del área de Literatura Española, 
que es nacional. Sé y he sabido siempre 
que ser Decano de esta Facultad o Di-
rector de un Departamento a mí no me 
da ningún mérito en mi área de cono-
cimiento para prosperar. Esas circuns-
tancias que se daban conmigo no se han 
dado con ningún otro Decano porque 
todos eran de Comunicación Audio-
visual o de Periodismo y el Decanato 
les servía para prosperar”, sentencia.

Por su parte, Antonio Checa con-
sidera que el traslado de la Facultad se 
hizo en una etapa de bonanza econó-
mica. “Se diseñó una Facultad con una 
notable infraestructura, a la altura de 
las necesidades que requiere una Facul-
tad de Comunicación. Probablemente 
éramos entre las universidades espa-
ñolas la primera o la segunda en esa 
coyuntura, con los platós, estudios de 

radio, de grabación…”, explica. Esto 
se asoció a la dimensión práctica que 
se le pretendía dar a los estudios que se 
impartían en la Facultad y que ante la 
insuficiencia de las prácticas por la de-
bilidad del tejido empresarial, no se de-
bía descuidar tal aspecto ni dejarlo en 
manos de la empresa privada. Destaca 
que desde 2003 hasta hoy, el principal 
caballo de batalla ha sido la obsolescen-
cia de los medios tecnológicos y que 
debido a la precariedad económica no 
se han podido mejorar todo lo que se-
ría deseable. “Nos hemos quedado un 
poco atrás”, opina. Así fue el comien-
zo de la electrificación de las aulas, un 
proceso caro que requiere tiempo y 
medios financieros. “En este momen-
to tenemos dos tercios de la Facultad 
ya adaptados pero todavía nos quedan 
muchas aulas”, aclara.

No son pocos los empleados de la 
Facultad que llevan trabajando en ella 
más de once años. Todos ellos han vi-
vido el traslado y tienen su particular 
experiencia de aquel cambio. Su activi-
dad y su rutina anterior se modificaron, 
evidentemente. Uno de ellos es José 
Morgado. Cambió el reparto de co-
rreos en distribución de funciones. Se 
amplió la plantilla al llegar a Américo 
Vespucio porque el edificio era mucho 
más grande. Luego este personal se fue 
recortando y destinando a otros servi-
cios. Los técnicos de Medios Audiovi-
suales que había antes del traslado eran 
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siete u ocho personas. Hoy en día hay 
dieciséis o diecisiete. “Nos encargamos 
de que todo el material llegara aquí en 
las mejores condiciones, bien prote-
gidos con sus cajas, papeles o corchos 
para que no se estropearan magnetos-
copios, televisores, ni ningún tipo de 
aparato”, recuerda José Luis Fernández, 
quién se ocupó fundamentalmente del 
mantenimiento de la radio, es decir, de 
su desmontaje en Gonzalo Bilbao y su 
montaje en el actual edificio. También 
diseñó el almacén y los estudios de ra-
dio, junto con Octavio Montero, Jefe 
de Medios. No son los protagonistas 
principales del traslado pero sin ellos 
tampoco hubiera sido posible que se 
hiciera realidad tal cambio.

Infraestructura: colaboración y 
trabajo en equipo

Todas las personas que trabajan en 
la Facultad de Comunicación y des-
empeñan una labor relacionada con 
su infraestructura han de mantener 
un contacto frecuente y desempeñar 
determinadas actividades en conjun-
to. Esto es básico para que el funcio-
namiento del Centro se desarrolle de 
manera eficaz.

El Administrador cuenta una serie 
de colaboradores y encargados para 
realizar su tarea. Del PAS (Personal de 
Administración y Servicios) hay unas 
53 personas en la Facultad y si tenemos 
en cuenta los empleados pertenecientes 

a empresas subcontratadas (limpieza, 
copistería o catering), se llegaría a las 
75 personas. “Creé el Vicedecanato de 
Infraestructura y pienso que he sido el 
primer Decano de la Facultad en ha-
cerlo. Para nosotros las infraestructu-
ras eran algo importante pero también 
muy conflictivas por el tema de cuadrar 
los horarios…”, señala Antonio Checa. 
Esto choca con lo que relata Miguel 

Ma. Del Mar Ramírez Alvarado, decana.
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Nieto, cuando asegura que ya nombró 
Vicedecano de Infraestructura a Fernan-
do Contreras en la época del traslado.

Joaquín Marín, durante su etapa 
como Vicedecano de Infraestructura, 
tenía una relación diaria con el resto 
de personas que desempeñaban una 
función que repercutiera en esta área. 
Para trabajar, se apoyaba mucho en 
Fernando Burgos y José Luis Fernán-
dez. Al encargarse cada uno de coordi-
nar la planta baja y la primera planta, 
respectivamente, entre ellos no tienen 
un contacto frecuente. “Nosotros nos 
encargamos más del circuito interno 
de comunicaciones (videoconferencias, 
streamings…) y arriba de la edición. 
Me relaciono más a menudo con el Ad-
ministrador y el Vicedecano de Infraes-
tructura. La Decana, en este sentido, 
queda un poco más lejos porque delega 
en el Vicedecano”, dice Fernando Bur-
gos. Independientemente del día a día, 
existen la Comisión de Medios Audio-
visuales, que se reúne una vez al mes 
aproximadamente para tratar asuntos 
cotidianos o modificar puntos del re-
glamento (por ejemplo), y la Junta de 
Facultad. Fernando Burgos pertenece a 
ambas. “Con mis técnicos tengo con-
tacto diario y absoluto. Hablo también 
casi a diario con el Administrador. Con 
la Decana cuando ella lo solicita o hay 
algún tema especial y la relación con el 
Vicedecano de Infraestructura consis-
te en que formamos parte de la Junta 

de Facultad y cuando hay Comisión 
de Medios nos reunimos”, comenta al 
hilo José Luis Fernández.

“Todos los componentes del equi-
po decanal tiene un vínculo sólido. El 
Vicedecano de Infraestructura colabo-
ra con el Administrador en determina-
das cuestiones más concretas. También 
se puede intentar mejorar un servicio 
hablando con los Jefes de Servicio en 
las comisiones correspondientes. El 
Administrador está ahí para custodiar 
que todo lo que se hace sea según esti-
pula la normativa universitaria, ya que 
es el máximo responsable de la Admi-
nistración del Centro”, explica Fernan-
do Contreras. María del Mar Ramírez 
Alvarado, actual Decana de la Facultad 
de Comunicación, aporta al respecto: 
“somos un equipo, trabajamos y toma-
mos decisiones de manera conjunta. 
Analizamos el presente y el futuro. Te-
nemos un plan de trabajo que vamos 
cumpliendo. El Administrador lleva 
toda la gestión económica. El Vicede-
cano de Infraestructura y Desarrollo 
de Proyectos actúa en la misma línea, 
es decir, establecer propuestas de tra-
bajo para mejorar la infraestructura a 
corto y mediano plazo”. Además, están 
haciendo un informe del estado de la 
Facultad para elevárselo al Rector con 
un análisis de los elementos que ateso-
ra el Centro y las necesidades más re-
levantes. Esto se hace con el objetivo 
de mejorar en lo posible la situación de 
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la Facultad y mantener la docencia con 
garantías.

José Manuel, empleado de copiste-
ría, está diariamente en contacto con el 
Administrador, con los departamentos 
de Periodismo I, de Periodismo II y de 
Comunicación Audiovisual, Publicidad 
y Literatura. También lo está con el De-
canato y mantienen una buena relación. 
“Con el que más contacto tengo es con 
el Administrador, además de con otros 
gestores como Emi o Isa”, especifica. 
Algo similar le ocurre a José Morgado 
en Conserjería, quién destaca la rela-
ción con los profesores. “Normalmente, 
el docente recurre a nosotros cuando 
necesita algo asociado a los materiales o 
tiene incidencias con los medios audio-
visuales. También cuando se le olvida las 
llaves para abrir un medio, necesita pilas 
o no recuerda cómo poner en funciona-
miento un aparato”, señala. Además, la 
Conserjería en las plantas se dedica a re-
partir las hojas de firmas de los profeso-
res y en época de exámenes folios mem-
bretados de la Facultad para realizarlos. 
Son días especiales en los que algunos 
docentes llegan despistados a Conserje-
ría para pedir información sobre el ho-
rario o el aula donde se han de realizar 
los exámenes.

Impacto de la crisis económica en 
la infraestructura

Los recortes financieros en Educa-
ción derivados de la precaria situación 

económica por la que se atraviesa desde 
2008 han afectado lógicamente a la in-
fraestructura de la Facultad. El Centro 
ha perdido en tres años 60.000 €. “Es-
tamos fatal, sólo podemos arreglar co-
sas y es imposible gastar en nada nue-
vo”, comenta el Administrador. Una de 
las últimas inversiones que se han he-
cho para mantener el material del que 
se dispone ha supuesto un desembolso 
de 9.000 € en micrófonos, cámaras y 
trípodes nuevos. En general, el 25% 
de los gastos de la Facultad se destina a 
medios audiovisuales (arreglar y repo-
ner) y un 75% en el resto de elementos 
que requiere la infraestructura (mate-
rial de papelería, limpieza, arreglos…).

Antonio Checa ha sido el Decano 
de la Facultad durante estos años tan 
complicados a nivel económico. Cómo 
él dice en tono de broma, “le ha tocado 
bailar con la más fea”. En este aspecto, 
la falta de recursos financieros ha im-
pedido que la Facultad se adapte de la 
mejor manera posible a la gran rapidez 
con la que evolucionan las tecnologías. 
Va a remolque de la tecnología punta 
en lo que se refiere a las necesidades 
del alumno para prepararlo adecuada-
mente en el aspecto práctico. Aun así, 
se realiza una inversión de manteni-
miento en los medios. El último año 
ha sido complicado, al finalizar a la vez 
el último curso de la Licenciatura y el 
de Grado (ambos muy prácticos), por 
lo que ha habido una gran demanda 



25 Aniversario etapa Cartuja

 Facultad de Comunicación 

" 27 "

de medios audiovisuales y espacios del 
Centro. Uno de los mayores logros de 
esta etapa ha sido la creación del Aula de 
Videojuegos, con  un presupuesto mí-
nimo y casi sin recursos. Había un aula 
del edificio infrautilizada en la primera 
planta, la SGAE cedió los ordenadores 
y gracias al trabajo desinteresado de un 
grupo de profesores y varios alumnos 
aficionados a los videojuegos se con-
siguió poner el proyecto en marcha. 
Actualmente, la Facultad de Comuni-
cación de Sevilla se está convirtiendo 
en una referencia en el sector, especial-
mente en trabajos de Máster. Antonio 
Checa destaca la importancia de que 
no exista una industria audiovisual cer-
cana y accesible a la Facultad para que 
los alumnos realicen prácticas y entren 
en contacto con las tecnologías actua-
les a través de convenios, tal y como 
ocurre con la Universidad Pompeu Fa-
bra (acuerdos con Mediaset, por ejem-
plo). “Canal Sur está cerca del Centro 
pero es muy recelosa para el tema de 
las prácticas porque piensan que le van 
a quitar trabajo los alumnos que entren 
allí”, explica Antonio Checa.

En ese sentido, el tejido empresarial 
audiovisual, periodístico y publicita-
rio andaluz es débil y aún más en la 
coyuntura actual. “Aunque hace falta 
una renovación, no estamos tan mal en 
infraestructura. Por ejemplo, dispone-
mos de un Servicio de Préstamos insó-
lito en la Universidad española porque 

aquí un alumno puede venir con su 
carnet y coger el aparato que necesite 
para trabajar in situ, llevárselo un fin 
de semana o pedir un préstamo. Esto 
supone un desgaste altísimo del ma-
terial. Una cámara pasa por 30 o 40 
manos de estudiantes que están apren-
diendo a lo largo del curso, lo que de-
riva en un deterioro de estos aparatos 
que no se comprende fácilmente en 
el Rectorado”, comenta. Hubo un in-
cidente con un alumno que robó una 
cámara falsificando el carnet universi-
tario. Para evitar que algo así vuelva a 
ocurrir se han colocado cámaras de vi-
gilancia. Sin embargo, el rendimiento 
de este material audiovisual está siendo 
elevado. Hay que tener en cuenta algu-
nos aspectos a mejorar del Servicio de 
Préstamos, como la excesiva antelación 
con la que hay que reservar los apara-
tos, el mal estado de algunos de ellos o 
la escasez de estos teniendo en cuenta 
el número de alumnos de la Facultad. 
A pesar de todo, en la gran mayoría de 
universidades españolas la disponibili-
dad de dichos medios es inferior. 

En esta complicada etapa a nivel 
económico de Antonio Checa, se han 
renovado los platós de televisión. Se 
han puesto las pantallas que hay fren-
te de los ascensores de la planta baja y 
se le ha dado más utilidad a las de la 
cafetería. Ha intentado transformar un 
espacio de la Facultad para realizar ex-
posiciones de cierta envergadura pero 
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estaba fuera de sus posibilidades. Ahora 
se exponen algunas fotografías u obras 
que no tienen mucho valor pero en el 
momento que se pretende albergar una 
exposición de más calidad se requieren 
unas dotaciones de seguridad determi-
nadas y asegurar las obras, lo que no 
estaba al alcance del presupuesto. Ma-
ría del Mar Ramírez describe la situa-
ción económica de la Facultad tras su 
reciente ocupación del puesto de De-
cana: “Hemos encontrado un panora-
ma de recortes presupuestarios debido 
a las medidas tomadas en cuanto a la 
Universidad Pública. La Facultad ha 
sufrido una disminución progresiva 
de presupuesto en los últimos cuatro 
años, que en total han supuesto unos 
70.000 € de pérdida en dicho periodo. 
Esto restringe mucho la capacidad de 
acometer mejoras y desarrollar proyec-
tos. Aun así el dinero se administra de 
la mejor manera posible”. Se están in-
tentando hacer pequeñas mejoras que 
puedan revertir en la infraestructura.

En verano se han electrificado cua-
tro aulas y se tiene previsto ir renovan-
do poco a poco los ordenadores de las 
clases. Además, la Facultad ha recibido 
dinero recientemente para dotaciones, 
comprar software y demás mejoras que 
incrementen el patrimonio del Cen-
tro. Joaquín Marín, durante estos años 
de precariedad económica, ha tenido 
una difícil labor como Vicedecano de 
Infraestructura. Considera un gran 

problema los cursos externos que se 
organizan en la Facultad, por los que 
no recibe ningún beneficio económico 
a cambio mientras que se deterioran 
los medios. Para realizar su trabajo ha 
sufrido, lógicamente, la falta de dine-
ro. “He tenido que tirar de imagina-
ción e inventiva. Aun así se han hecho 
cosas”, explica. La dificultad principal 
en el día a día de Fernando Burgos es 
superar la gran carga de trabajo a la 
que tiene que enfrentarse, debido tam-
bién a la falta de personal producto de 
la crisis. Es más complicado que todo 
funcione correctamente a diario en 
estas condiciones pero a pesar de ello 
lo consigue. Respecto a la evolución 
tecnológica comenta: “Empezamos en 
Gonzalo Bilbao grabando en Betacam 
en U-Matic y esto ha tenido una evolu-
ción: Súper VHS, Sky 8, 8 mm, Mini 
DV, DV… Ahora estamos ya con las 
tarjetas SD y los discos duros”. Fernan-
do Burgos coincide en que la Facultad 
de Comunicación es puntera en la ca-
lidad y disponibilidad de los aparatos 
audiovisuales en comparación con el 
resto de universidades del país. “Creo 
que pocas Facultades tienen platós de 
televisión como los nuestros y el uso 
diario que se les da. Indudablemente, 
cualquier ayuda económica es buena 
porque posibilitaría incorporar nuevas 
tecnologías a los platós, al Salón de Ac-
tos, al Salón de Grados… Todo se pue-
de mejorar pero con lo que tenemos no 
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estamos mal. Además, el material se es-
tropea dentro de lo normal que supone 
su uso”, añade.

Según José Luis Fernández la crisis 
ha afectado mucho a la hora de reali-
zar su trabajo. Los equipos se van que-
dando obsoletos y el material que se 
estropea no se arregla o se hace a duras 
penas. Se nota mucho la falta de gas-
to en infraestructura. Hay problemas 
informáticos con los ordenadores y no 
pueden ponerse al día. No hay presu-
puesto. Hay que esperar alguna ayuda, 
por ejemplo a través de un Departa-
mento. “Tiramos de inventiva y de ini-

ciativa más que de presupuesto, que no 
tenemos”, señala José Luis Fernández. 
Cuando él se hizo cargo de la primera 
planta, antes de la crisis, se hizo una 
gran aportación. Se compraron orde-
nadores Mac i 25 de última genera-
ción, se arreglaron aparatos estropea-
dos, se compraron lectores de CD con 
puertos USB para poder trabajar con 
pendrives. Todavía se sigue compran-
do material nuevo pero el impacto de 
la crisis es apreciable. “Tenemos cator-
ce ordenadores en Audio que hay que 
cambiar y hay una sola sala de edición 
digital de vídeo con diez ordenadores. 
Necesitaríamos otra sala como míni-
mo, aunque en Fotografía estemos al 
día”, lamenta.

La mala situación económica tam-
bién ha repercutido en la copistería. 
Antes había tres trabajadores y actual-
mente dos. “Se ha notado en todos los 
sectores. Ahora los chavales, en vez de 
gastarse 5 euros en bolígrafos, se gastan 
2. Así tienen 3 euros más para salir”, 
comenta José Manuel. La empresa de 
catering ha bajado algunos precios a 
petición del alumnado y el profeso-
rado. “La cantidad de personas que 
comen en el comedor ha descendido 
en un 50% o un 60% en dos o tres 
años. En cafetería también se nota, los 
alumnos siguen yendo pero consumen 
la mitad. A lo mejor antes hacían un 
desayuno completo y ahora se apañan 
con una tostada o con un café”, indica 

José Luis Fernández De Pablo Blanco, Técnico 
especialista de Medios Audiovisuales
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Óscar. Hay un empleado menos que 
hace cuatro años porque es imposible 
mantener a todo el personal al bajar los 
menús un 50% aproximadamente. La 
cantidad de trabajo es menor, por lo 
que ya se abre solo un service mientras 
que antes se abrían dos, con un traba-
jador en cada uno. De esta manera hay 
un empleado que ya no hace falta. En 
este sentido, la relación entre personal 
y trabajo sigue siendo la misma.

Quejas, carencias o aspectos a 
mejorar

El edificio tiene once años y cada 
vez menos presupuesto. Una de las 
mejoras principales que se pretenden 
acometer es la electrificación de las au-
las, que ha de hacerse paulatinamente 
porque cuesta alrededor de 6.000 eu-
ros electrificar un aula para que pue-
dan conectar sus ordenadores u otros 
aparatos electrónicos 96 alumnos de 
los 120 que se pueden sentar. Hay que 
pintar debido a la acción de la lluvia. 
Las quejas, normalmente, suelen estar 
relacionadas con el material. Hace fal-
ta renovar los ordenadores de las aulas, 
puesto que la Facultad recibió algunos 
de segunda mano que ya están desfa-
sados. El día a día requiere el mante-
nimiento del material audiovisual (cá-
maras, micrófonos, platós…) que está 
en constante uso. Durante la etapa de 
Antonio Checa como Decano, este 
ha sido el principal aspecto a mejorar. 

En la Facultad hay cuatro aulas de 
informática con 40 ordenadores, utili-
zables por 80 alumnos si trabajan en 
pareja. Muchos docentes quieren dar 
clase en esas aulas porque tecnológica-
mente están bien dotadas, de hecho al-
gunas han sido reformadas y tienen or-
denadores Mac. A pesar de haber clases 
ya electrificadas en las que los alumnos 
pueden trabajar con sus propios orde-
nadores, bastantes profesores siguen 
teniendo preferencia por las aulas de 
informática en detrimento de las habi-
tuales de docencia, por lo que la de-
manda es muy superior al número de 
aulas, que están sobreutilizadas. Ade-
más, como la Universidad suprimió 
la política de entregar un ordenador a 
cada alumno, los que pertenecen has-
ta tercero ya no tienen necesariamente 
un portátil. “Fui al Rectorado para que 
me dotaran de más aulas de informá-
tica pero me dijeron que la política de 
la Universidad no es que se disponga 
de aulas específicas de informática sino 
que todas estén preparadas para que 
los estudiantes utilicen sus propios 
ordenadores en ellas”, señala Antonio 
Checa. El proceso de electrificación de 
las aulas avanza poco a poco según los 
recursos económicos de la Universi-
dad. El hecho de que sea 96 la cifra de 
ordenadores de los que se ha de dotar 
a estas requiere tiempo. Cada año se 
electrifican tres o cuatro pero aún que-
dan unas seis. Se pretende que todo 
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esté terminado antes del próximo cur-
so y hacerlo en verano preferiblemente 
para que no afecte a la docencia.

Joaquín Marín considera la trans-
formación que se está llevando a cabo 
de estos espacios una de las principales 
cuestiones a mejorar. “He tenido pro-
blemas con el material para dar clase. 
Muchos ordenadores son demasiado 
antiguos. He tenido que traer mi por-
tátil varias veces para dar clase. Hay 
gente que destroza el material incluso 
adrede”, argumenta. Fernando Con-
treras, quién ha tomado el relevo de 
Joaquín Marín como Vicedecano de 
Infraestructura, se encargará a partir 
de ahora de organizar y ordenar los 
espacios del Centro para el ejercicio 
de la docencia. “Somos cerca de 3000 
alumnos. ¿Te imaginas a 3000 perso-
nas manejando el equipo de música de 
tu habitación? Pues tenemos tecnolo-
gías mucho más delicadas. Lo bueno 
es que los estudiantes usen los equipos 
y aprendan. El material con el que se 
trabaja tiene un ciclo de vida. Luego la 
Universidad los deberá renovar según 
sus recursos y posibilidades pero todos 
sabemos en qué momento nos encon-
tramos”, explica. Acaba de aterrizar en 
el puesto después de ocho años y aún 
no dispone de mucha información: 
“ahora tengo que empaparme de todo, 
hoy a las doce y media tengo una entre-
vista con el anterior Vicedecano, que 
tiene que informarme de cómo está la 

Facultad”. También critica el absentis-
mo del alumnado conforme va avan-
zando en los cursos, quizás en parte 
debido a la Plataforma Virtual, a las 
nuevas tecnologías y a las formas de re-
lacionarse actualmente de los jóvenes. 
En cambio, resalta su preferencia por 
los grupos más reducidos de alumnos 
porque es más operativo y facilita la 
aplicación de técnicas docentes, la par-
ticipación y la motivación.

La nueva Decana, María del Mar 
Ramírez, considera que lo más urgente 
es sustituir los ordenadores de las au-
las, que son más de veinte y antiguos, 
a pesar de no disponer de suficientes 
recursos económicos. Hay otras refor-
mas que pretenden hacer relacionadas 
con el uso de los espacios de la Facul-
tad para mejorar su utilidad y la con-
vivencia, como transformar la zona de 
exposiciones para que tenga distintos 
usos y más protagonismo. Una parte 
del presupuesto se destina a reparar 
material que se estropea, renovar equi-
pos obsoletos, necesidades de softwa-
re (actualización del paquete Adobe, 
escritura de guiones…). Las quejas o 
demandas más frecuentes que recibe 
el Decanato son sobre los ordenado-
res de las aulas o la necesidad de algún 
material que falta. “La verdad es que la 
gente se conforma en ese sentido, no 
he recibido ninguna queja específica de 
infraestructura desde que soy Decana. 
La electrificación de las aulas fue una 
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demanda de los alumnos cuando me 
presenté al Decanato y se va cumplien-
do. Este verano se han electrificado 
tres”, dice la Decana.

La falta de personal técnico en la 
planta baja hace que Fernando Burgos 
dedique parte de su tiempo a suplir a 
otros empleados para que no quede un 
vacío: “por ejemplo, hay tres platós de 
televisión y una persona para todos, 
si ese técnico no viene hay que aten-
der dicha carencia”, indica. Este per-
sonal asignado a la Facultad depende 
del área de Recursos Humanos de la 
Universidad de Sevilla. Al cubrir dos o 
tres espacios con una sola persona en 
la planta baja afloran las deficiencias. 
“No porque haya más trabajo nos van 
a mandar más personal, simplemente 
tenemos que distribuir el que hay. Es 
una labor técnica que te agota pero no 
es estresante porque esta anormalidad 
la convierto en rutina aunque cada día 
sea diferente”, añade. Para él es difí-
cil encargarse de todo correctamente: 
“cuando hay un problema en dos pla-
tós a la vez no se pueden atender am-
bos al mismo tiempo, sino uno y des-
pués otro. Lo ideal sería acudir en el 
momento que surge el problema. Últi-
mamente se graba casi todo, por lo que 
si hay un técnico grabando un evento 
en el Salón de Actos, este empleado 
no puede hacerse cargo de lo demás. 
Mientras tanto, el resto tiene que se-
guir funcionando. Esa coordinación es 

lo que más me preocupa para ofrecer 
un mínimo de calidad”.

En la primera planta los equipos se 
encuentran en buenas condiciones. El 
problema es mantenerse al día tecnoló-
gicamente. “Carecen de modernidad, 
están obsoletos. Una mesa de mezclas 
dura toda la vida pero en cuestiones in-
formáticas y sistemas de generación de 
audio modernos estamos muy atrasa-
dos. Disponemos de ordenadores que 
tienen once años. Eso es una locura 
porque con la informática te quedas 
atrás de un año para otro. Estamos fatal 
en ese aspecto. Tiramos de ilusión y de 
fantasía”, manifiesta José Luis Fernán-
dez. Para los técnicos que él coordina, 
la principal dificultad es la inexperien-
cia de los alumnos, lo que conlleva un 
deterioro de los equipos. “Hay muchas 
averías porque no conocen el funcio-
namiento de los aparatos pero no es 
nada exagerado. Por ejemplo, no saben 
cómo meter un MiniDisc y lo hacen de 
cualquier manera. Normalmente se les 
da un buen uso. Alguna vez nos roban, 
dos o tres cosas al año…”, comenta 
José Luis Fernández.

En Conserjería, los problemas más 
frecuentes están relacionados con la re-
cepción de correo de gente que se des-
conoce, como becarios, o con personas 
que solicitan las llaves y no disponen 
de autorización. Diariamente se infor-
ma a individuos que llegan despista-
dos porque no conocen los espacios. 
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En época de matriculación se encar-
gan de manejar esa casuística. Siguen 
atendiendo a alumnos que preguntan 
dónde se compran los impresos, pen-
sando aún en el sistema antiguo. Otros 
acuden buscando pisos de alquiler. El 
material que se encarga desde Con-
serjería es el suyo propio de oficina y 
los folios para los exámenes. Hace cin-
co años se llegó a un acuerdo con la 
Delegación de Alumnos para que los 
objetos perdidos se entregaran a ellos. 
Cuando está cerrada se suelen dejar en 
los puestos de Conserjería que hay en 
las plantas, aunque sólo sea un 20% 
de los artículos extraviados. A veces, se 
han bajado los objetos a Delegación y 
al poco tiempo ha llegado la persona 
interesada, lo cual es una pequeña mo-
lestia para los conserjes.

Las quejas más destacables sobre 
el trabajo de Conserjería se refieren a 
que, en ocasiones, las aulas se encuen-
tran cerradas cuando ha de comenzar 
una clase. “Las aulas se abren a las ocho 
menos cuarto de la mañana. A veces, 
por instrucción del Gerente, las clases 
deben estar apagadas para ahorro eco-
nómico, energético y sostenibilidad 
del sistema en general y de la Univer-
sidad en particular. Cuando se abre, se 
deja la puerta encajada, al verla así el 
profesor y el interior a oscuras puede 
pensar que está cerrada”, argumenta 
José Morgado. El tramo horario más 
conflictivo es de doce y media a tres y 

media, ya que algunas clases, especial-
mente de idiomas, empiezan durante 
ese intervalo de tiempo y cuando llega 
el profesor encuentra el aula clausura-
da. En Conserjería tienen instruccio-
nes de que todo esté cerrado y apagado 
desde que el docente deja la clase sobre 
las doce y media hasta que se vuelva 
a abrir a partir de las tres. “El Grado 
termina las clases a las dos y media y 
hasta las tres y media no se reanudan. 
No se puede mantener el sistema de 
dejar los espacios abiertos para que lle-
guen dos usuarios y estén dentro solos 

José Morgado Vicente, Encargado equipo de Con-
serjería
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con ochenta o cien tubos fluorescentes 
encendidos. No están los tiempos para 
eso. Una de las instrucciones que tene-
mos es la de ahorrar en recursos y no 
debe estar todo encendido y abierto en 
horas que no hay docencia”, añade José 
Morgado.

Las quejas más frecuentes que re-
cibe la Delegación de Alumnos son 
por la docencia. Hay problemas con 
el profesorado en época de exámenes y 
es cuando más actividad hay en la De-
legación. Intentan al organizar los ho-
rarios que no se solapen los exámenes 
en colaboración con el Decanato. Si 
esto sucede, tratan de solucionarlo en 
la medida de lo posible. Los profesores 
suelen aceptar los cambios necesarios 
y ayudan a resolver esos inconvenien-
tes. También reciben bastantes quejas 
tras realizarse el examen, relacionadas 
con la materia que se ha peguntado, en 
caso de que el alumno considere que 
ha sido inadecuada o no se ha expli-
cado en clase. “Asesoramos a los estu-
diantes de cómo deben actuar. Lo pri-
mero es hablar con el profesor. Si esto 
no funciona y el resto de la clase tiene 
el mismo problema, se debe buscar su 
apoyo para que la protesta tenga más 
fuerza. A partir de ahí se actúa a tra-
vés de la figura del delegado de clase 
para que el proceso sea más operativo 
y el docente lo tenga en cuenta. El de-
legado hablaría con el profesor y si se 
le ignora, la Delegación actuaría”, ex-

plica Montserrat Barrantes. El máximo 
órgano de representación estudiantil 
de la Facultad aconseja a los alumnos 
y resuelve sus conflictos. Pueden ele-
var esas protestas al Departamento, del 
que también forman parte algunos de 
sus miembros, y se tratarían en la Co-
misión de Docencia. Este año han re-
dactado un nuevo formulario de quejas 
para que sea más fácil rellenarlo porque 
había ciertos aspectos que daban lugar 
a confusión.

Respecto al material, también reci-
ben demandas procedentes de alumnos 
y profesores. Habitualmente consisten 
en problemas a la hora de reservar 
equipos por su estado o escasez. Los 
estudiantes saben que aunque protes-
ten no se puede hacer mucho debido 
a la situación económica. “Los recortes 
propician que los medios no se puedan 
reparar. Nos quejamos y lo seguiremos 
haciendo. Ojalá se pudiesen conseguir 
más materiales para que todos tenga-
mos las mismas posibilidades”, comen-
ta Montserrat Barrantes. La principal 
dificultad para los empleados de co-
pistería es realizar su labor mientras 
la gente tiene prisa y, algunos, poca 
paciencia. “Aun así prefiero trabajar 
con gente joven”, indica José Manuel. 
Como aspectos a mejorar de su trabajo 
señala: “los profesores podrían darnos 
más facilidad para el tema de los apun-
tes porque los chavales ahora tienen 
que descargárselos de la Plataforma e 



25 Aniversario etapa Cartuja

 Facultad de Comunicación 

" 35 "

imprimirlos, por lo que les supone más 
esfuerzo y es más caro. Si nos mandan 
los documentos a nosotros directamente, 
las fotocopias les salen a tres céntimos. Si 
son cinco fotocopias les costarían quince 
céntimos. En el caso de tener los apuntes 
en la Plataforma son 25 céntimos. A lo 
mejor, en cinco copias no se nota pero 
si son 30, la diferencia de 90 céntimos a 
1,50 euros sí se nota”.

Para el catering del Centro, los 
contratiempos más importantes son 
los derivados de la crisis económica, 
que ha provocado un descenso de los 
precios y de la gente que consume 
en el comedor, y la polémica con los 
alumnos que llevan a la Facultad su co-
mida de casa en fiambreras y solicitan 
utilizar parte del espacio del comedor. 
Miguel Nieto, desde su etapa como 
Decano hasta la actualidad, ha obser-
vado una serie de fallos en infraestruc-
tura, producto de la política manteni-
da por el Centro durante estos años. 
Se ha perdido el sistema de edición 
lineal de telediarios, que conectaba el 
plató con la sala de redacción, desde 
donde se lanzaban las noticias directa-
mente. Esto lo tenían grandes cadenas 
nacionales como TVE pero no otras, 
como Canal Sur. Además, antes había 
un estudio de animación. “Nuestra 
apuesta experimental y vanguardista 
al refundar la Facultad se ha ido re-
bajando constantemente. Se han ido 
abandonando los medios. No ha ha-
bido ninguna inversión considerable 
desde entonces. Aún quedan equipos 
de plató de Gonzalo Bilbao que se te-
nían que haber renovado y sustituido 
por estudios digitales”, opina. 

Para Miguel Nieto, el Salón de Ac-
tos se tenía que haber cambiado. “El 
arquitecto lo hizo muy mal. Se podría 
ampliar la capacidad del escenario. El 
sistema nefasto de proyección de cine Miguel Nieto Nuño, exdecano de la FCOM



25 Aniversario etapa Cartuja

 Facultad de Comunicación 

" 36 "

que no permite ocupar la pantalla 
completa se tenía que haber corregi-
do. Nosotros pusimos una forma de 
iluminación de urgencia pero nadie 
ha invertido en mejorarla”, indica. Él 
también ha tenido problemas como 
docente para poner en marcha apara-
tos como el proyector y los ordenado-
res de las clases pero lo que le parece 
fundamental es la inversión tecnológi-
ca en las aulas experimentales o “labo-
ratorios” (estudios de radio, aulas de 
informática, platós de televisión…) 
para que el alumno reciba una forma-
ción más completa y actualizada en 
cuanto a tecnología, lo que le abriría 
puertas en el mercado laboral. “A no-
sotros, cuando refundamos la Facul-
tad, la reivindicación tecnológica que 
nos hizo la Delegación de Alumnos 
fue poner un microondas. Faltaba y se 
puso. Eso quería decir que lo demás 
estaba bien porque tenían mucho más 
de lo que podían pensar”, manifiesta.

La crisis económica que ha provo-
cado recortes en el personal de limpie-
za y copistería puede repercutir en la 
calidad de dichos servicios. Al margen 
de tal situación, cualquier insatisfac-
ción del Centro respecto a estas empre-
sas subcontratadas por la Universidad 
bajo concurso público, incluyendo la 
de catering, se podría manifestar úni-
camente informando al Rectorado del 
descontento en cuestión y, aun así, éste 
podría mantener las corporaciones se-

gún las condiciones generales en que 
estén contratadas por la Universidad 
de Sevilla. El Rectorado también pue-
de anular el contrato con la empresa y 
sacar a concurso el servicio.

Existe algún antecedente relacio-
nado con el asunto, cuando se denun-
ció el trabajo que realizaba la primera 
empresa de copistería que hubo en la 
Facultad de Américo Vespucio, luego 
vino una segunda y actualmente está 
otra, que es la tercera. 

El presupuesto del Centro en la 
etapa del traslado era discreto. El equi-
po decanal elaboró uno bastante gene-
roso que no aceptó la Universidad y lo 
redujo casi a la mitad pero aun así se 
consiguieron buenas dotaciones. “Cada 
cosa costaba una pelea infinita con el 
Rectorado y cuando llegabas a la Facul-
tad nadie te respaldaba, todo el mundo 
estaba mirando al techo”, dice Miguel 
Nieto. Desde su perspectiva, alguna de 
las carencias actuales provienen de aque-
lla época: “la cuarta planta es la peor de 
todas. Tiene cosas arquitectónicas que son 
terribles. El equipo decanal se plantó ante 
el arquitecto y el Vicerrector de Infraes-
tructura y dijo que no admitía esta planta. 
Los despachos nos parecían malísimos. La 
pequeña luz natural que tienen la conse-
guimos como una concesión. Entonces, 
el Vicerrector de Infraestructura llamó a 
los Directores de Departamento y les pre-
guntó su opinión. Los Directores de De-
partamento les rieron las gracias y de esa 
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reunión salieron estos despachos, es decir, 
los que había proyectado el arquitecto”.

La polémica con los despachos abre 
varias incógnitas, puesto que los mis-
mos que se opusieron a la decisión 
del equipo decanal también se verían 
perjudicados si estos espacios no eran 
adecuados: “les trae sin cuidado. Un 
profesor de la Facultad, que era el re-
presentante de su Departamento, lle-
vaba el mandato de oponerse a los des-
pachos. Allí dijo que sí a todo porque 
querría caer simpático al Vicerrector, 
le daría igual o no sé… Aquí hay his-
torias muy interesantes y complejas”, 
opina Miguel Nieto. Algunas carencias 
actuales del Centro pueden tener su 
génesis en el pasado, mientras que el 
futuro se antoja incierto: “ha cambiado 
mucho la profesión, tanto en Periodis-
mo como en Comunicación Audio-
visual. Han aparecido nuevos perfiles 
profesionales con la evolución tecno-
lógica y las redes sociales. En cambio, 
esta Facultad sigue pensando en una 
de los años ochenta”. Antonio Checa 
apuntaba al hecho de que no entrara 
profesorado nuevo como una de las ré-
moras del presente del Centro. Miguel 
Nieto va más allá: “en docencia hay co-
sas que son lamentables”.

El sistema de contratación de la Uni-
versidad de Sevilla es el más perverso y 
absurdo de toda la Universidad española. 
No existe ninguna Universidad nortea-
mericana que tenga el mismo. Que se 

reúnan tres profesores sacados a suer-
te teóricamente en el Rectorado y que 
estos decidan a quién va a contratar el 
Departamento es irresponsable. Enton-
ces, no es que haya malos profesores, 
sino que el sistema de contratación es 
pésimo porque no ofrece ninguna ga-
rantía de que se estén escogiendo a los 
mejores. Las normas de gobierno de la 
Universidad de Sevilla son lamentables”.

Los estudiantes, por su parte, son 
conscientes de las carencias de la Fa-
cultad y ejercen presión para que se pa-
lien hasta donde sea posible. Hay cosas 
que mejorar pero, asimismo, se apre-
cian las virtudes. “Los alumnos se que-
jan mucho de los medios y en la queja 
siempre hay un elemento de progreso 
pero hay cosas que es justo reconocer. 
La disponibilidad de medios que tie-
nen los estudiantes de esta Facultad no 
la tienen la mayoría de facultades de 
España. Un alumno de Comunicación 
Audiovisual de la Complutense de 
Madrid toca una cámara, a lo mejor, 
una vez en la carrera. Este sistema de 
poner los medios a disposición de los 
alumnos, regulando su uso apropiado, 
es mérito de la profesora y anterior-
mente Vicedecana Cristina Carreras”, 
reconoce Miguel Nieto.

Polémica con el catering
Uno de los conflictos recientes más 

destacables en cuanto a infraestructu-
ra es el que se ha producido entre la 
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empresa de catering Catergest y la De-
legación de Alumnos de la Facultad. 
El comedor es un espacio del edificio 
donde dicha corporación desarrolla 
su labor ofreciendo menús para gente 
vinculada al Centro y ajena a él. Por 
el contrario, los alumnos reclamaban 
una parte del comedor para consumir 
allí comida traída de casa, al tratarse de 
un lugar que pertenece a la Facultad y 
no poder permitirse económicamen-
te comer frecuentemente los menús 
de Catergest, a pesar del descenso de 
sus precios. “Nuestro caballo de bata-
lla es el tema de los tuppers. Tenemos 
el comedor dividido en cuatro partes 
casi abarrotadas y prácticamente dos 
de ellas se llenan de gente comiendo 
con tuppers. Me sabía mal decirle a 
un alumno que no puede comer con 
ellos”, explica Óscar. Se ha alcanzado 
un principio de acuerdo con su jefe 
pero, aun así, el desencuentro no está 
solucionado del todo: “el problema de 
esto es que todo el que llega con tu-
ppers intenta cogernos los cubiertos, 
el pan y demás. Ensucian las mesas, lo 
dejan todo fatal y eso es un trabajo de 
limpieza que para nosotros no conlleva 
ningún beneficio”, argumenta Óscar. 
Aunque la mayoría de personas que 
consumen los menús de Catergest per-
tenecen a la Facultad, el hecho de que 
también lo haga gente ajena al Centro 
es básico para que la empresa pueda se-
guir adelante.

Este asunto ha sido uno de las lu-
chas que ha abanderado la Delegación 
de Alumnos durante los últimos meses. 
“Tuvimos una reunión con la Directo-
ra de Catergest aquí. Con el apoyo de 
los compañeros y otras partes del mo-
vimiento estudiantil conseguimos que 
cedieran y se pudieran meter tuppers 
en el comedor. Nuestro argumento es 
que se trata de un espacio de la Facul-
tad. Entonces, una empresa privada 
no puede impedir que los compañeros 
que traigan la comida de casa compar-
tan el comedor con los que consumen 
allí”, opina Montserrat Barrantes. En 
un extremo de la Sala de Lectura, el 
que hace pared con el comedor, hay 
tres microondas para que se calienten 
los alimentos traídos de casa. Normal-
mente, uno de los tres está estropeado, 
cuando no lo están dos. Las colas que 
se forman para utilizar los que funcio-
nan a la hora de almorzar son desta-
cables. Algunas voces apuntan a un 
interés en no arreglar los microondas 
que se estropean para que el alumnado 
consuma más productos del catering, 
en lugar de a la falta de presupuesto. 
“Estamos en contacto siempre con el 
Administrador y cuando se rompen 
ejercemos presión para que los arre-
glen. Es lo único que podemos hacer”, 
apunta Montserrat Barrantes.

“Comprendo la postura de los 
alumnos pero también la de la empre-
sa. Es más, hay muchos centros en los 
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que no se permite comer con tuppers. 
En Ingenieros, donde hay más estu-
diantes, los han puesto en un cuchitril 
en medio de la nada, cerca del campo de 
baloncesto. Haga frío o calor tienen que 
soportarlo. También vienen a nuestro 
comedor”, argumenta el Administra-
dor. La Facultad de Comunicación fue 
de los centros pioneros de la Universi-
dad de Sevilla que pusieron microon-
das, puesto que hasta entonces solo 
disponía de ellos la Universidad Pablo 
de Olavide. Está prohibido comer en la 
Sala de Lectura. Además, la inclinación 
de las mesas, la cantidad de gente que 
allí se concentra y el hecho de que sea 
un espacio donde los alumnos se reú-
nen para trabajar también lo impiden. 

“La gente tardó meses en utilizar los 
microondas. Había dos y no los utili-
zaba nadie. Al poco tiempo comenzó 
la crisis y hubo que poner un tercero. 
Había colas, en las que incluso espera-
ban los profesores”, indica José María 
Meléndez. Antes de que empeorara la 
situación económica no existía ese pro-
blema. “El que tenía dinero no traía 
tuppers, sino que consumía en el co-
medor, que por tres euros y pico está 
muy bien de precio, todo hay que de-
cirlo. En cualquier sitio una tapa vale 
cuatro euros”, añade. Sobre la gente 
ajena a la Facultad que consume en el 
comedor y supone una inyección eco-
nómica considerable para la empresa, 
el Administrador comenta: “al princi-

pio era un problema que vinieran. No 
lo podíamos controlar porque no po-
día poner un guarda de seguridad en 
la puerta. Se colocaron carteles de que 
tenían prioridad los alumnos sobre las 
personas de fuera. Cuando empezó la 
crisis, los del catering reconocieron que 
si no fuera por ellos tendrían que haber 
cerrado porque la mayoría de comidas 
eran para los trabajadores de la zona”.

La Administración del Centro con-
sidera que el conflicto ya está solucio-
nado. La mayoría de los alumnos no 
tiene dinero para pagar los menús del 
comedor y lleva sus propios tuppers. 
Como es imposible comer en la Sala de 
Lectura, los estudiantes quieren hacer-
lo en las mesas del comedor. Catergest 
lo ha tolerado, en parte porque dicho 
espacio no se llena últimamente, lo 
cual es un perjuicio para la empresa, 
al tener en cuenta que muchos de los 
trabajadores que acudían antes ya no lo 
hacen porque las edificaciones que es-
taban construyendo (dos o tres obras) 
ya están terminadas. Antonio Checa ha 
sido Decano durante este proceso que 
ha vivido en primera persona: “cuando 
llegamos aquí fue una alegría que tu-
viéramos un comedor en la Facultad. 
Todo iba bien hasta que empezó la cri-
sis y los alumnos solicitaron que ins-
taláramos microondas,  a pesar de que 
el comedor era barato, pero no dejaba 
de suponer un gasto diario, por lo que 
preferían traer la comida de casa”. 
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Se instaló el primer microondas y 
al poco tiempo se reveló que era insu-
ficiente porque a partir de las dos de 
la tarde coincidía mucha gente, por 
lo que se dispuso un segundo y pos-
teriormente un tercero. Hay otro más 
de repuesto por si se rompe alguno. 
Con la crisis se aceleró el uso de estos 
aparatos y la Facultad no atesoraba la 
infraestructura necesaria. “Parte de los 
beneficios que obtiene la empresa de 
catering se destinan a la Universidad y 
esta los destina a becas de comedor”, 
manifiesta Antonio Checa. Al princi-
pio del curso 2013-2014 fue cuando 
surgió la disyuntiva. Por un lado, el 
comedor acusaba una disminución de 
clientela que se palió en cierta medida 
permitiendo que comieran trabajado-
res de fuera. “Si bajas al comedor, ves 
que un tercio no es gente de aquí pero 
no pasa nada porque coman personas 
de las empresas de alrededor”, añade.

La tensión se resolvió cuando Ca-
tergest cedió una parte del espacio a 
los alumnos que trajeran comida de 
casa. “En la Sala de Lectura con las 
mesas inclinadas de la vieja Facultad 
era imposible. No teníamos dinero 
para transformarla y además su estruc-
tura no lo favorece”, apunta Antonio 
Checa. Se colocaron unos grifos al aire 
libre, próximos a las puertas del come-
dor y de la Sala de Lectura para que 
los alumnos pudieran lavar los tuppers, 
vasos, cubiertos… Tras dos meses se 

solucionó la tensión. Además, duran-
te el curso 2014-2015 el Centro está 
menos masificado al quedar ya solo 
los cuatro cursos del Grado y no haber 
alumnos de la Licenciatura, lo que pro-
picia que coincidan menos personas a 
la hora de comer. “El proceso de con-
templar cómo cada vez más gente vie-
ne con su fiambrera, profesores inclu-
so, ha aumentado extraordinariamente. 
Todo el mes sin comer los menús del 
comedor suponen cien euros que ahorras 
y en nueve meses novecientos”, entiende 
Antonio Checa. “Tuvimos un poco de 
vandalismo. Estuvieron jugando, se su-
bieron encima de los microondas y nos 
los rompieron. Hubo que mandarlos a 
arreglar. Valía más barato comprar nue-
vos que arreglarlos. Esas cosas que ocu-
rren. Hemos intentado que no vuelva a 
pasar. No ha vuelto a haber incidentes y 
parece que la cosa marcha”, concluye.

La perspectiva de Miguel Nieto, 
protagonista en la etapa del traslado de 
la Facultad durante su Decanato que 
sigue vinculado al Centro a día de hoy 
a través de su labor docente, permite 
apreciar la evolución del asunto a lo 
largo de los últimos once años: “para 
un Decano esto es una preocupación 
secundaria porque lo que le ocupa es el 
servicio docente. En la Facultad nunca 
se ha comido particularmente bien, de 
hecho muchos profesores, personal del 
PAS y demás gente del Centro, cuan-
do tienen que comer van a cualquier 
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sitio antes que quedarse aquí. También 
es cierto que viene gente de otros luga-
res”, opina. Como vía de mejora apun-
ta lo siguiente: “se podría instalar otro 
comedor si el que hay es insuficiente, 
tanto en la Sala de Lectura, que podría 
ser una extensión del existente, como 
en las terrazas de alrededor del edificio. 
Ahí no se ha tocado nada”.

Conflicto con un aula de radio
En la Facultad se produce el pro-

grama radiofónico Aula Abierta. Es 
de práctica empresarial y también una 
actividad docente. Se trata de una ini-
ciativa que surgió hace trece años entre 
el entonces Decano, Miguel Nieto, y 
el Director de Departamento Antonio 
Checa. Pensaron en Fernando Segun-
do Moya Hiniesta, quien había diri-
gido un programa en RTVE dedicado 
al mundo educativo, para acometer el 
proyecto. Aula Abierta arrancó en An-
dalucía Abierta del Grupo Planeta, de 
ahí surgió la idea para el nombre del 
programa, algo que se le ocurrió a Fer-
nando Segundo. Enseguida pasó a la 
red de emisoras EMA-RTV con emi-
sión regional y desde hace cuatro tem-
poradas pertenece a Canal Sur Radio 
RAI. Dura dos horas de emisión y otras 
dos de redifusión. Lo realiza gente de la 
Facultad, tanto si tiene derecho a cré-
ditos como si no. Se da la posibilidad 
de participar a todo aquel que quiera 
realizar prácticas siempre que haya quó-

Fernando Segundo Moya, profesor de la Facultad 
y Director del programa de radio Aula Abierta.

rum. “Si empiezas en Primero cuando 
tienes menos formación, en Segundo ya 
accedes a un espacio más importante y 
en Tercero puedes llegar a dirigir el pro-
grama para ir adquiriendo habilidades 
directivas”, señala Fernando Segundo.

Una vez a la semana hay “mesa de 
Redacción” con todos los componen-
tes del grupo, que este curso lo com-
ponen más de 30 personas. Allí se de-
ciden los contenidos del programa en 
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función de sus secciones. Su temática 
se basa en las universidades andaluzas 
con especial dedicación al mundo de la 
investigación.

Abierto a la sociedad, el programa 
trata el emprendimiento y la política 
sociocultural de las universidades. Aula 
Abierta ha recibido reconocimientos 
como el premio 28 de Febrero, que 
concede el Parlamento de Andalucía, 
una Mención Especial del premio An-
dalucía de Periodismo, otorgado por 
la Oficina del Portavoz de la Junta de 
Andalucía y un Premio Nacional de 
Periodismo Ciudad de Guadix. Los 
alumnos galardonados y el resto de 
los que producen este espacio infor-
mativo suelen encontrar una salida 
profesional. Algunos de ellos están en 
la SER, TVE, Antena 3, Televisión de 
Extremadura, Televisión de Castilla-La 
Mancha (donde han contratado a un 
antiguo director de Aula Abierta)…

El otro programa se llama Empr-
enRed y es un convenio del Rectora-
do de la Universidad de Sevilla con 
EMA-RTV para el favorecimiento del 
emprendimiento y la innovación. Está 
impulsado por dos grupos de investi-
gación: Géneros Audiovisuales e Imá-
genes (al que pertenece Fernando Se-
gundo) y el de Finanzas y Turismo. Se 
dedica a asesorar a la audiencia sobre 
actividades emprendedoras. Fernando 
Segundo no es miembro actualmente 
de la Junta de Facultad, pero sí de la 

Comisión de Medios de la Facultad, 
donde se tratan los problemas de me-
dios que hay, la normativa que regu-
la su uso y recientemente el conflicto 
surgido con un nuevo estudio de radio 
para programas. El distanciamiento 
que mantienen Fernando Segundo y 
la Delegación de Alumnos aún sigue 
existiendo: “hay un desencuentro por-
que estos chicos no están en el mundo, 
en la realidad empresarial ni en lo que 
debe ser la Facultad”. El profesor sos-
tiene que los cuatro Estudios de Radio 
se usan en un 50% durante el año se-
gún las estadísticas de los Responsables 
de Medios del Centro.

“Cuando se trabaja profesionalmen-
te con programas como Aula Abierta o 
EmprenRed no puedes estar supedita-
do a que solicites un estudio y cuan-
do vayas a utilizarlo esté estropeado. 
Hubo un año en el que se iba a emitir 
un programa de radio diario en direc-
to a través de EMA-RTV y no se pudo 
realizar porque a la tercera prueba que 
hicimos de baja frecuencia en cone-
xión con la emisora habían estropeado 
el sistema. Entonces me negué. Se cie-
rra el estudio o no me comprometo a 
hacer un programa de radio en directo 
porque se va a incumplir, es poco se-
rio y da mala imagen de la Facultad”, 
argumenta. Los alumnos se negaron a 
través de la Delegación a que se cerrara 
dicho estudio. De esta manera, se soli-
citaron fondos para un nuevo espacio a 
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través de dos grupos de investigación. 
El dinero se requirió a entidades como 
Caja Rural, Fundación Cruzcampo y 
una empresa de iluminación, lo que se 
sumó al que invirtieron los estudiantes 
de su Premio Nacional de Periodismo 
Ciudad de Guadix y el grupo de inves-
tigación del profesor Ramón Reig. Así, 
se pretendió abrir el estudio pero no 
para todo el mundo, sino para la reali-
zación de unos programas previamente 
convenidos con el Rectorado con pro-
fesores coordinando el proyecto. “La 
Delegación de Alumnos dijo que no, 
que allí podía entrar cualquier alum-
no y que si utilizábamos el estudio lo 
boicotearían. Entonces, el espacio per-
manece cerrado a expensas de lo que 
determinen  los servicios jurídicos de la 
Facultad”, indica Fernando Segundo.

Algunos profesores también se ne-
garon en la Comisión de Medios a la 
apertura de la nueva aula de radio, 
porque compartían la misma opinión 
que la Delegación de Alumnos. “Este 
espacio donde estoy ahora mismo (refi-
riéndose al despacho) es de una serie de 
profesores, no de uso común. Si la Fa-
cultad te cede un lugar para algo deter-
minado, como grupos de investigación 
y programas de emisión del Centro, 
pues es para eso y no para uso general”, 
opina Fernando Segundo. Respecto a 
la diatriba con la Delegación de Alum-
nos añade: “me dicen que me he extra-
limitado porque no debía haber pedi-

do dinero de fuera, sino que tenía que 
manifestarme con ellos contra Wert 
para que los fondos los ponga él. Eso 
va en contra de lo que están haciendo 
ahora mismo todas las universidades y 
los grupos de investigación. No se in-
vestigaría actualmente en las universi-
dades si la gente no se buscara la vida”.

Según Fernando Segundo, los 
alumnos dicen que el estudio puede 
utilizarse sin supervisión de los profe-
sores. “Eso es una barbaridad. En un 
laboratorio de Física o de Química no 
se puede dejar a los alumnos solos por-
que estallaría la Facultad. ¿Por qué en 
la de Comunicación sí? Aquí no nos 
va a explotar el edificio pero tenemos 
una responsabilidad en cuanto a los 
contenidos que emitimos hacia fuera”, 
argumenta. La polémica parece que va 
para largo mientras las posturas sigan 
enfrentadas y los servicios jurídicos de 
la Facultad no se pronuncien. “Eso tie-
ne que estar regulado por profesores o 
grupos de investigación que estén tra-
bajando allí. Este es el desencuentro 
esencial. Ellos se darán cuenta cuando 
salgan a la calle de que la vida va por 
otro lado”, finaliza Fernando Segundo.

“Los compañeros de la Delegación 
de Alumnos, independientemente de 
que seamos delegados de clase o no, 
puesto que no todos lo somos, sí so-
mos los que más problemas hemos 
tenido con el aula de radio”, explica 
Montserrat Barrantes. Su postura y la 
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de obtener la financiación de las em-
presas para el aula de radio pero no te-
nemos ningún problema personal con 
Fernando Segundo. Es nuestro profe-
sor y ya está. Tiene ideas diferentes a 
las nuestras, igual de respetables, pero 
no por ello nos vamos a callar ni a dejar 
que esto se pare”.

La Administración del Centro ex-
plica que había un espacio en desuso 
en el edificio. Un grupo de profesores 
solicitó al Decanato utilizarlo como 
estudio de radio y al no haber fondos 
para poner en marcha el proyecto, se 
decidió costearlo a través de corpora-
ciones externas a la Facultad. “Eso se 
hace en otros edificios de la Universi-
dad de Sevilla y está permitido. Soy de 
los primeros a los que no les gusta que 
aparezcan nombres de instituciones de 
fuera mientras se pueda evitar”, indi-
ca José María Meléndez. Las empresas 
dispuestas a financiar el nuevo estu-
dio pedían a cambio que se produjera 
un programa determinado. “Como el 
tema de la inversión no se veía muy 
claro, un profesor pidió ayuda econó-
mica a través del plan propio y el Rec-
torado se lo permitió”, añade el Ad-
ministrador. Con dinero externo se ha 
costeado buena parte de la infraestruc-
tura de ese estudio, ya que el Centro 
ha financiado únicamente el cableado. 
“Como Administrador me da igual 
que este espacio lo utilicen alumnos o 
docentes. Lo importante es que bene-

de muchos estudiantes, también en la 
Junta de Facultad, es que no se abra 
este espacio sin estar regulado. “El es-
tudio no está regulado para que pueda 
ser utilizado por cualquier alumno del 
Centro. Por eso nos hemos posiciona-
do en contra de su apertura. Que sea 
de todos y para todos es lo que quere-
mos, precisamente en eso consiste una 
Universidad pública”, reclama. Según 
su versión, el hecho de que se haya soli-
citado inversión privada no es a lo que 
se oponen, sino a que esta privatización 
de la radio perjudique a los estudiantes 
al obstaculizar su capacidad de acceder 
por igual a los medios. Mientras tanto, 
el aula de radio permanece cerrada y 
al no estar regulada por la Facultad, la 
Delegación de Alumnos entiende que 
cualquiera podría mantener un control 
sobre quién entra y quién no.

“Estamos de acuerdo en que estas 
instalaciones han de ser supervisadas y 
controladas. Debe haber un manteni-
miento y un cuidado de ese material. 
No queremos que nadie lo destruya. Si 
estamos tratando de que sea un estudio 
nuevo con una tecnología más avanza-
da de la que disponemos, por supuesto 
que tiene que existir un control. Lo que 
queremos es que sea para todos porque 
para eso pagamos la matrícula”, opina 
Montserrat Barrantes, en contra de lo 
que Fernando Segundo explica sobre 
la postura de los alumnos. Respecto al 
profesor comenta: “él se ha encargado 



25 Aniversario etapa Cartuja

 Facultad de Comunicación 

" 45 "

ficie a la Facultad en general”, opina. 
Tras la realización del programa para 
el que las corporaciones han donado 
el dinero, las instalaciones quedarían 
para la Facultad. Como solución a la 
polémica, José María Meléndez apunta 
lo siguiente: “se intentará que los pro-
fesores utilicen el aula de radio con un 
fin determinado y que cuando quede 
libre, que será durante muchas horas, 
lo usen los alumnos para su aprendiza-
je dirigidos por el profesor correspon-
diente. Así nadie se pelea”.

El conflicto se perpetuará a lo largo 
del curso 2014-2015 cuando se termi-
ne de emitir dicho programa y el estu-
dio quede en manos del Centro, mien-
tras que se crea un reglamento para 
estas instalaciones que regule su utiliza-
ción por los profesores para la emisión 
de un producto informativo concreto 
durante una serie de tiempo y las ho-
ras que esté libre para que lo usen los 
estudiantes. Además, algunos alumnos 
también pueden participar en las pro-
ducciones anteriores. Joaquín Marín 
Montín, Vicedecano de Infraestructu-
ra durante gran parte de la polémica, 
no quiere hablar del asunto. “Casi me 
cuesta la salud. Hay muchos intereses 
externos e internos de por medio”, co-
menta apesadumbrado. Antonio Che-
ca, Decano durante la misma etapa, 
considera que Aula Abierta, programa 
que se lleva emitiendo durante 10 años 
en la Facultad, funciona de manera po-

sitiva porque la mayoría de alumnos 
que participan encuentran enseguida 
un puesto de trabajo. Asimismo, se ha 
planteado adecuadamente y tras pasar 
por la Red de Emisoras Municipales de 
Andalucía, que cuenta con el respaldo 
de 200 emisoras, ha dado el salto a Ca-
nal Sur Radio, por lo que trasciende el 
ámbito de la Facultad y llega más lejos.

También existe el deseo de que el 
Centro disponga de su propia emiso-
ra, algo que es difícil de conseguir con 
dinero público debido a la negativa del 
Rector de la Universidad y de otros an-
teriores. La Junta de Andalucía concede 
emisoras de utilización cultural de baja 
frecuencia (se oiría por media Sevilla) 
sin ánimo de lucro pero en este caso no 
ha sido posible. Hay ciertos recelos, en 
Huelva pusieron una y al poco tiem-
po la quitaron argumentando motivos 
económicos, aunque el gasto sea míni-
mo porque en dichos proyectos todo el 
mundo trabaja voluntariamente. Para 
que la Facultad cuente con su emisora 
se requieren una serie de dotaciones.

“Hemos tenido conflictos sobre en 
qué medida podemos cederle un aula 
exclusivamente a esta actividad por-
que también tenemos las necesidades 
docentes, aunque lo anterior también 
sea una forma de docencia. Ha habido 
tensiones y espero que poco a poco se 
vayan suavizando. Tenemos la debili-
dad de disponer de poco sitio y existir 
un exceso de demanda”, indica Anto-
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nio Checa. El Aula de Videojuegos se 
instaló en un espacio infrautilizado con 
ordenadores que contaban con progra-
mas informáticos obsoletos, por lo que 
se pudo ubicar ahí sin afectar al conjun-
to del sistema. “El problema de la radio 
es que se producen los programas des-
de los mismos estudios, que también 
están para dar las clases. Entonces, ha 
habido un poquito de choque y quizás 
falta de diálogo. Ahora parece que está 
la cosa mejor. A ver si lo solucionamos 
este año pero eso ya es para el próximo 
equipo decanal”, finaliza en tono ama-
ble y de buen humor Antonio Checa.

El XXV Aniversario de la Facultad 
de Comunicación de Sevilla es una 
ocasión para dar a conocer los ele-
mentos que la componen y cómo han 

evolucionado a lo largo de su historia. 
También lo es para trasladar dicha in-
formación a las personas vinculadas a 
la institución y a las ajenas a esta que 
estén interesadas. El futuro se plan-
tea incierto ante la difícil coyuntura 
económica, la falta de diálogo entre 
distintos funcionarios del Centro, las 
divergentes políticas que cada sector 
promueve y los recortes en Educación. 
En cambio, invitan al optimismo el 
rendimiento que han ofrecido y siguen 
haciéndolo gran parte de los medios, 
instalaciones y servicios, la formación 
y la experiencia de docentes y técnicos 
para emprender acciones positivas que 
repercutan en la infraestructura de la 
Facultad, así como el compromiso de 
muchos alumnos para lograr este fin.
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El estrado que se muerde 
la tarima

Reportaje sobre el profesorado de la Facultad de Comunicación de la Universidad de 
Sevilla. Realizado por Asunción Aparicio Díaz, Iván Bruzón Ruiz, Alicia Gil 
Martín y Alba Machuca González.

La crisis, los recortes y la Ley Or-
gánica para la Mejora de la Calidad 
Educativa, más conocida como la Ley 
Wert, son algunos de los factores que 
están provocando el desplome de la 
Universidad pública española en la ac-
tualidad. Estas duras medidas llevadas 
a cabo desde el Gobierno central han 
afectado a la situación profesional del 
profesorado universitario, que se ha 
dado de bruces con una inestabilidad 
laboral y ve que su futuro académico 
pinta cada vez más negro. Los sueldos 
precarios y la incertidumbre son otros 
de los problemas que más preocupan al 
cuerpo docente. 

Este panorama también afecta a la 
Facultad de Comunicación de la Uni-
versidad de Sevilla, que vive su vein-
ticinco aniversario entre luces y som-
bras. Son muchos los profesores de la 
Hispalense que ven como su futuro se 
ve truncado por una política que olvi-
da los derechos del personal docente y 
que conlleva un empobrecimiento de 
la enseñanza.  

Belén Zurbano, Personal Investi-
gador en Formación en la Facultad de 
Comunicación retrata esta realidad. 
Licenciada en Periodismo, con un 
Máster de Comunicación y Cultura, 
consiguió su actual puesto en un con-
curso público hace tres años. Aunque 
confiesa que su beca no se ha visto muy 
afectada por los recortes como en otras 
categorías de este tipo, critica algunos 
aspectos del nuevo Plan Propio de In-
vestigación: “se han reducido ayudas 
que antes podíamos pedir todo el Per-
sonal Investigador, como estancias en 
el extranjero o la asistencia y organiza-
ción de congresos. Ahora únicamente 
pueden obtenerlas cuerpos docentes 
estables como los funcionarios”. Esta 
desigualdad afecta al desarrollo forma-
tivo de estos becarios que ven imposi-
ble ampliar su currículum.

Otros inconvenientes que se en-
cuentra el Personal Investigador es la 
imposibilidad absoluta de trabajar que 
tienen después de terminar su forma-
ción. “Las plazas públicas están con-
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geladas y la Universidad de Sevilla no 
favorece la contratación de su propio 
Personal Investigador. Llevan cuatro 
años pagándonos mucho dinero, pero 
cuando acabamos nuestra formación 
nos obligan a irnos al extranjero con 
una beca postdoctoral. Entonces lo 
que los ciudadanos han invertido en 
nuestra educación, y en una formación 
de excelencia y buena, lo acaban dis-
frutando otros países que nos pueden 
acoger, con el doble discurso de que 
la Universidad no restringe las becas, 
sino que siguen formando a gente para 
echarlas a la calle”. 

En esta misma línea prosigue 
Noelia García, Personal Investigador 
en Formación por la Junta de Andalucía. 
Licenciada en Periodismo y Licenciada 
también en Publicidad y Relaciones Pú-
blicas por la Facultad de Comunicación, 
a pesar de estar muy agradecida por su 
actual puesto, lamenta el futuro incierto 
de esta clase de profesionales. “Los be-
carios de mi generación no tenemos la 
misma suerte que hace diez años, no sale 
nada, no hay movimiento y cuando se 
nos acaba la beca no hay vida más allá”. 

Ante esta inestabilidad, su trayec-
toria se bifurca en dos caminos: pro-
bar suerte en el extranjero o resistir. 
La profesora García lo tiene claro: “no 
tengo miedo a moverme de Sevilla y a 
seguir formándome. Tengo la mente 
abierta. La Universidad es una salida, 
pero hay muchos más campos”. Sin 

embargo, ésta no es la postura de Zur-
bano, que defiende la amortización del 
dinero público invertido en los años de 
formación. “Seré la ‘frutera doctora’, 
siempre que tenga una vía de subsis-
tencia no me voy a ir porque ellos me 
digan que me tengo que ir”.

La situación laboral de los profeso-
res interinos no goza de mayor suer-
te. Comparten con los funcionarios 
de carrera casi todas las características 
excepto la codiciada permanencia. Se-
leccionados mediante concurso, deben 

Noelia García Estévez, Personal Investigador en 
Formación por la Junta de Andalucía
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reunir los mismos requisitos que éstos, 
pero cuando su presencia ya no es ne-
cesaria, pierden su puesto y su condi-
ción de profesor interino. Sergio Cobo, 
Profesor Sustituto Interino del Centro, 
Licenciado en Comunicación Audiovi-
sual y con un Máster de Guión y Na-
rrativa, apunta que la realidad a la que 
se enfrenta el sustituto interino es “te-
rrible”. La falta de promoción interna 
y el no reconocimiento de la docencia 
son los principales problemas de este 
colectivo. “El problema es que los que 
se supone que nos estamos formando, 
intentando cada año ser mejores profe-
sores y estamos metidos en la Univer-
sidad, cuando nos presentamos a una 
plaza, no solo no tenemos las mismas 
condiciones que otros, sino que tene-
mos menos. Los cuatro años que hemos 
pasado ejerciendo en la Universidad es 
como si no estuviéramos vinculados a 
ella, en efectos prácticos de plaza”.

Otra de las desventajas que implica 
ser sustituto interino en la actualidad 
es la inseguridad que genera tener que 
renovar la plaza todos los años. María 
Eugenia Gutiérrez, Profesora Sustituta 
Interina en el Departamento de Pe-
riodismo I, es Licenciada en Periodis-
mo e imparte clases en la Facultad de 
Comunicación desde 2008. Respecto 
a este tema, la profesora Gutiérrez co-
menta su situación personal: “cada año 
me van renovando el contrato depen-
diendo de las necesidades docentes del 

Departamento. Con lo cual, siempre 
estoy temiendo el año de la salida. In-
tento no normalizar ese miedo y aun 
siendo consciente de que formo parte 
del nuevo ‘precariado’, intento olvidar 
la incertidumbre y pensar sólo en el 
aquí y ahora”.  Y añade que aunque su 
situación laboral “sigue siendo la mis-
ma, las figuras del sustituto interino y 
del asociado tienen los días contados. 
Con la entrada en vigor del real de-
creto 14/2012 sobre la racionalización 
del gasto público y el inicio de la apli-
cación de la Estrategia 2015, pensaba 
que la situación sería más dolorosa, lo 
cual no implica que en un futuro muy 
cercano así sea. Sin embargo, esto no 
debe restar importancia al hecho de 
que se nos obstaculiza la posibilidad de 
promocionar a los que constituimos la 
base de la pirámide”.

El contratado doctor es el paso pre-
vio al funcionariado. Su situación no 
es tan crítica como la de los becarios 
o los interinos pero tienen que hacer 
frente a otras dificultades dentro del 
Departamento. “Mi situación labo-
ral es fija aunque no soy funcionaria. 
Sin embargo, mi Departamento tiene 
limitaciones económicas para nuevas 
contrataciones o promoción de los que 
ya están”. Estas son las palabras de Ma-
ritza Sobrados, Licenciada en Ciencias 
de la Información por la Complutense 
de Madrid, y actualmente profesora en 
la Facultad de Comunicación.
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En la carrera docente el funciona-
riado se alcanza cuando el profesional 
obtiene una plaza de Profesor Titular 
Universitario (PTU). Los profesores 
titulares tienen una mayor seguridad 
con respecto a la estabilidad laboral, no 
obstante, también sufren las medidas 
reguladoras impuestas por el Gobierno. 
Ángel Acosta, Profesor Titular de la Fa-
cultad de Comunicación y Director del 
Departamento de Periodismo I, explica 
cómo afecta la situación de crisis actual 
al desempeño de su actividad profesio-
nal. “Ya no sólo me refiero a la bajada 
de sueldos, que se nota, sino que la crisis 
sobre todo está provocando una especie 
de bloqueo general, porque el profeso-
rado nuevo, que tiene que renovar a los 
viejos, no tiene futuro. No puede seguir 
avanzando por lo que estamos provo-
cando un tapón y eso va en contra de 
la reforma y de la metodología, porque 
la gente nueva tiene más capacidad y 
más conocimiento de las nuevas tecno-
logías. Como no nos dejan contratar, 
ni siquiera cubrir las jubilaciones, nos 
estamos sobrecargando de trabajo y eso 
está provocando un total desastre”.

Catedrático de Estructura de la In-
formación desde hace tres años, Ramón 
Reig es uno de los profesores más ilus-
tres de la Universidad de Sevilla y en la 
Facultad de Comunicación. La cátedra 
es el mayor reconocimiento que puede 
alcanzar un docente en su carrera y en 
esta época, aunque ha visto su sueldo 

rebajado en varias ocasiones, no se en-
frenta a una situación tan compleja y 
extrema como el resto de sus compañe-
ros. Pero en la actualidad el problema 
de la promoción ha llegado a afectar, 
incluso, a este colectivo. El sistema no 
convoca plazas para que los profesio-
nales acreditados puedan formalizar 
su cátedra. Este es el caso de Pastora 
Moreno, Doctora en Filología y en 
Ciencias de la Información y profesora 
de la Facultad de Comunicación des-
de su fundación. “Yo en este momento 
soy catedrática acreditada, pero traba-
jo como titular y hace ya siete u ocho 
meses que tengo la acreditación. Hasta 
que no salgan las plazas en el BOE y 

Ramón Reig, catedrático de Universidad.
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tome posesión, no me pagarán como 
catedrática. Pero como hay recortes y 
promoción cero, el Rectorado no saca 
plazas”. Actualmente hay en la ciudad 
de Sevilla alrededor de trescientos pro-
fesores titulares y setenta catedráticos 
en esta misma situación. 

Existe otra categoría docente que 
permite que los profesionales de la co-
municación compartan sus experien-
cias laborales con los alumnos, son los 
profesores asociados. Personas que tra-
bajan en un medio de comunicación y 
que por su trayectoria son contratados 
para impartir clase en la Universidad. 
Uno de los profesores asociados de la 
Facultad de Comunicación es Agustín 
Olmo, que cuenta con una dilatada ca-
rrera en el mundo de la televisión. Por 
lo tanto, aunque su futuro como do-
cente es incierto, cuenta con otra alter-
nativa para subsistir. “Con los recortes 
nuestro futuro está un poco en el aire. 
Dependiendo de las necesidades que 
haya, nuestro contrato se renueva cada 
año. No sé qué será de mí el año que 
viene. Pero es verdad que mi situación 
es diferente, porque yo tengo otro tra-
bajo, una cierta ventaja con respecto a 
otros compañeros, aunque no quiero 
dejar la docencia”, explica.

La precariedad laboral y económi-
ca que sufren algunos profesores de la 
Facultad de Comunicación les obliga a 
compaginar su actividad docente en el 
sector público y privado. El problema 

llega cuando algunos de estos profesio-
nales descuidan su labor en la Universi-
dad pública para dedicar más tiempo a 
la iniciativa privada. Pastora Moreno se 
muestra muy crítica con esta postura: 
“se están creando plantillas precarias, 
profesores de esta Facultad que cobran 
menos de seiscientos euros lo que pro-
voca que tengan que buscarse más de 
un empleo para ganarse la vida. Una 
universidad no se puede mantener a 
base de tener docentes contratados a 
bajo presupuesto, porque la gente tra-
baja a desgana”.

El docente de la Facultad se ve per-
judicado también por la presencia de 
profesores de otras facultades que im-
parten aquí materias relacionadas con 
su formación pero orientadas a la co-
municación. Sin embargo, las asigna-
turas relacionadas con el ámbito comu-
nicativo, que se incluyen en los planes 
de estudio de esas facultades no están a 
cargo de los profesionales especializa-
dos en el mundo de la comunicación. 
“A mí no me gusta que aquí den clase 
tantos departamentos y que nosotros 
no demos clase en ninguno. Hay pro-
fesores que en su vida han tenido con-
tacto con lo que están enseñando. Si 
viene una profesora de Sociología tie-
ne que tener en cuenta que está dando 
clase en Comunicación, no en Socio-
logía, entonces tiene que readaptar sus 
programas”, opina sobre este asunto el 
catedrático Ramón Reig.



25 Aniversario etapa Cartuja

 Facultad de Comunicación 

" 52 "

El profesorado de la Facultad de 
Comunicación tiene, como hemos 
descrito, dificultades derivadas de la 
situación económica actual, proble-
mas con la asignación de materias 
impartidas por profesionales de otros 
centros, pero también existen contra-
riedades internas entre ellos. La elec-
ción de las asignaturas y el reparto de 
horarios según el rango académico son 
dos de los temas que causan más dis-
paridad de opiniones. En cada depar-
tamento, los profesores con más méri-
tos académicos y con mayor nivel son 
los primeros en elegir estas dos cues-
tiones anteriores. Esto puede provocar 
un empeoramiento en la calidad de la 
enseñanza, ya que muchos profesores 
se ven obligados a preparar asignaturas 
que no se incluyen en su especialidad. 
Aunque algunos jefes de departamen-
to respetan la especialización de los 
compañeros. 

Según Belén Zurbano este repar-
to “habrá que respetarlo porque evi-
dentemente son personas con una 
formación y una vida académica que 
es diferente. Pero no puede ser que el 
becario, el sustituto interino o el  pro-
fesor escolar universitario, tengan que 
elegir las materias que no tienen que 
ver con su desarrollo investigador, por-
que no pueden dar docencia de todo. 
Por ejemplo, yo no puedo dar Ciberné-
tica, por ley estaría obligada, pero sería 
una pésima profesora por mucho que 

me esforzase, en comparación con una 
persona especialista”.

Sergio Cobo defiende que en el caso 
de su departamento existe “un pacto 
tácito de respetar asignaturas por es-
pecialidades, también porque entien-
do que el alumno gana con eso, si das 
algo donde no sabes o no controlas, no 
puedes defender bien una asignatura”, 
argumenta. 

La Universidad española va a pro-
tagonizar en los próximos años un 
auténtico relevo generacional como 
consecuencia del envejecimiento de las 

Sergio Cobo, Profesor Sustituto Interino.
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plantillas de profesores. En la Facultad 
de Comunicación este fenómeno des-
pierta diferentes opiniones sobre si el 
relevo generacional es adecuado o no. 
“Una sociedad que no promueve el in-
tercambio o relevo entre generaciones 
es una sociedad deshumanizada donde 
sólo importa seguir hacia adelante y si 
en el camino se destruyen vidas, no im-
portará, pues se darán las mañas para 
disfrazarlo bajo el ropaje de los daños 
colaterales. Un mundo sin hombres es 
inviable, al igual que una comunidad 
de hombres sin mundo” apunta María 
Eugenia Gutiérrez. 

En esta misma línea se pronuncia 
Sergio Cobo, que afirma: “hace falta 
un cambio generacional pero natural, 
tampoco estoy diciendo que haya que 
contratar a cien profesores ahora, sim-
plemente digo que si un profesor deja 
una plaza, que esa plaza se cubra. Pedi-
mos simplemente mantener las cosas. 
Desde que yo estoy se han jubilado 
cuatro profesores en comunicación y 
ninguna plaza se ha cubierto”. Sobre la 
disyuntiva de las jubilaciones, Pastora 
Moreno sentencia: “todos los que se 
van jubilando, se van sustituyendo por 
contratados, es una desfuncionariliza-
ción de la Universidad, en el fondo es 
una reforma laboral”. 

Sin embargo, hay que tener en 
cuenta, tal y como señala la profesora 
Noelia García, que “ninguno lo tiene 
fácil, influye la edad de jubilación, los 

años cotizados y además algunos consi-
deran que si están algunos años más les 
quedará mejor pensión”. Aunque ma-
tiza que “sí que es bueno que vaya ha-
biendo regeneración, por el alumnado, 
las nuevas generaciones venimos con 
más fuerza, conectamos más con ellos”. 

Otros docentes de la Facultad de Co-
municación no ven tan necesario este 
cambio, Ramón Reig se confiesa parti-
dario de que tiene que “haber un relevo 
generacional, pero en su momento. Lo 
que no se puede hacer es estar jubilando 
a profesores con cincuenta y tantos años, 
con sesenta años. En la Universidad hay 
unas leyes no escritas que dicen que el 
que tiene un currículo importante tie-
ne que estar arriba, y esa persona que 
está arriba tiene que ser respetada”. 
Siguiendo la premisa de Ramón Reig,  
pero mostrándose mucho más crítica, 
Maritza Sobrados concluye: “el relevo 
generacional es inevitable en cualquier 
sector pero si se retrasa la edad de jubila-
ción también se va a demorar ese relevo. En 
el periodismo se está dando la circunstan-
cia de que se despiden trabajadores con 
experiencia, no se van por jubilación, 
porque es más barato contratar jóvenes, 
a veces sin experiencia, lo que no es de-
seable y puede tener consecuencias en 
la calidad del periodismo”. 

En el curso académico 2010-2011 
la Facultad de Comunicación de Sevi-
lla adoptó el Plan Bolonia. “La mayor 
parte de nosotros se creyó que el Gra-
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do y el espíritu Bolonia iba a ser una 
realidad tal y como figuraban en los 
papeles y finalmente no lo fue” señala 
Virginia Guarinos, Licenciada en Co-
municación Audiovisual y exdirectora 
del Departamento de Comunicación 
Audiovisual, Publicidad y Literatura 
en la Facultad de Comunicación de la 
Universidad de Sevilla. El Plan Bolonia 
suponía la implantación de un sistema 
educativo común en la Unión Europea. 
Pretendía incluir nuevas metodologías 
docentes para fomentar un proceso de 

aprendizaje permanente del alumnado 
universitario. Los pilares fundamenta-
les de este nuevo plan de estudios eran 
un seguimiento diario al trabajo perso-
nal del alumno mediante evaluaciones 
continuas, una enseñanza más práctica 
y una reducción del volumen de alum-
nos por clase, haciendo la enseñanza 
más dinámica y personal. 

“El Grado era un sistema de estu-
dios para quince o veinte alumnos por 
clase y sin crisis, pero de repente llega 
la crisis y todo cambia. En Alemania, 
en Francia y en Italia se está haciendo. 
Un alumno que ha estado de Erasmus 
dice que las clases son de diez perso-
nas y si no haces lo que recomienda el 
profesor todos los días te quedas atrás 
y no puedes intervenir en las clases. 
Yo tengo cerca de quinientos alumnos 
y hago lo que puedo” comenta Pas-
tora Moreno. La profesora Guarinos 
añade: “para trabajar en clave Bolonia 
necesito una clase de treinta alumnos 
y sigo teniendo noventa en una op-
tativa. Así no se puede trabajar. Ten-
go sesenta alumnos en una clase de 
máster cuando lo normal no es más 
de diez o quince, entonces eso ha su-
puesto un aumento desproporciona-
do de trabajo porque la filosofía del 
trabajo diario y de las tareas diarias es 
lo que tiene que ser dentro del espíri-
tu Bolonia”. 

A la masificación de las clases se 
añade el problema de la falta de tiem-

Maritza Sobrados, Profesora Contratada Doctora
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po para investigar que sufren los do-
centes del centro. Sergio Cobo apunta 
que: “la parte de investigación es clave 
y para investigar necesitamos tiempo. 
No puedes leer, ni escribir, sin tener 
tiempo para ello y muchas veces lo que 
hacemos es hacerlo en fines de semana 
o tiempo libre, sacrificando tu tiempo 
personal. Está bien que sea vocacional 
pero hasta cierto punto”. 

Ángel Acosta denuncia que esta si-
tuación es más grave en los docentes 
noveles: “cuando a un profesor que 
está empezando le ponen treinta y dos 
créditos de carga docente, ese profesor 
que es el que tiene que hacer currículo 
y seguir avanzando, si tiene que prepa-
rar cuatro asignaturas durante un curso 
es imposible que se dedique a leer, in-
vestigar y a publicar”.

Pastora Moreno, Profesora Titular de Universidad 
(acreditada a Cátedra)

Aunque existan recortes y una pre-
caria situación para el profesorado en 
la actualidad, los docentes de la Facul-
tad de Comunicación aseguran que no 
imparten clases en el Centro por estar 
bien recompensados económicamente, 
sino que es la vocación lo que les lleva 
a desempeñar su actividad profesional. 
“No soy una persona que esté mirando 
el dinero, he venido aquí por vocación. 
Los que estamos en la Universidad no 
venimos a ganar dinero, el que quiera 
ganar dinero que se vaya al mercado”, 
apunta Ramón Reig.

Pastora Moreno comparte también 
esta idea: “la docencia es mi vocación, 

Ángel Acosta, Director del Departamento de Pe-
riodismo I. Profesor Titular de Universidad.
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me gusta mucho dar clases, estar con 
gente joven, compartir con ellos sus 
inquietudes, poderles aportar algo, en-
señarles”.

Muchos profesores de la Facultad, 
sobre todo los más jóvenes, que dan 
clase por una beca de carácter inves-
tigador, coinciden en que la docencia 
les ha venido impuesta pero que fi-
nalmente se ha convertido en una de 
sus salidas profesionales en un futuro 
próximo. Es el caso de Belén Zurbano 
quien afirma que es docente “en prin-
cipio porque era parejo a la investiga-
ción, como no tenía posibilidad de ele-
gir entre docencia e investigación, pues 
he decidido sin tomar yo la decisión. 
En realidad me gusta la docencia, no es 
algo que haga con carga pero me gusta 
más investigar”.

Noelia García, que entró en la Fa-
cultad de Comunicación mediante una 
beca investigadora, empezó “con los 
cursos de doctorado y a investigar, y 
además con la beca tenía también que 
impartir docencia”. Aun así, recalca: 
“me gustaría continuar en la docencia, 
porque he descubierto que me gusta 
muchísimo y lo que de verdad quiero 
es seguir en esta rama y poder mejorar. 
Me encantaría”.

La profesora Gutiérrez era alumna 
de Doctorado y presentó su currícu-
lum para cubrir una plaza vacante de 
una jubilación. “En mi caso, fue algo 
accidental. Por eso a veces pienso que 

fue la docencia la que me eligió a mí. 
Me descubrí como docente dando cla-
ses. Antes de ese momento, no me ha-
bía imaginado contando historias en 
un aula”.

No es solo la vocación lo que les 
lleva a desempeñar su trabajo como 
docentes. Los profesores confiesan que 
existen otros motivos por los que han 
elegido permanecer en la Facultad de 
Comunicación. La gran mayoría de los 
profesores comparten que lo que más 
le aporta de la enseñanza es el contac-
to constante con el alumnado. “Me lo 
paso muy bien en las clases y con las 
aportaciones que dan los alumnos que 
me encantan” explica Belén Zurbano.

Ramón Reig también apunta que 
“la relación con los alumnos y con 
otros colegas enriquece mucho. A mí 
me gusta hablar con otros compañeros 
y con el alumnado aunque no estén de 
acuerdo conmigo”. La profesora Sobra-
dos corrobora esta premisa: “me gusta 
el hecho de encontrarme cada año con 
gente joven que quiere iniciar su anda-
dura en un área tan apasionante como 
es la comunicación”.

“Lo que más me gusta es tratar con 
los alumnos porque cuando empecé 
me sentía muy identificado con ellos, 
pertenecía más a ese lado del aula que 
al de la tarima. Lo que más me gusta es 
el trato con la gente joven, con sus in-
quietudes y con sus maneras de ver las 
cosas, eso hace que tengas unas percep-



25 Aniversario etapa Cartuja

 Facultad de Comunicación 

" 57 "

ciones distintas”, estima el profesional 
Agustín Olmo.

Lo mismo piensa María Eugenia 
Gutiérrez alegando que lo que más 
le aporta de su trabajo “es la relación 
con el mundo, con la vida, que suelo 
percibir a través de mi relación con los 
alumnos, a los que concibo como com-
pañeros de profesión y viaje”.

Veinticinco años después de su na-
cimiento, los profesores y profesionales 
que ejercen en el centro mantienen por 
lo general una valoración positiva en 
este primer cuarto de siglo. “Cuando 
esta Facultad se creó el Rector era Ja-
vier Pérez Royo y llamó a una serie de 
personas para que la fundaran. Fui de 

las pocas que creó esta Facultad y desde 
entonces estoy aquí. Es muy criticada 
pero funciona bien y hay gente que 
trabaja mucho aunque algunos solo 
busquen hacer currículum y descuiden 
su trabajo en lo público” afirma la pro-
fesora Pastora Moreno. 

Apoyando la opinión de Moreno, 
Sergio Cobo señala que “es muy fácil 
criticar, yo como alumno era muy crí-
tico, pero uno se da cuenta de que la 
Universidad funciona en muchas di-
recciones, yo creo que la Universidad 
es un espacio de encuentro y como eso 
no es una de las bases que se nos expli-
ca, ni se nos dice, creemos que la Uni-
versidad es sentarnos a que un profesor 
nos cuente, aprobar un examen e irnos 
y no, la Universidad es un período de 
madurez personal, académica, laboral y 
en muchos sentidos”.

Una posición más rotunda sobre la 
evolución de la Facultad de Comuni-
cación es la de Ángel Acosta: “cuando 
empezamos estábamos muy verdes, 
éramos muy jóvenes y teníamos mu-
chas ganas, pero el alumnado ha veni-
do cada vez peor preparado, por tanto 
eso genera también un choque entre lo 
que nosotros aspiramos o queremos y 
lo que nos encontramos y a veces este 
choque no se resuelve bien. La evolu-
ción en general no ha sido positiva. 
Hay aspectos mejores en las instalacio-
nes, el edificio, los determinados me-
dios, también ha habido una mejora Agustín Olmo, Periodista y Profesor Asociado
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en cuanto a la democracia, la participa-
ción de los alumnos pero han empeo-
rado otras cosas, antes teníamos menos 
posibilidades pero teníamos más ganas, 
más ilusión y más compromiso”. 

Virginia Guarinos también destaca 
la falta de preparación del alumnado. 
“Las nuevas generaciones vienen con 
menos madurez intelectual algo que no 
tiene que ver con los conocimientos. La 
coyuntura de los últimos diez años ha 
sido muy especial tanto en la Univer-
sidad como en el país y es normal que 
lo alumnos no tengan ningún tipo de 
incentivo para motivarse. Sin embar-
go, la Facultad ha cambiado para bien. 
Empezó como algo muy pequeñito, no 
nos conocía absolutamente nadie, to-
dos estábamos con muchas ganas y con 
mucha ilusión. Poco a poco ha ido es-

tando al mismo nivel de cualquier otra 
facultad de las más tradicionales de la 
Universidad de Sevilla”. 

Cuando la Facultad de Comunica-
ción nace a finales de la década de los 
80 todo giraba en torno a un macro-
departamento llamado ‘Departamento 
de Comunicación Audiovisual y Publi-
cidad, Periodismo, Literatura y Estéti-
ca’. Formaban parte de él una amplia 
y variada cantidad de profesionales 
venidos de áreas de conocimiento di-
ferentes. “Era un auténtico batiburrillo 
de gente con muchos conflictos, todo 
eso se ha aclarado y de ahí ha salido 
el Departamento de Comunicación 
Audiovisual, Publicidad y Literatura, 
el Departamento de Periodismo I y el 
Departamento de Periodismo II. Se ha 
mejorado muchísimo y se han clarifi-
cado mucho las cosas porque antes ha-
bía unas tensiones profesionales muy 
grandes”, apunta Ramón Reig. 

Maritza Sobrados destaca que la 
asignatura pendiente de la Facultad de 
Comunicación es “darle al alumnado 
las capacidades prácticas que va a ne-
cesitar en el desarrollo de su profesión” 
aunque  matiza que “los alumnos están 
faltos de motivación”. “El periodismo 
es una profesión hermosa pero muy 
vocacional y en nuestra Facultad hay mu-
chos que están para justificar unos estudios 
universitarios y nada más”, explica. 

La Facultad de Comunicación, 
un espacio para la enseñanza y el li-

Virginia Guarinos, Profesora Titular de Univer-
sidad
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brepensamiento que aún puede ser 
considerado como un proyecto joven 
pero cada día más consolidado. Uno 
de sus pilares fundamentales, los do-
centes, no pueden ser olvidados, dada 
su responsabilidad social y educativa 
para formar a futuros comunicado-
res. María Eugenia Gutiérrez refle-
ja la esencia del centro universitario 
hispalense: “no hay lugares perfectos, 
todo depende de las experiencias vivi-

das por las personas en ellos. Para mí 
representa un lugar donde dejé morir 
una parte de mí y nació otra, algo más 
madura quizás. Sobre todo porque la 
gente que hace o forma parte de esta 
Facultad me ayudó y ayuda actual-
mente a querer ser y sentirme libre, 
a desarrollar una mirada crítica y a 
forjar cierta forma de ser y estar en el 
mundo. Todo depende de los ojos con 
que se mire...”
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Plan Bolonia: ¿el cambio que se 
necesitaba?

Reportaje sobre la implantación de los nuevos Planes de estudios en la Facultad de 
Comunicación de la Universidad de Sevilla. Realizado por Salvador Villalva.

“Se ha perdido calidad, densidad, 
profundidad y carácter académico en 
lo que son los estudios universitarios. 
Una carrera no es un ciclo de forma-
ción profesional. No se viene sólo a 
aprender un oficio, y parece que la Uni-
versidad va camino de convertirse en una 
fábrica de trabajadores parados”.

Son palabras de Ángel Acosta, pro-
fesor de la Facultad de Comunicación 
de la Universidad de Sevilla, uno de los 
encargados de llevar a cabo el nuevo 
Plan de estudios. Bajo la nominación 
de ‘Plan Bolonia’, en 2010 se implan-
taba definitivamente un cambio en 
los estudios universitarios que ha ge-
nerado un intenso debate y multitud 
de opiniones enfrentadas en todas las 
esferas académicas desde el mismo mo-
mento de su planteamiento.

Un Plan plagado de obstáculos
Con el fin de adaptarse a las exigen-

cias de Bolonia, la Facultad de Comu-
nicación de la Universidad de Sevilla 

comenzó sus estudios de grado en el 
curso 2010/2011, junto con otras once 
universidades tales como la Autónoma 
de Barcelona (UAB) o la Camilo José 
Cela de Madrid (UCJC). En el curso 
anterior ya lo habían hecho las dieci-
siete restantes en las que se imparten 
estudios de comunicación. Los grados 
en Periodismo, Publicidad y Relacio-
nes Públicas, y Comunicación Au-
diovisual que ofrece nuestra facultad 
son el resultado de intensos trabajos 
de coordinación y deliberación inter-
na que el centro llevó a cabo bajo el 
liderazgo de una Comisión General de 
Planes de Estudio y el voto mayoritario 
de la Junta de Facultad. Un proceso en 
el que estuvieron representadas todas 
las áreas de conocimiento y departa-
mentos universitarios con docencia en 
la Facultad, así como la Delegación de 
alumnos y sus representantes. 

El procedimiento comenzó con la 
renovación de la comisión anterior-
mente mencionada, a fin de cumplir 
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los objetivos fijados por el marco legal 
del Real Decreto1 que regula los nue-
vos estudios superiores en nuestro país 
en el marco de convergencia del Espa-
cio Europeo de Educación Superior 
(EEES). De este modo, se establecie-
ron tres grupos de trabajo o subcomi-
siones por cada uno de los estudios de 
la Facultad. A cargo del Departamento 
de Periodismo II estuvo Ramón Reig, 
para quien el proceso fue “muy caóti-
co, porque el Ministerio primero dijo 
que planeáramos los másteres y eso sig-
nificaba empezar la casa por la ventana, 
aunque luego cambiaron de idea”. El 
profesor Reig continúa: “es muy can-
sado porque hay innumerables reunio-
nes con profesores de distintas áreas de 
conocimiento, y luego con tus propios 
compañeros. Los planes de estudio 
son una auténtica batalla, en la que 
se mira más los intereses de los profe-
sores que de los propios alumnos. Al 
menos en mi experiencia. Eso en parte 
es porque esta Facultad es muy joven”. 
En la misma línea se muestra Marina 
Ramos, por aquel entonces profesora 
ayudante doctora, y que participó en 
las subcomisiones ante la falta de par-
ticipación del resto de profesores: “esas 
comisiones tienen mucha importancia y 
debería haber una mayor implicación. Al 
principio fue un poco caótico porque las 

1	  Real Decreto 1393/2007, de 29 de octubre de 
2007,  por el que se establece la ordenación de las  
enseñanzas universitarias oficiales.

instituciones no se ponían de acuerdo”.
En cuanto a los alumnos, ya des-

de el comienzo mostraron su malestar 
por las graves deficiencias que traería 
ese Plan de estudios, que convertía la 
Universidad en un espacio para formar 
a estudiantes con vistas al mercado ex-
clusivamente. “Se planteó eliminar las 
asignaturas de letras (Lengua, Literatu-
ra...), es decir, no formar a los perio-
distas en saber contar sino en contar 
directamente. Eso llevó a una movili-
zación fuerte de los estudiantes, mani-
festaciones, encierros, etc. que en mu-
chas ocasiones estuvieron amparadas 
por profesores, y en otras no”, recuerda 
Irene Gutiérrez Dugo, representante 
de los alumnos en estas comisiones.

Se inició así el proceso toman-
do como ejemplo la memoria de los 
Planes de estudio de la Universidad 
Carlos III de Madrid (UC3M), que 
comenzó antes su andadura por Bolo-
nia. Además, se empleó como punto 
de partida y referencia el Libro Blan-
co2 y el modelo y recomendaciones de 

2	  Los libros blancos muestran el resultado del 
trabajo llevado a cabo por una red de universida-
des españolas, apoyadas por la ANECA, con el 
objetivo explícito de realizar estudios y supues-
tos prácticos útiles en el diseño de un título de 
grado adaptado al Espacio Europeo de Educación 
Superior (EEES). Se trata de una propuesta no 
vinculante, con valor como instrumento para la 
reflexión, que se presentará ante el Consejo de 
Coordinación Universitaria y el Ministerio de 
Educación y Ciencia para su información y consi-
deración.
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la Conferencia Nacional de Decanos 
y de su Comisión Permanente, presi-
dida por Javier Davara (Universidad 
Complutense), junto a Juan Antonio 
García Galindo (Universidad de Mála-
ga), como Vicepresidente, y la coordi-
nación del por entonces decano de la 
Facultad de Comunicación, Francisco 
Sierra Caballero. También se usó el 
informe Indicadores de resultados de los 
Planes de estudio de la Universidad de 
Sevilla, referidos a la Facultad, con el fin 
de analizar los resultados del anterior 
plan, el de 2002.  

Una vez presentadas las propuestas 
departamentales, se estableció una me-
todología y un cronograma de trabajo 
para el desarrollo de las tareas funda-
mentales para llevar a cabo el Plan de 
estudios. Los principios que marcaron 
el diseño de los nuevos planes fueron 
los siguientes:

✔✔ La participación de todos los depar-
tamentos y áreas de conocimiento 

en la Comisión, y los tres grupos de 
trabajo constituidos a tales efectos, 
así como de los estudiantes. 

✔✔ La máxima transparencia de las pro-
puestas, argumentos y acuerdos de 
los grupos de trabajo en la Comi-
sión de Planes de Estudio, y cuando 
proceda, según la hoja de ruta, en 
Junta de Facultad. 

✔✔ La proporcionalidad, en la reestruc-
turación y diseño de los Planes de 
estudio, considerando la plantilla 
teórica real y la pertinencia de las 
materias a impartir. 

✔✔ La coordinación institucional de la 
Comisión con la Coordinadora In-
terdepartamental. 

✔✔ El diálogo abierto con la profesión 
y sectores sociales y económicos que 
tienen y deben trasladar sus pro-
puestas y demandas a la Facultad. 

Con todo ello, se plantearon los si-
guientes pasos a seguir:

Febrero de 2008 Diseño de metodología y plan de trabajo

Marzo-Abril de 2008 Elaboración de propuestas de planes de estudio de los departamentos

Junio de 2008

Diagnóstico evaluativo. Técnica DAFO

Grupos de Trabajo de Titulaciones

Jornadas Andaluzas de Grupo de Prospectiva

Julio de 2008 Seminario de Diseño de Planes de Estudio. Parador de Carmona

Junta de Facultad

Julio-Septiembre de 2008 Foro de Formación

Septiembre de 2008 Comisión Técnica. Diseño de Documento Final

Octubre-Noviembre de 2008 Junta de Facultad

Diciembre de 2008 Comunicación al Rectorado
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Sin embargo, desde la Junta de An-
dalucía, se instó a las cuatro universida-
des que imparten estudios de comunica-
ción en nuestra comunidad autónoma 
a que llegaran a un acuerdo con el fin 
de compartir, al menos en parte, el con-
tenido de los planes de estudio. Éstas 
se conformaron bajo la Comisión de 
Rama de Ciencias Sociales y Jurídicas. 

Por otro lado se encontraban los es-
tudiantes, que veían como las presiones 
por parte de organismos superiores a la 
Universidad imponían la implantación 
de Bolonia inmediatamente, y a la Fa-
cultad no le quedaba otra que negarse 
y que se lo implantaran, o hacerlo ellos 
mismos e intentar que fuera lo mejor 
posible. Pero a pesar de ello, durante el 
curso 2008/2009 los alumnos siguie-
ron muy activos ante la posibilidad de 
parar el proceso a través de la petición 
de una moratoria (un año más). “Fue 
un año complicado, muchos estudian-
tes empezaron a cansarse en el segundo 
cuatrimestre, y la fuerza que se sentía 
no era la misma. Así que pensamos que 
era el momento de intervenir en los 
planes de estudio, para que se notara 
la participación de los estudiantes e in-
tentáramos que dentro de todo lo malo 
que era Bolonia, al menos consiguiéra-
mos cosas buenas”, afirma años después 
Irene, quien luchó fervientemente.

Todo ello motivó que el proceso se 
alargara durante 2009, con numero-
sos encuentros desde el mes de abril 
hasta el 9 de julio, cuando se aproba-

ron en Junta de Facultad los nuevos 
planes de Grado. No obstante, la es-
casa representación estudiantil pro-
pició que el proceso no concluyera, 
a la espera de dar un mayor margen 
de tiempo a los alumnos, que habían 
decidido entrar, para que pudieran 
presentar sus propuestas a las distin-
tas subcomisiones. 

 “Al final de las comisiones entra-
ron los alumnos, pero al principio no 
había. En Publicidad todos eran de 
Periodismo, pero hicieron un esfuer-
zo para poder aportar, propusieron 
cambios que se tuvieron en cuenta y 
otros no”, indica Marina Ramos. “La 
intervención de los alumnos fue fallida 
porque solo influyeron al final, cuando 
ya era demasiado tarde. Tuvieron una 
posición desacertada”, señala Antonio 
López Hidalgo, por aquel entonces Vi-
cedecano de Prácticas.

Con todo, finalmente el 6 de octu-
bre de 2009 en sesión extraordinaria 
en Junta de Centro, se aprobó el nue-
vo sistema universitario, para entrar en 
funcionamiento el siguiente curso. 

Intereses personales en pugna
Este no fue ni mucho menos un 

proceso simple, ya que a la hora de 
establecer el nuevo plan de estudios 
se mezclaron muchos intereses perso-
nales condicionado, entre otras causas, 
por la interdisciplinariedad de estudios 
como los de comunicación. “Al hacer 
una docencia así hay que darle cabi-
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da a todos los departamentos, lo que 
imposibilita que pueda haber grados 
específicos de Periodismo, Comunica-
ción Audiovisual o Publicidad, aunque 
el resto sean importantes. Eso es algo 
que no se pone en duda, ni que los 
alumnos sepan toda clase de discipli-
nas que les puedan ser útiles, pero no 
se puede dejar fuera asignaturas especí-
ficas de las carreras de comunicación. 
Y eso es muy difícil”, describe Ramón 
Reig. Una opinión compartida por el 
resto de profesores que participaron en 
el proceso de cambio de planes, como 
Ángel Acosta, del Departamento de 
Periodismo I: “lo que falta es pensar 
en el bien común y no en los intere-
ses particulares, es necesario que haya 
una autoridad que imponga un poco 
de sentido común. Nos peleamos por 
las parcelitas, un error que pagan los 
estudiantes y la Facultad en su conjun-
to. Se trata de buscar lo mejor para los 
alumnos y para todo el colectivo. Sin 
que nadie pierda demasiado, porque 
en una negociación todo el mundo tie-
ne que ganar y que perder”.

Un entorno crispado del que tam-
bién se percataron los alumnos, como 
recuerda Irene, en el que primaban los 
intereses personales por encima de los 
académicos. “Nosotros nos encontra-
mos con un ambiente tenso, donde 
se negociaban los créditos, conver-
saciones de ‘si yo te dejo esta asigna-
tura, dame a mi estas dos y tenemos 

los mismos créditos’”. “Había mucho 
‘pasilleo’, es decir, negociaciones fuera 
de las reuniones, ningún departamento 
quería perder asignaturas, aunque eso 
supusiera la repetición de contenidos 
en los planes o la pérdida de calidad de 
los mismos. Las negociaciones fueron 
duras, las conversaciones no avanza-
ban, y a ello se unía que las eleccio-
nes para Decano estaban cerca; llegó 
un momento de la ley del más fuerte. 
Nosotros buscamos, en gran parte, lo 
lógico. Consultamos otros Planes de 
estudio y, por experiencia propia, nos 
detuvimos a que no se repitieran conte-
nidos de asignaturas similares. Durante 
todo el proceso exigimos la formación 
del estudiante, una formación que no 
dejara los aspectos prácticos, pero que 
no olvidara la teoría. Dejamos de lado 
el tema departamental y miramos las 
asignaturas y votamos por ellas sin 
pensar en quién daba qué”, apostilla 
Irene Gutiérrez. 

Al pasar de una Licenciatura de cinco 
años, con 342 créditos, a un Grado de 
cuatro años con 240, quedaron atrás más 
de cien créditos que ninguno de los de-
partamentos implicados, tanto los pro-
pios de la Facultad como los pertenecien-
tes a otras, estaban dispuestos a perder. A 
pesar de que en ello fuera la calidad de los 
futuros profesionales de la información. 
“Un Plan de estudios es una tarta en la 
que todo el mundo quiere llevarse la por-
ción más grande”, postula Juan Rey, del 
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Departamento de Publicidad y Comuni-
cación Audiovisual.

Diferencias que se agudizaron pues-
to que gran parte del modelo curricular 
venía ya determinando por factores ex-
ternos. El entonces Decano, Francisco 
Sierra, lideró los trabajos de estudio y 
sistematización de la Comisión Perma-
nente de la Conferencia de Decanos 
que durante tres reuniones monográfi-
cas (Madrid-Málaga-Madrid) puso en 
común los criterios básicos de orienta-
ción necesarios para que todas las facul-
tades que imparten titulaciones en Pe-
riodismo, Publicidad o Comunicación 
Audiovisual, guardasen una estructura 
general común. Así, tras una reunión 
celebrada en Santiago de Compostela 
se estableció que:

✔✔ Los dos primeros años debían de 
constar de 120 créditos ECTS. Por 
un lado, 36 dirigidos a materias co-
rrespondientes a la rama de Cien-
cias Sociales (materias que cada 
universidad adaptaría). Por otro, 
24 pertenecientes a cualquier rama 
(con 12 comunes a los tres grados 
y otros 12 de los que al menos seis 
fueran específicos de la titulación). 
Y por último, 60 créditos de forma-
ción específica en comunicación en 
cada una de las titulaciones. 
Una tarea muy difícil de conciliar, 

tal y como apunta la profesora Pasto-
ra Moreno, “si hay tres asignaturas de 
Derecho, es difícil decirle a un profesor 
que ha desaparecido. O de Economía, 

si tiene cuatro grupos, decirle que le 
dejamos con uno. Los departamentos 
foráneos fueron muy reducidos”.

En casi todos los departamentos 
se encontraron con los mismos pro-
blemas: el incluir la asignatura de un 
departamento significaba dejar fuera 
otra, lo que generaba el descontento 
de un sector del profesorado. Marina 
Ramos recuerda como “a la hora de 
decidir si Teoría de la Información es-
taba en Publicidad o no, optamos por 
Estructura de la Información porque 
pensamos que era más conveniente. 
Pero eso no gustó al Departamento 
de Periodismo I. Para un alumno de 
Publicidad, yo dudo que Teoría de la 
Información vaya a ser fundamental 
por encima de otras. Bien para cinco 
años, pero no para cuatro. Cada de-
partamento tiene sus intereses y cada 
profesor los suyos”. Sobre el mismo di-
lema apunta Juan Rey que “si fuera por 
determinados departamentos, en lugar 
de una asignatura, habría ocho”.

Además, en este reparto se obligaba 
a que las asignaturas impartidas tuvie-
ran un número de créditos múltiplo de 
seis, algo que no sucedía en Licenciatu-
ra, donde se incluían materias de 4’5, 
6, 9 ó 12 créditos en función de lo que 
fuera necesario. Carmen Espejo, profe-
sora del Departamento de Periodismo 
I se muestra clara al respecto: “Se ha 
condensado y hay menos materia de 
la misma rama. Eso es beneficioso. El 
problema es que se ha utilizado una 



25 Aniversario etapa Cartuja

 Facultad de Comunicación 

" 67 "

plantilla, y se decidió que todas las 
asignaturas tuvieran seis créditos, pero 
no todas pueden ser iguales. A algunas 
les falta espacio, y a otras les sobra. Por 
ejemplo, Historia de la Comunicación 
tenía tiempo suficiente, pero Historia 
del Periodismo se ha comprimido y 
estamos recortando por delante y por 
detrás. Se está poniendo en evidencia 
que no todas las materias pueden tener 
la misma importancia”.

✔✔ Para los dos años restantes, se esta-
blecían entre 60 y 84 créditos para 
asignaturas obligatorias, de 24 a 30 
para optativas, y un mínimo de 6 
para el trabajo Fin de Grado y las 
prácticas en empresas. En total, los 
120 restantes. 
Así pues, y ya desde un principio, el 

proyecto de estructuración de los cré-
ditos logró el descontento por parte de 
los profesores al no quedar conformes 
con la ordenación que se estaba plan-
teando en los estudios de Grado. Son 
deficiencias que como bien plantea 
Antonio López Hidalgo, se acabarán 
pagando con el paso de los años: “casi 
el 50% de las asignaturas no tienen 
una relación directa con el periodismo. 
Muchas son innecesarias, con dema-
siadas horas. Y con Bolonia se unifica 
todo, tanto las que más necesitan como 
las que menos. Se da un desfase que 
aún no se ha podido recuperar. Todos 
los planes adolecen de lo mismo. Y eso, 
va en detrimento de esa parte de oficio 
que tiene la profesión. La prensa escri-

ta es el medio que más está influyendo 
en internet, despreciamos un conoci-
miento que luego van a necesitar. Los 
alumnos cuando terminan sienten in-
seguridad, porque necesitan el oficio. 
Damos un título que cuando pasen los 
años estará vacío, porque no se enseña 
el periodismo como tal. Qué influye 
en el periodismo, cómo se hace o los 
intereses fácticos, etc. son teorías que 
algunas son ciertas, pero otras se han 
quedado anticuadas”. 

En la misma línea crítica se muestra 
Ramón Reig sobre la distribución de 
los créditos. “Si alguien se matricula y 
quiere ser periodista, hay que hablarle 
de periodismo desde el primer día para 
ilusionarlo o desilusionarlo, y no en 
tercero de carrera. Los alumnos pue-
den pensar que se les está tomando el 
pelo. Hay que contarle la historia de la 
prensa, todos los planteamientos me-
todológicos, pero también ponerlos a 
escribir. Esto no es así”, señala.

Con el objetivo de consensuar pos-
turas con el resto de las universidades 
andaluzas se acordó convocar las I 
Jornadas Universitarias de Prospectiva 
Curricular tituladas La formación en 
Comunicación desde una perspectiva 
andaluza, que tuvo lugar en Antequera 
(Málaga). Una cita en la que se consi-
guió aunar posturas a través de un in-
tenso intercambio de experiencias en-
tre los profesores reunidos, a pesar de 
las diferencias iniciales, y definir una 
hoja de ruta para establecer un marco 
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de convergencia. “La comunidad an-
daluza fue la única que exigió que la 
estructura fuera la misma en todas las 
facultades en estudios de comunica-
ción. En unas jornadas en Antequera, 
se trató la prospectiva, perfil profesio-
nal y otros asuntos de interés. Al prin-
cipio me parecían muy complicadas 
pero luego he visto que han sido muy 
útiles”, declara Francisco Sierra.

Estas directrices externas se vieron 
aumentadas tras las reuniones con el 
Sindicato de Periodistas de Andalu-
cía y con la Federación Andaluza de 
Asociaciones de la Prensa. Una figu-
ra destacada fue la de Manuel Ángel 
Vázquez Medel, uno de los fundado-
res de la Facultad de Comunicación, 
que por aquel entonces se encontraba 
presidiendo el Consejo Audiovisual 
de Andalucía: “yo no participé mu-
cho porque tenía otras obligaciones. 
No obstante, en la primera reunión 
me pidieron que diera la ponencia de 
orientación básica en Antequera para 
los estudios de comunicación en An-
dalucía. Establecí algunos criterios que 
se siguieron, y otros que lógicamente 
no. Lo que se buscaba era un espacio 
de educación superior que se pudiera 
construir con los medios disponibles y 
que hubiera una sintonización”. 

Por último, en cuanto a la organiza-
ción de las asignaturas en estos Planes 
de estudio, cabría destacar la dificul-
tad con la que se encuentran aquellos 

estudiantes de Licenciatura, especial-
mente los que accedieron a la Facultad 
un curso antes de la entrada en vigor 
de Bolonia, que al no haber superado 
una materia y tener que volver a ma-
tricularse chocan con el Grado. A pe-
sar de pagar el importe de los créditos 
por una determinada asignatura, no 
tienen derecho a asistir a clase y seguir 
una evaluación continua, sino que se 
ven obligados a acudir directamente al 
examen oficial. Una situación que aún 
se complica más cuando se pretende 
pasar de Licenciatura a Grado, pues-
to que hay muchas de las asignaturas 
cursadas en el antiguo Plan que no en-
cuentran correspondencia en el nuevo.

El crédito europeo
Uno de los nuevos conceptos que 

incorpora el Plan Bolonia es el del 
crédito europeo (Sistema Europeo de 
Transferencia de Créditos, ECTS)3, 
que supone 25 horas de dedicación al 
estudio. Un cambio radical respecto a 
los créditos LRU4 anteriores, que su-
ponían únicamente diez horas de cla-
ses. Con el nuevo crédito, se pretende 
armonizar la duración de los estudios, 
de modo que todos los cursos tengan 

3	  Procede del inglés European Credit Transfer 
System (ECTS)
4	   Ley de Reforma Universitaria (LRU). Un cré-
dito LRU equivalía a 10 horas presenciales en los 
antiguos planes de licenciatura.
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la misma duración (60 créditos), y sea 
más fácil el cambio de Universidad. El 
nuevo concepto de crédito ya no tiene 
en cuenta sólo las horas de clases pre-
senciales, sino que también cuenta el 
trabajo personal que el alumno debe 
realizar por su cuenta. Por tanto, gana 
terreno la formación individual que 
cada uno lleve a cabo mediante traba-
jos de investigación, seminarios, ho-
ras de estudio, y no solo las dedicadas 
a ir a clase y a los exámenes. El Real 
Decreto del Ministerio de Educación, 
Cultura y Deporte5, lo define como “la 
unidad de medida del haber académico 
que representa la cantidad de trabajo 
del estudiante para cumplir los objeti-
vos del programa de estudios y que se 
obtiene por la superación de cada una 
de las materias que integran los planes 
de estudio de las diversas enseñanzas 
conducentes a la obtención de títu-
los universitarios de carácter oficial y 
validez en todo el territorio nacional. 
En esta unidad de medida se integran 
las enseñanzas teóricas y prácticas, así 
como otras actividades académicas di-
rigidas, con inclusión de las horas de 
estudio y de trabajo que el estudiante 
debe realizar para alcanzar los objeti-
vos formativos propios de cada una de 
las materias del correspondiente plan 
de estudios”. 

5	  Real Decreto 1125/2003, de 5 de septiembre 
de 2003

Un concepto que sobre la teoría re-
sulta interesante, pero que en la prácti-
ca apenas se ha llevado a cabo. Para el 
profesor Ángel Acosta, “el concepto de 
crédito es absurdo”. “Cuantifica algo 
que es difícilmente cuantificable. 25 
horas de trabajo supone que el alumno 
tenga que trabajar como un obrero, 8 
horas diarias. Una de las principales ra-
zones de su implantación es la econó-
mica, porque el crédito supone un cos-
te”, revela. Algunos profesores, como 
Carmen Espejo, entonan el mea culpa: 
“estamos haciendo descansar todo el 
desarrollo de la asignatura en las cla-
ses, y no en las horas al margen de las 
clases. No se está exigiendo el trabajo 
fuera del aula, con lo que veo un riesgo 
de devaluación de los estudios. Lo úni-
co que hemos hecho ha sido recortar el 
programa y ya está. Cualquier adapta-
ción al modelo Bolonia que implique 
trabajar al alumno es imposible, por-
que también supone una implicación 
del profesor, y no hay tiempo para ello. 
Nos prometían que a cambio de adap-
tarnos a Bolonia íbamos a tener menos 
alumnos por clase y menos asignaturas”. 

Precisamente ese es otro de los pun-
tos clave del EEES, la reducción del 
número de alumnos por clases. Mien-
tras que en un curso de Licenciatura la 
cantidad de estudiantes por aula podía 
superar en muchas ocasiones el cente-
nar, con el nuevo Plan el objetivo era 
reducir esa cantidad a la cuarta o quin-
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ta parte. Ello lógicamente implicaba 
acomodar las infraestructuras para 
poder tener clases que albergaran ese 
número de alumnos. Sin embargo, la 
llegada de la crisis económica en 2008, 
justo cuando ya no había marcha atrás 
con el nuevo esquema, propició que 
todo se quedara en una ilusión. “No 
se puede aplicar Bolonia con la ratio 
antigua. Bolonia es un profesor para 
20 alumnos. Bolonia a coste cero no 
ha funcionado. No sirve para nada, 
no tanto la teoría como sí la práctica. 
Una optativa con 20 ó 30 alumnos es 
totalmente distinta, con alumnos a los 
que conoces y hay cierta relación”, se-
ñala Juan Rey. Una cuestión que cobra 
mayor importancia cuando se trata de 
asignaturas totalmente prácticas como 
es el caso de Redacción, en las que es 
muy complicado que un profesor pue-
da dar alcance a corregir cien reporta-
jes (sin tener en cuenta que impartan 
clase en varios cursos) en apenas una 
semana. Mientras que con el plan an-
tiguo, la parte teórica y práctica estaba 
en torno a un 70% y un 30%, respec-
tivamente, con Bolonia se intenta que 
ocupen el mismo tiempo, lo que, como 
denuncian los profesores, implicaría 
un mayor número de docentes y clases 
más reducidas.

Prácticas en empresa
Otro de los puntos fuertes con los 

que se presentaba el Plan Bolonia era 
el de llevar a cabo un aumento de las 

prácticas externas en empresas de co-
municación con el objetivo de acercar 
a los estudiantes al trabajo real. Por 
ello, como ya se ha visto anteriormen-
te, se establecían hasta seis créditos 
destinados a este aspecto. Sin embargo, 
la situación de crisis que existe en los 
medios de comunicación españoles, y 
sevillanos más concretamente, imposi-
bilita dar cabida a la cantidad de estu-
diantes matriculados en la Facultad de 
Comunicación. De hecho, la posición 
inicial de la Universidad fue la de no 
aceptar la colaboración de aquellas em-
presas con deudas, pero finalmente se 
vio obligada a ceder. “Desde el Minis-
terio se quería que las prácticas fueran 
obligatorias, pero nosotros le dijimos 
que no había tanta demanda. No son 
prácticas eficientes. Un mes y medio 
son 150 horas”, señala Ángel Acosta. Y 
es que, la medida emprendida por la 
Facultad para dar cabida al mayor nú-
mero de alumnos ha sido el de reducir 
el tiempo de prácticas a mes y medio, 
mientras que con la Licenciatura, el 
tiempo mínimo de prácticas en empresas 
era de tres meses. Un asunto que, en unas 
profesiones como las de comunicación, 
es fundamental de cara a la incorporación 
al mercado laboral. “Es difícil encontrar 
prácticas externas de verdad. De esas en 
las que un profesional enseña la profe-
sión, de cerca y tutelando. Lo demás es 
mandarte a una empresa y decirte que 
hagas cosas sin tener ni idea”, comen-
ta Ramón Reig. A lo que el catedrático 
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añade: “las prácticas son básicas. Está 
bien que el alumno pise redacciones, 
pero es verdad que las empresas debe-
rían tener en cuenta a esos alumnos. 
Las empresas hacen cada vez menos 
cantera. Hace unos años, recuerdo que 
había gente que iba a hacer prácticas y 
se quedaban allí. Pero ahora no, de un 
lado para otro. Eso hace que sufra la 
profesión comunicacional”.

Antonia Isabel Nogales, que formó 
parte del personal investigador en for-
mación, lo tiene también claro a este res-
pecto: “lo que se pretende con el tema de 
las prácticas es que todo el mundo tenga 
acceso, como una asignatura obligato-
ria, pero no hay plazas para todos. En 
tan poco tiempo no da tiempo a nada. 
Hay muy pocas empresas”. 

Evaluación continua
La estructura que se presentaba con 

Bolonia era la de una evaluación conti-
nua en la que se llevara un control to-
tal sobre cada uno de los alumnos con 
asistencia a clase obligatoria como re-
quisito para aprobar la asignatura. Un 
cambio radical respecto a los planes de 
Licenciatura en los que el estudiante 
podía decidir presentarse únicamente 
al examen sin haber acudido previa-
mente a clases. El planteamiento era 
dejar atrás las clases magistrales tradi-
cionales y pasar a un modelo en que 
tanto el profesor como el alumno son 

protagonistas en la adquisición de co-
nocimientos, competencias y actitudes 
por parte de éstos últimos. La inten-
ción era promover sesiones presencia-
les de debate sobre los aspectos teóricos 
que los alumnos habrían de estudiar en 
casa; o exposiciones de trabajos, indi-
vidualmente o en grupo, dirigidos por 
el profesor. Es en este punto, donde el 
funcionamiento de Bolonia vuelve a 
toparse con la realidad, ya que, como 
se apuntó en apartados anteriores, la 
cantidad de alumnos por aula impo-
sibilita llevar a cabo esta nueva me-
todología. El propio Francisco Sierra 
reconoce que los grupos “están masifi-
cados”. Y apostilla: “no ha habido una 
reestructuración, no hay más recursos, 
y lógicamente no se pueden aplicar 
cambios. Si yo aplicara Bolonia, el 99 
por ciento suspendería porque el estu-
diante no lo ha asimilado. Es fallido 
para el alumno, el profesor, la Univer-
sidad y todos los ámbitos. En España 
hay una democratización que no la hay 
en otros países. En Portugal, por ejem-
plo, están más restringidos los grupos, 
por lo que es más fácil que funcionen”. 
Posición en la que coloca también Ire-
ne: “se están imponiendo mecanismos 
de Bolonia incorrectos que impiden el 
desarrollo de los estudiantes, con mu-
chísimos trabajos, pero que nunca van 
más allá de las clases”.

Si antes el centro de la enseñanza 
era el profesor, ahora, con Bolonia, el 
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centro es cada alumno y cada alumna. 
El proceso es de aprendizaje, por lo que 
el rol del profesor cambia drásticamen-
te. Éste ya no dedica horas y horas para 
transferir conocimiento e información 
que se pueden leer y encontrar en cual-
quier sitio con mayor aprovechamien-
to, sino que su figura se basa en ayudar 
a comprender aquello que resulte com-
plicado en la lectura. Si bien, los alum-
nos tampoco están acostumbrados a 
eso. Por esta postura aboga el profesor 
Manuel Ángel Vázquez Medel: “la fun-
ción clásica de un profesor era hacer 
saber, ahora es hacer saber saber. Ad-
quirir por vosotros mismos el conoci-
miento. Antes se daba el pescado para 
alimentarse, y ahora tienen que apren-
der a pescar. Lo que quiero es que apli-
quéis lo que aprendáis. Evitar que haya 
alumnos que se queden retenidos con 
el grupo porque algunos vayan más re-
zagados. Que cada uno pueda avanzar 
hasta donde pueda llegar. El fin es au-
mentar la dimensión creativa y crítica. 
Pero para la excelencia y la calidad no 
bastan los recursos tecnológicos”.

Profesorado
Con todo lo mencionado anterior-

mente, parece que la única posibilidad 
de arreglarlo es contratar a más profe-
sores y disminuir el número de alum-
nos por grupo. Pero en la situación 
actual que vive la Universidad, eso es 
algo inviable dado que la contratación 
de personal está muy parada. Los cam-

bios han  desalentado a los profesores 
y muchos han visto cómo les han re-
cortado el sueldo dos o tres veces. Es 
en ese momento cuando deciden esfor-
zarse menos y poner más trabajos, para 
ahorrarse preparar en profundidad un 
temario concreto. Se trata de algo que, 
además, los alumnos palpan y les lle-
va a perder el entusiasmo en la carrera. 
Son numerosas las ocasiones en los que 
en distintas asignaturas, los estudiantes 
vuelven a incidir en conceptos que ya 
han visto en otras materias anteriores; 
pero la descoordinación existente entre 
profesores conduce a ello. “Para cada 
promoción debería haber un coordina-
dor, y por otro lado, un coordinador de 
cada año. Yo veo qué han estudiado an-
tes de mi asignatura, para ver los cono-
cimientos que se supone que tienen los 
alumnos y evitar repetirme en la me-
dida de lo posible. Está claro que son 
necesarios factores de coordinación”, 
analiza el profesor Vázquez Medel.

No obstante, el papel de un profesor 
universitario va más allá de impartir las 
clases magistrales. Es imprescindible 
que realicen investigaciones, con las 
que poder aumentar su conocimien-
to y transmitirlo a sus alumnos. “Si te 
tomas en serio la docencia, es un gran 
esfuerzo. Las vacaciones de un profe-
sor de Universidad están orientadas a 
hacer investigaciones también”, apunta 
Ramón Reig. Más clara se muestra aún 
Inmaculada Gordillo, que participó en 
los nuevos Planes de estudio desde el 
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Departamento de Comunicación Au-
diovisual: “es un timo, las condiciones 
con las que se trabaja no son las me-
jores para este país en crisis. Tenemos 
más horas de clases que nunca, el tiem-
po se queda corto para tutorías y no se 
puede atender a los alumnos como en 
realidad se debería”. 

Un problema al que, por si fuera 
poco, se une otro más. Y es que gran 
parte de los docentes que imparten cla-
ses en la Facultad no han tenido con-
tacto con la profesión. Tienen muy 
poca práctica y ante esa situación es 
muy complicado transmitir a un alum-
no conocimientos que ni siquiera los 
profesores han desarrollado. En un 
principio, cuando se fundó la Facultad 
de Ciencias de la Información en 1989, 
tanto Jorge Urrutia, Decano comisario, 
como Manuel Ángel Vázquez Medel, 
secretario fundador, pusieron de mani-
fiesto la necesidad de que los profesores 
externos debían de estar trabajando o 
haber trabajado en algún medio de co-
municación. Bien es cierto que en los 
primeros años se consiguió traer a im-
portantes profesionales que impartían 
sus clases transmitiendo a los alumnos 
el conocimiento desde dentro. 

Estructura universitaria
El Plan Bolonia también ha traído 

cambios en la estructura de los títulos 
universitarios. Como ya hemos visto 
antes, las licenciaturas en Periodismo, 

Comunicación Audiovisual y Publici-
dad y Relaciones Públicas tenían una 
duración de cinco años, a razón de 
unos 340 créditos en total. Sin embar-
go, con el plan de los estudios europeo, 
el tiempo se ha reducido a cuatro años 
en prácticamente todas las carreras. No 
obstante, es una formación que puede 
seguir complementándose de mane-
ra más específica a través de Máster o 
Doctorado. Así, a partir de ahora, las 
enseñanzas universitarias están estruc-
turadas atendiendo a tres niveles. 

✔✔ Grado. Se trataría del nivel básico. 
Después de estos cuatro años, el 
alumno está preparado para salir al 
mercado laboral y ejercer una pro-
fesión que requiera de un nivel for-
mativo superior, de tipo universita-
rio. Un método que quizás supone 
ir demasiado deprisa y no permite 
a los estudiantes asimilar conceptos, 
como apunta Francisco Sierra: “te-
ner cuatro años supone ir demasia-
do deprisa. No es lo mismo dar 300 
horas en un cuatrimestre que en un 
año. Debe ser un proceso lento para 
que se puedan asumir los concep-
tos, pero ahora está derivando todo 
en esta lógica neoliberal. Se están 
desprestigiando las profesiones uni-
versitarias”. Además, junto con el 
título se otorga, siempre que el es-
tudiante lo solicite, un suplemento 
europeo al título, en el que se infor-
ma de una manera personalizada e 
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individualizada de la trayectoria del 
alumno.

✔✔ Máster. Es el segundo de los nive-
les. Se trata de estudios especiali-
zados dentro del ámbito específico 
que el estudiante quiera fomentar. 
Éstos pueden tener una orientación 
profesional, investigadora o mix-
ta. En función de la naturaleza del 
Máster, podrá tener una duración 
variable entre uno y dos años, o lo 
que es lo mismo, 60, 90 o 120 cré-
ditos europeos. Es imprescindible 
haber completado la carrera para 
acceder a estos estudios superiores. 
Se tratan los grados como estudios 
generales que dan acceso al merca-
do. Sin embargo, la mayoría de los 
jóvenes han implementado el tema 
de los másteres como obligatorio, 
porque cuando terminan su carrera 
universitaria no saben qué hacer.
A este respecto, el profesor Reig 
pone el ejemplo de unos de los cur-
sos ofertados por la Facultad de Co-
municación. “En el Máster de Co-
municación Institucional y Política, 
muchos alumnos vienen para cono-
cer la visión académica. Eso signi-
fica un periodo de trabajo y de in-
vestigación para poder realizar bien 
el Trabajo Fin de Máster. Cuando 
terminas de ello puedes acceder al 
Doctorado. Quien quiera buscar-
se la vida trabajando le vale con el 
Grado, pero para especializarse, es 

conveniente hacer un Máster. No 
para formarte como profesional, 
sino para investigar”, comenta. En 
esta línea, Antonio López Hidalgo 
apunta a la necesidad de mejorar la 
calidad de los másteres, y conseguir 
centrar la titulación en el ejercicio 
de la profesión: “la calidad de nues-
tro Máster es muy mala. Se termi-
na la carrera y los alumnos no saben 
hacer periodismo. Yo me encuentro 
con alumnos de tercero que hacen 
una revista en la que se saltan todas 
las normas a la hora de diseñar en pe-
riodismo. Si nos vamos al máster, la 
gente tampoco aprende. Me parece 
un error. Yo hubiera hecho tres años 
de grado, pero de periodismo, para 
aprender a hacer periodismo. La peor 
fórmula es ésta, como se está viendo”.

✔✔ Doctorado. Es el más alto de los 
niveles y se trata de un proceso de 
investigación que está destinado a 
la elaboración de una tesis doctoral. 
Para poder acceder a él es necesario 
contar con un Máster, o bien, con 
un Grado de mínimo 300 créditos.

Esta estructuración no es la única 
presente en Europa ya que muchos 
países han optado por el modelo 3+2, 
es decir, tres años de un grado gene-
ral, y dos de un máster más específico. 
Sin embargo, desde el Ministerio de 
Educación se decidió adoptar el mode-
lo 4+1, el que aquí se está analizando. 
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Se ha conseguido la homogeneización 
sólo parcialmente, puesto que lo que 
ocurre en el resto de Europa no tiene 
nada que ver con lo que se da en Es-
paña. Una diferencia que se manifiesta 
cuando alumnos españoles salen al ex-
tranjero, o viceversa. Por lo que al final 
se ha desvirtuado el sistema puesto que 
no estamos verdaderamente adaptados 
al sistema europeo. “Si las empresas 
buscan que los alumnos tengan cinco 
años que más da como sea la cuenta”, 
apunta Inmaculada Gordilo, mientras 
que otros profesores participantes en el 
cambio del Plan de estudios como Ma-
nuel Ángel Vázquez Medel son cons-
cientes de que el no habernos adaptado 
totalmente a Europa va en detrimen-
to de nuestra calidad: “yo siempre he 
sido partidario de grados en tres años 
y máster en dos. Además, miran con 
desconfianza los másteres que hay aquí 
de un año porque allí son del doble de 
tiempo. Un Grado más alto no creo 
que sea mejor. Es una desventaja con 
respecto a Europa”.

Trabajo Fin de Grado (TFG)
Además, como se ha visto en los 

apartados anteriores, los estudiantes 
de Grado se enfrentan al concluir sus 
respectivas carreras a un Trabajo Fin de 
Grado o TFG, obligatorio y con una 
presencia de hasta seis créditos, al igual 
que una asignatura más. Dichos tra-
bajos están enfocados a que el alumno 

investigue sobre un tema que le intere-
se y relacione los conceptos adoptados 
durante todo el Grado. Asimismo, es 
necesaria la figura de un tutor que en-
camine el trabajo, oriente al alumno, 
lo revise o le dé bibliografía. A ello se 
une el posterior tribunal que evalúa el 
trabajo, por lo que se convierte en un 
asunto muy complicado de coordinar 
y que afecta a toda la Facultad. Con 
ellos se ha intentado emular de cierto 
modo los TFM, pero en la mayoría de 
los casos los alumnos no son capaces 
de enfrentarse a un proyecto de tales 
dimensiones, y tampoco está claro qué 
es lo que se pretende. ”Les falta desen-
voltura para el tema. Va a ser sólo un 
batiburrillo de citas, y los profesores 
tampoco tienen tiempo de coordinar 
tantos trabajos y profundizar”, opina 
Antonio López Hidalgo. Y ese es pre-
cisamente otro de los problemas que 
presenta el TFG, la carga que puede 
suponer para un profesor coordinar 
anualmente hasta seis trabajos, que es 
el máximo propuesto. En esa línea se 
mueve Francisco Sierra al afirmar que 
“los profesores van a terminar hartos”. 
“Se hacen en muy poco tiempo y no 
se puede desarrollar correctamente. No 
tiene que ver ni por asomo con lo que 
era antiguamente. Dos años investi-
gando sobre un tema. Yo creo que esto 
va a generar un gran debate. Es muy 
posible que dentro de unos años asis-
tamos a una deserción de profesorado, 
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que no va a querer comprometerse”, 
augura Francisco Sierra.

Programas de movilidad
Como se pudo comprobar en el 

primero de los apartados, uno de los 
objetivos principales con el nacimiento 
de Bolonia era facilitar el intercambio 
de alumnos, profesores e incluso admi-
nistrativos por toda Europa. A pesar de 
que ya antes de la entrada en vigor de 
los nuevos Planes se producían dichos 
intercambios, el fin era potenciarlos 
aún más, con el objetivo de que gran 
parte del alumnado hubiera vivido la 
experiencia toda vez concluida su eta-
pa universitaria. Se permite así com-
plementar su formación, su capacita-
ción en las competencias lingüísticas y 
promover, desde un procedimiento de 
inmersión, las competencias de adap-
tación a nuevas realidades y trabajo en 
contextos multiculturales. Los dos pro-
gramas de intercambio más importan-
tes son SICUE-Séneca, a nivel nacio-
nal, y Erasmus, a nivel internacional. 
A ellos se unen otros programas como 
el de Becas Estudio en Suiza, la mo-
dalidad a través de convenios interna-
cionales, beca de posgrado en EEUU, 
o las promovidas por el Banco Santan-
der, entre otras. 

Un planteamiento bien expuesto 
sobre la teoría, pero que una vez lleva-
do a cabo se ha topado con numerosos 
impedimentos; el principal de ellos, la 

reducción del presupuesto destinado 
para ello por el Ministerio. “Las becas 
Erasmus están muy bien, pero es muy 
difícil hacer un seguimiento. De pron-
to aparece un Erasmus, se sientan, es-
cuchan, y luego se van; pero no hay 
el seguimiento que debería hacer el 
profesor. Se convalidan asignaturas  
pero no se sabe qué han hecho exac-
tamente. Así pues, el alumno tiene 
la experiencia de que ha salido fuera 
pero para nada, no se sabe cuál es su 
balance. Ha surgido una industria en 
torno a los Erasmus, empresas que fa-
cilitan dónde vivir, dónde salir, dónde 
divertirte. Hablamos del oficio de fu-
turos profesionales”, apunta el profe-
sor Ramón Reig.

En ese aspecto, la Facultad ha au-
mentado el número de destinos para 
poder irse de Erasmus, pero depende 
de otras instancias. Sin embargo, los 
requisitos han aumentado (se necesita 
un mayor nivel de inglés) y las ayudas 
económicas por parte del Gobierno 
han descendido, con lo cual se com-
plica el objetivo propuesto por Europa 
que, no obstante, apunta que cada año 
destina más dinero con el fin de lograr 
su propósito. Esta movilidad también 
se aplica a la hora de buscar un empleo, 
ya que el hecho de que los títulos estén 
homologados facilita la contratación 
de estudiantes de otros países, o al me-
nos, eso es lo que se pretende con el 
EEES.
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Unificación de estudios en 
Comunicación

En los últimos tiempos también ha 
cobrado fuerza una posible unifica-
ción de los estudios en Comunicación 
como son los tres grados impartidos 
por la Facultad de Comunicación, es 
decir, Periodismo, Publicidad y Comu-
nicación Audiovisual. Si bien es cierto 
que en Europa hay un mayor reperto-
rio en cuanto a la oferta de títulos. Es 
por ello por lo que muchos consideran 
que el objetivo final que se persigue es 
el de reducir el número de alumnos, 
pero también la cantidad de profesores 
y del personal administrativo. A este 
respecto, el ex Decano de la Facultad, 
Francisco Sierra, asevera que “la rea-
lidad actual no sostiene los estudios 
diferenciados, sino que hay que tener 
conocimientos”. Y va más allá: “yo es-
toy en contra porque no viene dado 
fruto de un debate de la comunidad 
universitaria, sino impuesto por Amé-
rica. Se trata de tener un conocimien-
to amplio y luego ya ir profundizando 
en todas estas cuestiones”. Similares 
argumentos presenta el profesor y pe-
riodista Antonio López Hidalgo: “las 
tres carreras están demasiado separa-
das. Si alguien estudia Comunicación 
Audiovisual y se tiene que ir a hacer un 
programa informativo y no sabe nada 
de periodismo, me parece un sinsenti-
do. Es mejor que se aprendan algunos 
conceptos básicos, que meter muchas 

ideas que no van a servir para nada. 
Puesto que al final, unas se tropiezan 
con otras, y se crean demasiadas asig-
naturas sobre algo que podría darse en 
un par de ellas”.

Desde otra perspectiva, más relacio-
nada con el periodismo y el ejercicio de 
la profesión, contempla la situación el 
catedrático Ramón Reig. “No estoy de 
acuerdo con ello, porque el periodista 
es el periodista. Pero la situación lleva 
a que el periodista pueda desaparecer. 
Nos podemos convertir en periodismo 
de servicio. Periodismo es investigar al 
poder público y privado, dar voz a los 
que no tienen. Si todo ello se trans-
forma en lo que dicen unos políticos 
y otros no se puede llamar periodismo 
(Ignacio Ramonet lo llama “instanta-
neísmo”). Otra cosa es que el perio-
dista deba saber el papel de la publi-
cidad y nociones en la comunicación 
audiovisual. Si vamos a acabar con el 
periodismo, también habrá que pensar 
si vamos a llamarnos democracia u otra 
cosa”, señala.

Financiación
“El compromiso de la Universidad 

de Sevilla es potenciar una Universidad 
pública que fomente el conocimiento, 
la innovación y la preparación para el 
desempeño en las mejores condiciones 
de los empleos relacionados con las ti-
tulaciones universitarias, promoviendo 
políticas de igualdad, defendiendo los 
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precios públicos y los sistemas de be-
cas”. Ese es el objetivo que aparece re-
cogido en la página web de la Univer-
sidad de Sevilla en referencia al acceso 
de los estudiantes. Sin embargo, aten-
diendo a los hechos actuales, la Uni-
versidad, y concretamente la Facultad, 
está dejando de convertirse en un espa-
cio público y se encamina cada vez más 
hacia un modelo de privatización. Un 
modelo cuyo fin es el de recapitalizar la 
Universidad, por un lado, con la subi-
da del precio de las tasas a los alumnos; 
y por otro, mediante las inversiones de 
empresas privadas. Así se recoge desde 
el propio Boletín Oficial de la Junta de 
Andalucía6: “Las universidades deben 
financiarse más por lo que hacen que 
por lo que son, centrando la financia-
ción más en los resultados pertinentes 
que en los insumos. Esto supone una 
diversificación proactiva de sus fuentes 
de financiación mediante la colabora-
ción con empresas, fundaciones y otras 
fuentes privadas”

Algo que corrobora el profesor 
López Hidalgo: “vamos hacia un esta-
do neoliberal, en busca de una mayor 
creación de universidades privadas. En 
Sevilla existen ya tres privadas como 
EUSA, Loyola o CEADE. Se busca 
que la privada vaya ahogando a la pú-
blica, para que gente sin recursos no 
pueda acudir”.

6	  Boletín Oficial de la Junta de Andalucía 
n.º146,2007

“Hay una intención ideológica, se 
busca otro modelo de Universidad que 
no es pública. Antes se entendía que el 
único modelo serio era el público, y lo 
privado, como algo secundario. Aho-
ra se intenta que funcionen de manera 
complementaria. Y casi siempre que se 
intenta hacer algo así, sale perdiendo lo 
público”, afirma Carmen Espejo, pro-
fesora titular de la Facultad. 

Del mismo modo se expresa Ire-
ne, ya licenciada, y que vivió de cerca 
todos estos cambios desde diferentes 
puntos de vistas: “la idea de Bolonia 
es una idea elitista de acceso a la Uni-
versidad de unos pocos, de clases muy 
reducidas con profesores dedicados en 
exclusividad a cada uno de los estu-
diantes, trabajos casi diarios, etc. Todas 
estas reducciones de becas y subida de 
tasas, no son más que el principio de 
la búsqueda de una Universidad que 
prepare a la élite para trabajar en la éli-
te. Ya existen Máster con dirección de 
empresas privadas”.

Así pues, la Facultad está dejando 
de convertirse en un espacio en el que 
reflexionar y analizar lo que ocurre a 
nuestro alrededor sin la influencia de 
elementos externos que puedan condi-
cionar nuestra perspectiva, para ser una 
empresa más cuyo único fin es el de 
formar jóvenes que salgan al mercado. 
El aumento de la actividad del alumno 
(teniendo en cuenta los créditos euro-
peos tendrían jornadas de ocho horas) 
o la intención de buscar una mayor 
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introducción de la parte práctica en la 
Facultad, ayudan a justificar esta idea. 
Así, la tendencia ahora mismo es que 
lo público vaya disminuyendo tanto 
en el número de profesores como de 
alumnos. La mayoría de profesores son 
asociados, que cobran la cuarta parte 
que un profesor titulado. En ese aspec-
to, la previsión del Gobierno es que 
todo esté más escalonado. Sobre este 
asunto, Ramón Reig considera que la 
Universidad “se está convirtiendo en 
un negocio”. “Cada vez se portan peor 
con sus trabajadores, que son los pro-
fesores, y con los alumnos. Hay mucha 
burocracia todavía, y por cualquier pa-
pel te sacan dinero. Como ejemplo es-
tán los trabajos Fin de Máster. Hay que 
hacerlos demasiado rápidos, tienen un 
tiempo determinado y concreto para 
ser Doctor, y si no lo haces, tienes que 
volver a pagar una y otra vez. Y el que 
quiera investigar no tiene que tener un 
tiempo concreto. Da la impresión de 
que está enfocado para sacar dinero 
y no para formar investigadores. Sin 
Universidad pública, no hay libertad 
de investigación, por lo que es impres-
cindible que siga la Universidad libre. 
Todos tenemos que hacer un esfuerzo 
de autocrítica para demostrar que la 
Universidad es importante”, afirma el 
profesor de Estructura de la Informa-
ción, quien, no obstante, reconoce que 
“también hay que estar cerca del mer-
cado porque es la realidad”.

Calidad de formación
Una vez repasados los principales as-

pectos en los que incide el nuevo Plan 
de estudios es fundamental preguntarse 
si realmente se ha cumplido uno de los 
primeros objetivos, el de conseguir que 
los estudiantes salgan mejor formados. 
Un reto nada fácil teniendo en cuenta 
que se pierden hasta 100 créditos en el 
paso de Licenciatura a Grado, fomen-
tado por todos los condicionantes que 
hemos visto anteriormente. El objetivo 
marcado era que la pérdida de un año 
no supusiera disminuir la calidad, sino 
que tuviera un conocimiento comple-
to, y que con las optativas tuvieran un 
camino más específico. Sin embargo, 
la docencia no ha cambiado. Los estu-
diantes de Grado tienen menos asig-
naturas, pero luego tendrán que hacer 
un Máster; por lo que es prácticamente 
lo mismo.  “La calidad es la misma, o 
incluso peor, porque han tenido me-
nos tiempo para asimilar determinados 
conceptos. Cuando estoy dando clases 
en Grado a veces doy por sabido con-
ceptos que en realidad no controlan”, 
señala Antonia Isabel Nogales.

No obstante, en el actual curso aca-
démico (2013/2014) sale a la calle la 
primera promoción de estudiantes con el 
nuevo Grado, por lo que hacer un balan-
ce de los resultados se antoja complicado 
al estar fuera de contexto. Además, existe 
la percepción entre el profesorado de que 
los alumnos de primero siempre están 
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peor que los años anteriores por lo que 
habría que esperar unos años más y fijar 
algún parámetro, como puede ser el nú-
mero de contratos, para ver si realmente 
el Grado ha mejorado a la Licenciatura. 
“La educación se ha ido degradando, 
esa es la percepción de los que tenemos 
experiencia. Es evidente que el nivel for-
mativo ha empeorado en todas sus cotas 
por muchos motivos. Fallan todos los 
niveles, no solo el alumno que no estu-
dia, sino también el profesor, los padres, 
la política…”, comenta Ángel Acosta. 
En una línea similar se muestra el que 
fuera Decano de la Facultad de Comu-
nicación durante el proceso de cambio 
de planes: “yo creo que es mejor for-
mación la anterior (la Licenciatura), 
por la estructura de aprendizaje que 
tenía. Lo que interesaba al capital lo ha 
conseguido: financiar máster, becas, y 
competir, pero esto no es una compe-
tición”.

“Estamos ante la generación más 
formada, pero dependiendo de lo que 
se entienda por formación. Lógica-
mente sabe más de tecnologías o de 
idiomas, pero a la hora de interpretar 
el mundo no es mejor. Hay mucha 
información, pero no hay perspectiva 
histórica, que se consigue con Filoso-
fía, Historia… Estamos ante lo que 
Ortega y Gasset llamaba el “sabio ig-
norante”, gente que sabe mucho pero 
sólo de una parcela. Con el objetivo, 
como denuncia Chaplin en la película 

Tiempos modernos, de trabajar de for-
ma mecánica”, apuntala Reig.

Una reflexión también interesante 
es la de Ángel Acosta: “esta nueva men-
talidad tiene el inconveniente de que 
está degradando el nivel universitario 
de la carrera. Se ha perdido calidad, 
densidad, profundidad, carácter acadé-
mico de lo que son los estudios uni-
versitarios. Una carrera no es un ciclo 
de formación profesional. No se viene 
solo a aprender un oficio, y parece que 
la Universidad va a convertirse en una 
fábrica de trabajadores parados. Todo 
lo que sea recortes significa beneficiar 
a lo privado”.

Esta es una situación a la que se ha 
llegado por la obligatoriedad moral o 
social de tener una carrera universi-
taria. Y es que, para garantizar que la 
gente salga con trabajo habría que sa-
car cinco plazas al año y no trescien-
tas, puesto que según señala el profesor 
Rafael Galiana, quien también parti-
cipó en los nuevos Planes de estudio, 
“sólo entre el 2% y el 5% de los egre-
sados consigue trabajo en los primeros 
cinco años”. No obstante, no todo es 
tan sencillo: “si recortamos las plazas, 
nos dirán que ‘yo tengo derecho a te-
ner unos estudios’. En la época de mis 
padres se quería el graduado, luego la 
gente quería tener el título de bachi-
llerato. Pero ahora es un drama que al-
guien diga que no va a la Universidad. 
Se plantea que el qué va a estudiar, no 
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si va a estudiar o no. La gente está en la 
Universidad porque no puede estar en 
otro sitio, porque eso forma parte de su 
formación social. Antes de querer ser 
periodista, se tiene la obligación social 
de tener el titulo sin dar más vueltas”, 
comenta Galiana.

Balance del Plan Bolonia
Después de todo lo visto, no es 

complicado determinar cuál es la si-
tuación del nuevo Plan de estudios. Ni 
profesores ni alumnos han consegui-
do adaptarse a un modelo que llega-
ba como una revolución universitaria, 
que conseguiría mejorar la formación 
y lograr la integración a nivel europeo. 
Quizás una de las causas fundamenta-
les de su no funcionamiento haya sido 
la situación de regresión económica 
que se ha vivido y se vive en España, 
donde la clase política va por un lado 
y la realidad es otra bien distinta. Nos 
hemos encontrado con unos Planes, y 
con una Facultad por ende, que lejos de 
buscar la excelencia, se ha quedado en 
la precariedad. Así, todo indica que no 
se ha conseguido lo que se pretendía, 
se ha quedado solo un planteamiento. 
Se le ha cambiado el nombre pero todo 
sigue funcionando igual. Bolonia no 
existe por tanto, entre otros motivos, 
por la gran cantidad de cambios de 
planes que tienen lugar (cuatro en los 
veinticinco años de la Facultad de Co-
municación). Por ello, no hay manera 
de estabilizar un sistema y mejorarlo en 

la medida en la que sea posible. La idea 
que prevalece entonces es que si van a 
cambiar dentro de poco, no es necesa-
rio dar muchas vueltas para ir mejoran-
do y perfeccionando el que se tiene.

“Todo Bolonia parte de una falacia, 
que es una unión europea de enseñan-
za superior  que no se ha realizado, ya 
que en cada país varían. Se ha traduci-
do en una reconversión industrial que 
busca la privatización y la excelencia. 
Eso no va a funcionar porque se quie-
re implantar el modelo estadounidense 
pero con una mentalidad europea que 
es diametralmente distinta. La exce-
lencia y el conocimiento se tienen en 
Europa, y por ello los estadounidenses 
tienen una gran parte de profesorado 
europeo”, señala Sierra, quien se man-
tuvo en contra en todo momento de 
establecer este Plan de estudios, pero 
que por su posición de Decano no le 
quedó otra opción que la de aceptar.

Desde la Delegación de alumnos, 
los que eran responsables por aquel en-
tonces señalan que “si Bolonia buscaba 
cambiar la Universidad lo ha hecho, 
pero para mal”. “Y lo peor es que en 
medio de todo esto nosotros lo inten-
tamos hacer lo mejor posible, y al final 
se implantó de aquella manera. Los que 
andan en esta transición de la Univer-
sidad, son los que peor van a salir para-
dos, porque son el conejillo de indias de 
leyes y leyes educativas que buscarán sa-
car de alguna manera al temible y ahora 
casi inexistente mercado laboral”.



25 Aniversario etapa Cartuja

 Facultad de Comunicación 

" 82 "

Sin embargo, otras voces ven en 
Bolonia un buen planteamiento que 
quizás con el futuro pueda surtir efec-
to. “Lo único que se ha ganado es el 
intento de un cambio de mentalidad, 
en cuanto a la vieja forma de dar cla-
se con el tema de las nuevas tecnolo-
gías, grupos más reducidos y la idea de 
que hay que reciclarse continuamente. 
Es difícil cambiar la mentalidad de la 
gente porque tampoco hay medios”, 
señala Ángel Acosta, al igual que Car-
men Espejo para quien “no hay que ser 
derrotista, pero tampoco conformista. 
No parece un plan catastrófico, pero si 
con muchas deficiencias”.

“Crear un EEES es muy impor-
tante, y obviamente era un proyecto 
muy positivo.  Creo en la Europa de 
los pueblos y de la cultura, pero menos 
en la Europa de la mercancía y merca-
deres. Menos alumnos por grupos, tra-
to más tutorial y personal, programar 
otra dinámica diferente, propiciar más 
inversiones en la utilización adecuada 
de medios tecnológicos, esa es la recon-
versión que hay que buscar”, comenta 
Vázquez Medel. 

El Bolonia del futuro
Tras estos primeros años de fun-

cionamiento, será turno de hacer una 
evaluación de cómo va, y realizar to-
das aquellas modificaciones que se 
permitan. El objetivo es mirar por lo 
que las empresas que se encuentran en 
la realidad de la calle van a demandar, 

que los alumnos salgan para poder en-
trar en una empresa, no solo de Es-
paña sino del resto del planeta. Pero 
también, mejorar la calidad de forma-
ción y llevar a cabo un verdadero cam-
bio de planes, que se vea reflejado no 
sólo en las memorias de las diferentes 
carreras, sino también en la práctica. 

“Yo sigo confiando en dos aspectos 
para dar con los cambios en la Uni-
versidad correctos. Por un lado, la ca-
lle, la fuerza está también en mostrar 
disconformidad, pero con una partici-
pación activa en los organismos de la 
Universidad. La Universidad de Sevi-
lla cuenta con unos organismos donde 
los estudiantes tenemos altísima parti-
cipación (por eso logramos meternos 
en las comisiones, en la Junta, etc.) y 
es desde ahí donde debemos trabajar. 
El problema es que debemos trabajar 
todos los sectores, y a veces los intere-
ses no son los mismos”, señala Irene, 
que formó parte de la Delegación de 
estudiantes, donde se luchó desde el 
primer momento para que este Plan 
no viera la luz. 

Así, el reto es el de intentar recuperar 
la ilusión, introducir nuevas mecánicas 
e ir hacia ese horizonte de enseñanza 
de calidad. “Vamos a luchar por rever-
tir este proceso, que se tiene que dar a 
todas las escalas. Hay que plantear un 
nuevo debate porque está claro que era 
un modelo fallido. Hay bastante ma-
lestar incluso entre sectores que eran 
partidarios de Bolonia. El problema es 



25 Aniversario etapa Cartuja

 Facultad de Comunicación 

" 83 "

que esto se decide en Europa, donde la 
Universidad española, como otras, está 
marginada”, concluye Francisco Sierra, 
a pesar de darse por satisfecho con el 
Plan que finalmente se llevó a cabo: 
“no es el que pedía la Universidad pero 
era el que se podía hacer para no dejar 
estancada la Universidad”.

De este modo, parece evidente que 
el modelo que se ha impuesto es tan 
sólo la superficie de los cambios que 
Bolonia planteaba, por lo que en mo-
dificaciones posteriores  convendría 

asentar todos los planteamientos sobre 
los que se construye. Reflexiones, pro-
puestas, críticas y halagos de un Plan 
que no ha convencido a nadie, pero 
que dentro de lo peor es lo menos malo 
que se pudo llevar a cabo. Es además, 
el que va a determinar el futuro de los 
comunicadores en los próximos años. 
Por ello, como señala el Catedrático 
Ramón Reig: “todas estas reflexiones 
deben hacerse de modo constructivo, 
porque amo mi profesión. La Universi-
dad es lo más hermoso que hay”.
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Los posgrados: 
una imposición de Europa

Reportaje sobre los posgrados originados del nuevo Plan Bolonia. Realizado por Ma-
ría del Rocío López Suárez  y Sofía Inmaculada Rodríguez Rodríguez.

Los posgrados surgieron como con-
secuencia de la implantación del Plan 
Bolonia en el sistema de enseñanza 
universitaria. El segundo ciclo trata 
de dar continuidad a los estudios de 
Grado. Tras los cuatro años de carrera 
universitaria los alumnos tienen la op-
ción de ampliar su formación con un 
Máster o un Doctorado. 

Echando la vista atrás, antes de la 
reforma universitaria, existían en la Fa-
cultad de Comunicación tres licencia-
turas con una duración de cinco años 
y posteriormente, los alumnos podían 
realizar másteres calificados de propios. 
Este tipo de estudios no pertenecían 
al listado de enseñanzas oficiales de la 
Universidad de Sevilla sino que eran  
iniciativas particulares por parte de 
distintos docentes de la comunicación. 

Con el proceso Bolonia, estas licen-
ciaturas se han convertido en grados 
para adaptarse al Espacio Europeo de 
Educación Superior (EEES). La adap-
tación exigía después de los Grados, 
la creación de un posgrado que co-
rrespondería a un segundo ciclo. Los 
posgrados serían los másteres oficiales 

de cada facultad, que a su vez darían 
la posibilidad de acceder al Doctorado. 

¿Estamos realmente igualados a 
Europa?

Se podría decir que el sistema edu-
cativo universitario español está com-
puesto por cuatro años de Grado más 
uno de Máster, más conocido por to-
dos como la fórmula del 4+1. Aunque 
todos creamos que tras la inserción en 
el EEES nos hemos equiparado a los 
demás países que componen la Unión 
Europea, esto no es del todo cierto. Así 
lo afirma la profesora de la Facultad de 
Comunicación, Carmen Espejo: “prác-
ticamente España y otro país más son 
los únicos que se han adaptado a la 
fórmula del 4+1, y eso para temas de 
convalidación y Erasmus es un poquito 
caótico”. 

Frente al 4+1 implantado en nues-
tro país, la fórmula que impera en Eu-
ropa es la conocida como 3+2, es decir, 
tres años de titulación más dos años de 
posgrados. En torno a este tema, hay 
distintas visiones por parte de los pro-
fesores con relación a los beneficios que 
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puede acarrear para la Universidad y para 
el alumnado. El profesor Miguel Nieto 
se lamenta de que no se haya impuesto 
la fórmula 3+2: “es una lástima que no 
se haya aprovechado la reforma de los 
títulos cuando se impuso el Grado para 
ponerse a la altura de los países europeos, 
que todos tienen la fórmula 3+2. En Es-
paña, por razones muy internas a la Uni-
versidad se implantó el 4+1 pero hubo 
una gran oposición al 3+2. La única 
comunidad que apostó fuertemente fue 
Cataluña porque quería estar a la altura 
del resto de Europa”.

Según el que fuera Decano de la 
Facultad en el periodo 2010-2014, 
Antonio Checa Godoy, al Estado sí le 
interesa el 3+2 pero a la Universidad 
no: “El modelo 3+2 es lo habitual en 
Europa. Al Estado le interesa esto por-
que él paga la enseñanza obligatoria 
pero no la opcional. Es decir, si se tiene 
cuatro o cinco años de enseñanza obli-
gatoria tengo que tener profesores para 
esos años. Desde el punto de vista del 
gobierno lo que le interesa es reducir 
costes”. Checa Godoy añadió que a la 
Universidad no le interesa el modelo 
porque tendría que “impulsar másteres 
más ambiciosos que no sean de un año 
o más másteres de un año”. 

La creación de los másteres: un 
cambio a la ligera

Hace unos años, la Universidad de 
Sevilla hizo una apuesta importante 

por una política de posgrados en dos 
aspectos, según explica Checa Godoy: 
“en primer lugar, con los másteres ofi-
ciales de la Universidad de Sevilla, y en 
segundo, con los títulos propios, que 
son iniciativa de los profesores”. El 
profesor Juan Luis Manfredi reconoce 
que “los másteres oficiales son un in-
vento relativamente reciente, que vie-
nen de la mano con la reforma univer-
sitaria, donde la única diferencia es que 
con el máster oficial puedes acceder al 
Doctorado, y con los propios no”. De 
esta forma, la profundización y la espe-
cialización en el mundo de la comuni-
cación gracias a estos estudios ofrecen 
a los alumnos ya graduados una forma-
ción aún mayor.

En un primer momento se pensó 
que “fueran másteres especializados en 
diversas temáticas, por ejemplo, depor-
te, banca, etc. ya que con el Grado se 
han acortado años y créditos y hay mu-
chos contenidos que no se han dado”, 
añade el profesor Rafael González Ga-
liana.

Pero hay que tener en cuenta que 
los másteres que se han implantado en 
la Facultad de Comunicación han esta-
do dentro de los recursos que la propia 
institución tenía. Así lo afirma Checa 
Godoy: “no podíamos promover un 
Máster en el que los profesores fueran 
de otras universidades porque había 
que pagarles, y mucho menos que fue-
ran extranjeros porque supondría un 
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gasto aún mayor en trasporte, aloja-
miento, dietas, etc. Los profesores de 
la Facultad dan clase con su sueldo de 
la facultad y eso era una gran ventaja”. 

Salvando todas las dificultades y los 
pocos recursos económicos, la Facul-
tad de Comunicación ha implantado 
cuatro másteres oficiales: Comunica-
ción y Cultura, Escritura Narrativa, 
Comunicación Institucional y Política, 
y Guión, Narrativa y Comunicación 
Audiovisual.

El Máster de Comunicación y Cul-
tura fue el primero que se creó en nues-
tra Facultad y fue más una obligación 
impuesta por Europa que una decisión 
propia de la Facultad. “Cuando se hizo 
el cambio a los posgrados, en el primer 
máster que se pensó fue en uno de in-
vestigación, era necesario. Al cesar los 
estudios de Doctorado, teníamos que 
preparar a la gente para realizar una te-
sis doctoral, por ello, el máster en Co-
municación y Cultura venía obligado”, 
explica Checa Godoy. 

El profesor Rafael González Galia-
na, actual coordinador de dicho más-
ter, reitera que este fue creado para ser-
vir de enlace con la tesis, es decir, que 
estuviera enfocado a la investigación. 
“Al cambiar los planes de estudio se de-
finió que tenía que haber un máster de 
investigación y otros especializados. El 
tiempo y la experiencia me han hecho 
saber que los másteres que se han crea-
do después son como el de investiga-

ción, no son especializados. Todos dan 
cosas muy genéricas, y esto es porque 
los damos los mismos profesores”. 

Pero la propia Universidad de Se-
villa impuso sus requisitos para que el 
máster pudiera seguir adelante, entre 
ellos, que aunara la mayor parte del 
profesorado de los distintos departa-
mentos de la facultad. “Por parte del 
Rectorado nos dijeron que no iban a 
admitir un máster de un solo departa-
mento, sino que tenía que conciliar a 
todos los departamentos o, al menos, 
al número máximo de departamen-
tos posibles de esta Facultad”, explica 
la primera coordinadora, la profesora 
Carmen Espejo. Desde su equipo de 
trabajo, especializado en tareas de in-
vestigación, se decidió dar una opor-
tunidad a todos aquellos docentes 
que quisieran participar en el máster, 
siempre que tuvieran cierta trayectoria 
investigadora. “En principio, la verdad 
que hubo bastante concurrencia. De 
los tres grandes departamentos de la 
Facultad son la mayoría de profesores, 
pero también había algún representan-
te de otros departamentos. Al final, era 
un máster que académicamente era 
una solución porque aglutinaba mucha 
gente y al alumno le daba una salida”, 
afirma la docente.  Después de todo, el 
máster resultó un conglomerado, aun-
que no del todo homogéneo. 

La inminente reforma universita-
ria y la necesidad de crear con rapidez 
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másteres oficiales para seguir ofrecien-
do al alumno la posibilidad de cursar 
un segundo ciclo caló en la forma de 
estructurar y crear el máster. “La conse-
cuencia menos buena es que quedó un 
máster un poco deshilvanado debido a 
la cantidad de gente que aglutina: hay 
gente de teoría, de estructura, e inclu-
so de publicidad, que en mi opinión 
no pega mucho. Hay cuestiones muy 
técnicas y cuestiones muy científicas. 
Creo que eso habría que mirarlo mejor, 
pero si a priori era un proyecto de la 
Facultad, no se podía excluir a nadie”, 
explica la profesora Espejo. 

El Máster de Comunicación y Cul-
tura, según el profesor Galiana, “trata 
un planteamiento crítico de la cultura, 
donde se ahonda en los propios planes 
de estudio de nuestra Facultad, en el 
sentido de trabajar asignaturas que no 
se dan en el Grado como por ejemplo 
Antropología. También, asignaturas 
como Sociología, Estética o Literatura, 
que si se dan en la carrera, no hacen 
cosas en las clases como por ejemplo 
explicar la relación entre literatura y 
música. Estamos intentando que sea 
algo más concentrado porque se habla 
de todo un poquito pero no en pro-
fundidad”. 

La profesora Carmen Espejo, quien 
estuvo presente en la Comisión ges-
tora y fue la primera coordinadora del 
máster, hace un poco de autocrítica y 
reconoce que “aunque en el Departa-

mento de Periodismo I ya llevábamos 
un año trabajando en un máster por 
nuestra cuenta, nos ha faltado pensarlo 
bien y hacer un buen diseño de máster 
y ver lo que teníamos que ofertar. En 
concreto, en esta Facultad no se ha he-
cho demasiado mal porque el primer 
máster que se implantó recogía todo lo 
que había en investigación, sobre todo 
que los alumnos que terminaran no se 
vieran sin la posibilidad de acceder al 
Doctorado”. 

El máster de Comunicación Ins-
titucional y Política fue creado por el 
profesor Juan Luis Manfredi, que sigue 
siendo a día de hoy su coordinador 
(2015). Aunque en ese año se convir-
tió en oficial, el Máster de Comunica-
ción Institucional y Política se había 
estado impartiendo durante siete años 
como máster propio. El paso de más-
ter propio a oficial lo explica él mismo: 
“Cuando la Universidad hizo un ran-
king para ver cómo iban las cosas y vio 
nuestro máster se preguntó por qué no 
se convertía en oficial. Y al final se con-
virtió en oficial. Llevamos ya tres edi-
ciones siendo oficial y recibiendo 500 
solicitudes para solo 40 plazas”. Como 
singularidad, añadir que el máster de 
Comunicación Institucional y Política 
solo se imparte en Madrid y Barcelona.

El fundador y coordinador del Más-
ter de Escritura Narrativa es el profe-
sor Miguel Nieto. El origen del máster 
viene a raíz de una asignatura optativa 
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que el impartía a los alumnos de cuarto 
de licenciatura. “Yo impartía una asig-
natura optativa en Cuarto de periodis-
mo que no existía en la Universidad 
española  y que se llamaba Escritura 
Narrativa. Era una especie de taller de 
creación literaria donde publicábamos 
libros y visitábamos los alumnos y yo 
la televisión, la radio, la feria del libro 
donde los alumnos firmaban ejempla-
res, etc.”, explica el propio Nieto. 

Fruto del éxito de esa asignatura, los 
profesores de Literatura, encabezados 
por el propio Miguel Nieto, comen-
zaron a trabajar en la idea del máster. 
Los procedimientos para la creación no 
fueron nada fáciles ya que ésta era una 
materia que era completamente nueva 
en la Universidad española. “Empecé 
a convencer a los rectores, que no fue 
nada fácil, porque claro esta era una 
enseñanza que no se había practica-
do nunca en la Universidad española. 
Tuve que investigar mucho dónde se 
impartía escritura creativa, seguir los 
programas de escritura creativa de las 
universidades norteamericanas, que es 
fundamentalmente donde más se ense-
ña, etc.”, señala Miguel Nieto.

El fundador realizó una memoria 
sobre el máster que la Universidad de 
Sevilla envió posteriormente a Madrid 
para que diera el sí definitivo. “De to-
dos los másteres que envió la Univer-
sidad de Sevilla a Madrid el único que 
fue devuelto sin ninguna rectificación, 

sin ninguna demanda fue el nuestro. 
Madrid hizo un informe estupendo, 
dijo que veía clarísima la estructura del 
máster y que todo era muy coherente.” 
afirma el profesor. 

A pesar de este hecho positivo la 
Universidad de Sevilla no tenía mucha 
seguridad en el máster, así que los rec-
tores pidieron que el máster se implan-
tara primeramente como propio para 
ver si funcionaba bien. Al año siguien-
te, ya era máster oficial de la  Facultad 
de Comunicación. 

El Máster de Guión, Narrativa y 
Creatividad Audiovisual fue creado por 
el profesor Luis Navarrete. En primer 
lugar, se pensó en un máster enfocado 
a la realización pero las instalaciones 
del Centro no lo permitieron. Según 
el profesor Antonio Checa Godoy, do-
cente del máster, la creación del mismo 
vino porque tenía “demanda y profeso-
res que podían llevarlo a cabo”.

Contenidos y requisitos
Los másteres específicos suelen tra-

tar temas que no se han dado en el 
Grado, mientras que el de Comunica-
ción y Cultura lo que hace es ahondar 
en los propios planes de estudio de la 
Facultad de Comunicación, es decir, 
profundiza en temas como la Sociolo-
gía, la Estética o la Literatura. Se ofre-
cen otras visiones de estas materias, así 
por ejemplo se estudia la relación entre 
literatura y música.
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El Máster en Guión, Narrativa y 
Creatividad Audiovisual se centra, como 
su propio nombre indica, en el guión 
tanto para cine como radio o cómic, 
entre otros. Además de las clases docen-
tes, el máster posee un proyecto llamado 
Aula de Videojuegos, donde los alum-
nos diseñan y desarrollan videojuegos.

En cuanto al Máster de Comunica-
ción Institucional y Política el conte-
nido se divide en siete módulos. Entre 
estas materias se pueden encontrar: 
estrategias de comunicación, organi-
zación y gestión de campañas electora-
les, publicidad y propaganda, análisis 
e investigación de la opinión pública, 
etc. Nada más empezar el curso, los 
alumnos se dividen en grupos y cada 
grupo es un partido político que tiene 
que organizar una campaña electoral 
que culmina con un debate en el Salón 
de Grados de la Facultad de Comuni-
cación. De esta forma, los alumnos van 
poniendo en práctica todas las orienta-
ciones que se les van dando a lo largo 
del año.

Por último, el Máster de Escritura 
Narrativa ofrece en sus clases literatura 
cibernética, taller de poesía, periodis-
mo creativo o diseño editorial, entre 
otras asignaturas. Como proyecto sur-
gido a raíz del máster, existe una aso-
ciación cultural de antiguos alumnos 
que se reúnen una vez al mes y hacen 
diversas actividades. También el máster 
posee un convenio con la Universidad 

de Lyon mediante el cual los alumnos 
pueden hacer un segundo año de más-
ter en esta ciudad francesa y obtienen 
el titulo correspondiente. 

Los requisitos para acceder suelen 
ser parecidos en los cuatro másteres. 
En primer lugar, las titulaciones que 
dan acceso a estos másteres suelen ser 
preferentemente las que están rela-
cionadas con las Humanidades y las 
Ciencias Sociales. Por otro lado, el ex-
pediente académico también juega un 
papel muy importante. Esos son los 
dos criterios fundamentales en los que 
se basan.

Luego, por ejemplo, el máster de 
Escritura Narrativa tiene unos criterios 
internos. “Hemos establecido unos cri-
terios, como pueden ser: conocimiento 
de idiomas, proyecto personal con el 
máster, hacia donde dirigen su activi-
dad en el máster, si han publicado o 
trabajan en el mundo de la literatura, 
etc.” explica su coordinador, Miguel 
Nieto.

Aunque a simple vista parezca que 
el máster de Escritura Narrativa no es 
una salida profesional, hay alumnos 
que tras pasar por el máster viven de 
la literatura, tal y como afirma su coor-
dinador: “hay alumnos que han ido 
teniendo éxito, por ejemplo una alum-
na que ha ganado el premio ciudad de 
Alcalá de Henares con una novela que 
escribió durante el TFM (Trabajo Fin 
de Máster), o alumnos que han salido 
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del máster de Sevilla y en Nueva York 
han publicado obras de teatro que han 
estrenado en teatros de Nueva York y 
Washington. Yo estoy contento con el 
resultado que está dando el máster”.

Uno de los másteres que está reci-
biendo más demanda es el de Comu-
nicación Institucional y Política. Con-
tando con solo 40 plazas, el máster ha 
llegado a recibir 500 solicitudes, según 
su coordinador Juan Luis Manfredi. 
“Esto nos permite escoger solo a los 
mejores y que el 25% de las plazas sea 
para extranjeros. Entre esos extranjeros 
han  estado, por ejemplo, el Director 
de Comunicación de la Universidad de 
Miami, el Director de Comunicación 
de una Universidad de México o el 
segundo del Ministerio de Cultura de 
Argelia”, explica Manfredi. Según su 
coordinador, la mayoría de los alum-
nos del máster ya están trabajando en 
comunicación política.

“Este máster va creciendo poco a 
poco. De esta manera en el anterior 
curso se consiguieron dos plazas para 
prácticas en el Senado. “Está claro que 
este máster funciona. El actual porta-
voz del gobierno de la Junta de Anda-
lucía, Miguel Ángel Vázquez y el an-
terior, Francisco Perujo, primero han 
sido alumnos y luego profesores del 
máster.” señala Manfredi.

El Máster de Comunicación y Cul-
tura está orientado para que, además 
de acceder al Doctorado, los alumnos 

trabajen como gestores culturales o en 
gabinetes de prensa de instituciones 
científicas, entre otras cosas. Según su 
coordinador, Rafael González Galiana: 
“intentan mejorar su manera de comu-
nicarse para que no haya un salto entre 
lo que ellos dicen y lo que se dice”. Para 
cuatro plazas de extranjeros el máster 
ha llegado a recibir 140 peticiones. 
“En primera opción elegimos los cua-
tro mejores extranjeros. En principio 
se mira la idoneidad con respecto a los 
estudios, la calificación y se pide el B2 
de español. Luego esas cuatro plazas se 
suelen ampliar.” argumenta el profesor 
González Galiana.

Una salida a los recortes 
Los másteres oficiales de la Facul-

tad de Comunicación están recogidos 
dentro de la ordenación docente de los 
distintos departamentos, por lo tanto, 
los profesores que lo imparten son de 
la propia facultad. “Los profesores no 
cobramos por los másteres, pero no-
sotros podemos elegir si damos clase 
en máster o en Grado. Al principio, la 
idea era que viniera gente experta a dar 
las clases, a dar materia muy concreta, 
es decir, profesionales que no fueran 
expertos en la docencia, con su profe-
sión y su sueldo aparte”, añade Gonzá-
lez Galiana. 

Pero estas ideas primarias se desva-
necieron y los pocos expertos que ha-
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bía, paulatinamente se han dedicado a 
ejercer únicamente la docencia y han 
dejado a un lado sus profesiones. 

En el caso del Máster de Comuni-
cación Institucional  y Política, el di-
rector del mismo, Juan Luis Manfredi, 
explica que, aunque la mayoría de las 
personas que están implicadas en el 
máster pertenecen a su Departamento, 
hay implicados nueve más. “Ya que no 
puedo buscarlos en la calle, pues los 
busco en otros departamentos”, explica 
el profesor. 

El cambio en los planes de estudio y 
la implantación del grado significó un 
veinte por ciento menos de asignaturas 
y horas lectivas para la Facultad, debido 
a la reducción de la licenciatura a cua-
tro años. Esto conllevaba que muchos 
profesores fueran despedidos, pero los 
másteres, supusieron para muchos una 
tabla de salvación. “La Universidad, 
para evitar los recortes, da la oportu-
nidad a los profesores de dar clase en 
los másteres. O lo que es lo mismo, los 
profesores se quedan si tienen donde 
trabajar, por eso cada Departamento 
quiere acaparar todo lo posible. Si yo a 
los profesores de mi Departamento, que 
son 35 profesores, le puedo sumar 30 o 
50 créditos de máster los profesores me 
sacan a hombros ya que eso significa que 
tienen trabajo y que tienen contrato ase-
gurado”, cuenta el profesor Manfredi. 

Debido a la crisis económica, los 
recortes afectan cada vez más a las 
instituciones públicas, entre ellas la 

Universidad, donde los contratos que 
se ofrecen a nuevos profesores son mí-
nimos y precarios. Así lo explica Checa 
Godoy: “En esta Facultad llevamos cinco 
años que no se renueva nada y que no 
entra un profesor nuevo. Se nos jubila-
ron tres profesores el año pasado y solo 
pudo entrar uno y porque presionamos”. 

Por su parte, Manfredi también 
apoya esta visión y cree que “todas las 
políticas tienen consecuencia: este go-
bierno lo recorta todo y el anterior lo 
cedió todo. En este Departamento hay 
doctores de menos de 30 años como 
para garantizar la docencia hasta el año 
2056. Está pasando que hay muchos 
más profesores doctores que la expec-
tativa del país necesita, entonces lo que 
se ha hecho es cerrarles la puerta”.

La otra cara de los másteres
Muchos de los coordinadores y los 

profesores universitarios implicados en 
los distintos másteres son autocríticos 
con los aspectos que abarcan estos es-
tudios, por ejemplo, en cuanto a la do-
cencia, a los contenidos, etc. También 
reconocen que hay cosas que se debe-
rían de cambiar, pensarlas mejor y con 
mayor detenimiento para conseguir un 
segundo ciclo que poco a poco se vaya 
pareciendo a lo que Europa nos ofrece. 

Los másteres no deben ser una cla-
se más de Universidad sino que se les 
tiene que exigir algo más, es decir, que 
respondan a lo que los alumnos espe-
ran de ellos. Pero la realidad es bien 
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diferente y así lo señalaba Rafael Gon-
zález Galiana, coordinador del máster 
de Comunicación y Cultura: “Al final, 
el máster produce desasosiego, fraude, 
en el sentido en el que nadie piensa que 
eso sea lo que ellos quieren hacer. Por 
ejemplo, personas que vienen de otras 
carreras creen que no se recapacita en 
las clases sobre los procesos comunica-
tivos sino que aquí vienen los profeso-
res sueltan lo suyo y se van”.

En el caso del máster mencionado 
anteriormente, es cierto que el título es 
muy ambiguo y que no responde a una 
materia específica. “Ese es el inconve-
niente del máster de Comunicación y 
Cultura, que ha quedado muy hetero-
géneo, pero la intención era salvar la 
papeleta de aquel momento. Como 
vemos las prisas por hacer este primer 
máster no fueron buenas consejeras”, 
explica Carmen Espejo. Por ello, como 
bien afirma el profesor González Ga-
liana “hay que redefinir los planes de 
estudios y limpiarlo para que sea muy 
claro y solo vaya a una cosa”. 

Además de los propios coordina-
dores del máster, otros profesores que 
han dado clase en él comparten la mis-
ma visión. Un ejemplo es el catedrático 
Ramón Reig: “el máster de Comunica-
ción y Cultura yo lo veía como mucho 
de todo y poco concreto, porque con ese 
nombre se puede meter cualquier cosa. 
Entonces, los alumnos veían desfilar por 
allí a todo tipo de científicos sociales”. 

El simple nombre del máster ha 
creado bastante confusión entre los 
alumnos que se han decidido a cur-
sarlo, sobre todo entre los extranjeros. 
“Los alumnos extranjeros que ven la 
palabra cultura creen que el máster 
trata la cultura española. Es el caso, 
por ejemplo, de una alumna china que 
pensaba que en el máster se trataban 
aspectos como el flamenco o los toros. 
Esto es terrible”, explica el profesor 
González Galiana. 

En cuanto al máster de Comunica-
ción Institucional y Política, su coor-
dinador Juan Luis Manfredi reconoce 
que “hay algunos compañeros que me 
reprochan que no le doy el tinte aca-
démico que hay que darle pero es que 
eso solo sería bueno para mí y yo ten-
go que pensar en nuestros clientes. Mi 
trabajo es que mis alumnos salgan ca-
pacitados de aquí para ganarse la vida”. 
Pero está claro, como el profesor Reig 
explica, que “a nadie se le ha dicho 
que el máster le garantizara un traba-
jo. Al máster que coordina el Doctor 
Manfredi vienen bastantes alumnos 
que estaban trabajando, lo que supone 
que otros alumnos en paro se iban a 
enriquecer e iban a poder relacionarse 
con el mundo laboral a través de sus 
compañeros. Hay unas personas ya con 
una trayectoria y con una madurez pe-
riodística y biológica”. 

Pero el desasosiego y, en muchos ca-
sos, la decepción que existe en muchos 
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de los alumnos que eligen alguno de 
los másteres oficiales de nuestra facul-
tad también está presente en los pro-
fesores que han impartido la docencia 
durante varios cursos académicos en el 
segundo ciclo. Un caso es el de Ramón 
Reig, y docente en tres de los cuatro 
másteres oficiales: Escritura Creativa, 
Comunicación y Cultura y Comuni-
cación Institucional y Política. El año 
pasado, Reig decidió no dar más clase 
a los alumnos de máster y centrarse en 
su docencia en la licenciatura y en el 
Grado. “Una de las cosas que me acon-
sejaron, o me aconsejé yo mismo, fue 
no dar clase en los másteres debido a 
la excesiva improvisación que yo veía. 
Es normal, porque son experiencias 
nuevas y al principio, como todo en la 
vida, cuesta organizarlo”. 

Esta improvisación y la falta de 
experiencia han sido dos de los moti-
vos por los que el profesor Reig tomó 
el pasado año la decisión de dejar de 
impartir docencia en los másteres. A 
lo que también ayudó la poca impli-
cación de los docentes: “yo no he vis-
to mucha implicación profesoral en la 
docencia de los másteres, esa es otra de 
las cuestiones por las que me he ido. 
Había días en que algún profesor no 
venía a dar clase y no avisaba a los 
alumnos y los alumnos de máster no 
son los alumnos de grado ni licenciatu-
ra. Los de máster pueden venir desde 
fuera de Sevilla, y trabajan bastantes 

de ellos, entonces hay que avisar. A 
mí eso no me parecía correcto”. Para 
que no ocurran estos malentendidos, 
el profesor Reig propone que “los 
coordinadores de los másteres tienen 
que someter las clases de los profeso-
res a evaluación, si ven que un pro-
fesor está muy mal evaluado, que lo 
sustituyan por otro”. 

Desde la propia experiencia de Ra-
món Reig, el profesor recibía bastantes 
quejas por parte de los alumnos, quejas 
que luego no se ejecutaban por escrito 
y, por lo tanto, no llegaban a ningu-
na parte. “La política de pasillo no sirve 
para nada ni para arreglar las cosas. Si 
uno tiene una queja, que la presente en 
el Decanato de la Facultad, porque los 
másteres son del Centro. Que se reúna la 
Comisión del máster y tome cartas en el 
asunto. Pero eso de ir por ahí, criticando 
los másteres, eso no procede. Yo creo que 
para llegar a tener unos buenos másteres, 
es cuestión de profesores y de alumnos”, 
explica el catedrático. 

Otros de los grandes problemas que 
presentan los másteres es, según Reig, 
los tribunales que elige la comisión 
académica para evaluar los Trabajos Fin 
de Máster: “Como los másteres están 
obligados a ser interdepartamentales, a 
lo mejor hay un tribunal que no en-
tiende de la materia que se está defen-
diendo. Yo he vivido eso, en el que un 
tribunal de tres personas, uno entendía 
de la materia y dos no, incluso algu-
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nos lo han confesado públicamente”, 
añade Reig, que se indigna al recordar 
casos de alumnos dirigidos por él: “yo 
he colocado a alumnos con un trabajo 
fin de máster muy buenos delante de 
un tribunal, y se han permitido en vez 
de darle un nueve, darle un ocho, y no 
sé por qué, cuando han reconocido que 
no son expertos en el tema. Si usted no 
es experto en el tema retírese, pero no 
juzgue a mi alumno. Después de un tra-
bajo al que yo le dedico horas a dirigirlo 
y el alumno muchas horas a hacerlo, yo 
exijo un tribunal que sea experto”. “Me 
voy al Grado, a la Licenciatura, que por 
lo menos ahí sé cuáles son mis clases y sé 
lo que tengo que hacer, soy dueño de mi 
trabajo”, explica el catedrático. 

Está claro que cada profesor tiene 
su propia experiencia e intereses en 
los másteres que oferta la Facultad 
de Comunicación, pero poco a poco, 
desde los propios coordinadores, se 
está intentando mejorar todo aquello 
que no encaja para ofrecer una mejor 
formación a los alumnos. La percep-
ción de la profesora Carmen Espejo 
con respecto al Máster de Comuni-
cación y Cultura es que “los alumnos 
no están descontentos y aprenden. Sí 
hay un sentimiento general de des-
ánimo de todas las circunstancias ex-
teriores pero en sí, ellos no creo que 
perciban como unos malos estudios 
los estudios de máster”.

Poco a poco la Universidad de Se-
villa tiene que equiparase e incluso 
superar a otras instituciones similares, 
como por ejemplo, la Universidad de 
Málaga. Según el profesor Manfredi, 
“la Universidad busca tener menos 
másteres pero mejores y con una línea 
muy clara. Quiere títulos que puedan 
ser competitivos con otras universida-
des, porque nosotros competimos con 
las Universidades públicas. Por ejemplo 
competimos con la de Málaga que tie-
ne estudios en comunicación y que nos 
podrían quitar alumnos en esa segunda 
fase de la formación universitaria. Ahí 
es donde está la verdadera batalla”. 

El descontento de los alumnos
Al igual que ha habido profeso-

res que han mostrado su descontento 
con algunos aspectos de los másteres, 
también se ha contactado con algu-
nos alumnos que han transmitido 
sus quejas con relación al máster que 
cursaron. Ellos son E.F., exalumna del 
Máster de Comunicación y Cultura, y 
D.L., exalumno del Máster de Comu-
nicación Institucional y Política. Am-
bos eligieron sus respectivos másteres 
para ampliar conocimientos, con la di-
ferencia de que E.F. tenía claro desde 
un primer momento que quería hacer 
el Doctorado e investigar y es por eso 
que escogió el Máster de Comunica-
ción y Cultura.
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En cuanto a los contenidos E.F cree 
que la materia que se da en el máster 
estaba mal estructurada. “Los bloques 
están mal organizados. Los nombres de 
las materias prometen algo que luego 
no hay, quizá sea por la corta duración 
del máster que no da tiempo a desarro-
llar todos los contenidos.” explica E.F. 
con respecto a la materia que se da en 
el máster de Comunicación y Cultura.

El tema de los docentes de los más-
teres, ya nombrado por el profesor 
Ramón Reig, causa también en los 
alumnos decepción. D.L. señala que 
“no todos los profesores estuvieron a 
la altura de sus materias y no todos su-
pieron sacar el jugo ni la importancia 
de los temas que trataban con el tema-
rio que impartieron”. Los dos entrevis-
tados coinciden en la falta de coordi-
nación de los profesores cuando, por 
ejemplo, faltaban y no avisaban con 
antelación o de la impuntualidad de 
la que adolecían. Siguiendo con los 
profesores, D.L. apuntó a la falta de 
competencia por parte de los tutores 
del Trabajo Fin de Máster (TFM).

Es cuanto menos curioso que la 
exalumna E.F solo destacara como as-
pecto positivo las amistades que surgen 
con los compañeros de clase. Por otro 
lado, D.L. manifiesta que lo más posi-
tivo fue “la riqueza que aportaban los 
compañeros a las clases, la parte prác-
tica y las prácticas en empresas o insti-
tuciones que son una experiencia estu-
penda en la que se aprende muchísimo”.

Como ya se ha comentado, ambos 
alumnos eligieron sus másteres para 
ampliar conocimientos, teniendo claro 
que no es algo que te lance inmediata-
mente al mercado laboral. “No creo que 
estudiar el máster sea un garante de en-
contrar trabajo”, afirma D.L. Ninguno 
de los dos deja de recomendar los más-
teres a otros alumnos, aunque dejan 
claro que “no es un camino de rosas”.

La metamorfosis del Doctorado
Pero cuando hablamos de posgra-

dos, no solo nos referimos a los más-
teres, sino también a los estudios de 
Doctorado, que se han visto modifica-
dos, al igual que el resto, por la reforma 
universitaria. Antes de la implantación 
de Bolonia, los estudios para acceder al 
Doctorado solían tener una duración 
de dos años. Tal y como explica Miguel 
Nieto, “el primer año era docencia pre-
paratoria de la investigación y el segun-
do, la realización de la primera investi-
gación, conocida como tesina o trabajo 
de investigación. Cuando se acababa 
ese ciclo de dos años, el alumno se pre-
sentaba a un examen que se denomi-
naba ‘diploma de estudios avanzados’ 
para poder acceder a la tesis doctoral”. 

Ésta era la estructura habitual en 
las universidades españolas, pero “de 
un año para otro nos quitaron el Doc-
torado y nos vimos que si queríamos 
seguir con los estudios de Doctorado 
teníamos que implantar máster. Es-
trictamente no es obligatorio hacer un 
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máster para hacer un Doctorado, pero 
en la práctica es casi la única opción, ya 
que hay que tener 360 créditos acredi-
tados, valga la redundancia”, afirma la 
profesora Carmen Espejo. La profesora 
añade que “otra opción sería hacer más 
créditos de otra carrera, haber hecho 
una antigua licenciatura, haber hecho 
unos estudios complementarios en el  
extranjero que lo pudieran convalidar 
como créditos suficientes para ingresar 
directamente en el Doctorado. Pero la 
vía más rápida y más cómoda es termi-
nar la carrera y hacer un máster”.

Dentro de este contexto, cabe pre-
guntarse ¿qué cantidad de alumnos ha-
cen Doctorado? Según Rafael Gonzá-
lez Galiana, coordinador del Máster de 
Comunicación y Cultura, “casi nadie 
quiere hacer el doctorado”. “El título 
de maestría es lo suficientemente reco-
nocido y no quieren seguir más. Una 
tesis es lo que es, una cosa espantosa. 
Una cosa de dos y tres años encerrado”, 
argumenta. Además añade que otra ra-
zón por la que no se quiere hacer un 
Doctorado es porque no hay perspec-
tiva de incluir a más profesores. “El 
colmo es tener la tesis hecha y estar en 
paro”, añade el coordinador.

En las cinco ediciones que se lle-
va haciendo el máster solo dos per-
sonas han hecho la tesis. Igualmente 
pasa con el máster de Comunicación 
Institucional y Política, donde los 
alumnos que deciden continuar sus 
estudios son casi inexistentes. “En 

este caso casi ninguno accede al Doc-
torado, es más, en este año solo uno 
ha dicho que quiere seguir. El Docto-
rado es para personas que son capaces 
de dedicarle 8 o 10 horas diarias du-
rante años, además de lo que tengan 
que hacer. Eso es un embudo”, señala 
su coordinador Juan Luis Manfredi.

La diferencia es que el Máster de 
Comunicación y Cultura son estudios 
de investigación por excelencia así que 
debería tener alumnos que quisieran 
seguir investigando, mientras que el de 
Comunicación Institucional y Política 
entra dentro de los específicos y no es 
lo normal la vocación investigadora en 
este máster. Tampoco es lo habitual en 
los demás másteres de la Facultad de 
Comunicación como por ejemplo el 
de Escritura Narrativa y así lo afirma 
su fundador Miguel Nieto: “nuestro 
máster no lo buscan nuestros alumnos 
porque quieran hacer un Doctorado, 
sino porque quieren hacer este máster.”

Habría que mencionar también por 
qué la gente decide matricularse en un 
máster. Según González Galiana, ade-
más de las personas interesadas en el 
máster y en sus contenidos hay alum-
nos que se meten ahí por no saber qué 
hacer una vez terminada la carrera. Es 
decir, una vez que se termina la carrera 
se abre un abismo y un ‘no sé qué hacer 
ahora’. “La gente que estudia el máster 
es porque, por ejemplo, si hay alguien 
de pueblo pues no tiene que volver al 
pueblo, no tengo que darles explicacio-
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nes a los padres, etc.”, explica Rafael 
González Galiana. Un caso llamativo 
fue el de una mujer de nacionalidad 
china que después de cursar el Máster 
de Comunicación y Cultura decidió 
estudiar la tesis por no tener que vol-
verse a su país. 

Actualmente, los estudios de Doc-
torado no son competencia de los de-
partamentos sino de las universidades. 
En Andalucía, por ejemplo, se han uni-
do las distintas universidades y ofrecen 
un total de 80 plazas de Doctorados en 
comunicación. “Solo se quedan los que 
tienen un dinero que les permite hacer 
eso. El Doctorado se ha convertido en 
una opción cada vez más lejana.” seña-
la Juan Luis Manfredi.

Tiempo de reflexión 
Después de hacer un recorrido por 

los másteres oficiales de la Facultad de 
Comunicación y el Doctorado, y ana-
lizar sus aspectos positivos y negativos, 
cabe preguntarse cuál será el futuro de 
estos estudios de segundo ciclo. Como 
la mayoría de los asuntos que rodean a 
la Universidad, el devenir de los más-
teres estará condicionado por aspectos 
económicos. “Los másteres oficiales 
suelen ser deficitarios, es decir, que le 
cuesta a la Universidad más de lo que 
recauda. La Universidad exige que ten-
gamos un mínimo de 15 alumnos para 
hacer el máster pero incluso así suelen 
ser deficitarios”. señala Antonio Checa 

Godoy. En el caso de los másteres de la 
Facultad de Comunicación es muy di-
fícil que estos se extingan ya que tienen 
un alto número de alumnos y resultan 
rentables para la propia institución. 
“La tendencia de la Universidad es gas-
tar menos pero creo que podemos estar 
resguardados si sabemos defendernos, 
porque tenemos una gran cantidad de 
alumnos”, argumenta Checa Godoy.  

Tras los rápidos cambios que ha 
sufrido la Universidad en los últimos 
años ahora es el momento de que la 
institución y los docentes reflexionen 
sobre esta reforma y si realmente es-
tos cambios han servido para mejorar 
la calidad de la enseñanza universita-
ria. “Me parece que hemos sido poco 
críticos y muy obedientes. Hemos 
ido haciendo todo lo que nos han ido 
diciendo, sin pensar, por ejemplo, a 
dónde íbamos, qué es lo que quería-
mos, sin pensar en las consecuencias 
sociales y económicas que pudiera te-
ner el nuevo modelo. Y también sin 
pensar cuáles eran nuestras fortalezas 
y que no debíamos cambiar porque 
el sistema educativo español es muy 
bueno”, señala Carmen Espejo.

Solo el tiempo nos dirá si los cam-
bios que se produjeron fueron los más 
adecuados para nuestro sistema educa-
tivo o, si por el contrario, teníamos que 
haber pensado más la reforma universi-
taria para no caer en errores que, a pos-
teriori, son más difíciles de subsanar. 
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Egresados 
de la FCOM

Introducción
La Universidad es una institución 

compleja y de gran magnitud. En ella 
confluyen gran cantidad de elementos, 
de vida y de personas en diferentes roles 
que forman, a lo largo del tiempo, algo 
tan importante y esencial como la Uni-
versidad. Invento capital de la Huma-
nidad. Tan importante como los profe-
sores, como los alumnos que estudian, 
como los planes de estudios, como las 
infraestructuras, como la reputación 
y como el personal de servicio son los 
alumnos egresados. Aquellos que en la 
mayoría de los casos ya no recorren los 
pasillos de sus añejas facultades. No 
obstante, es indudable que ellos llevan 
el nombre de la Universidad en sus 
currículums. Son representantes de la 
institución. Probablemente, los mejo-
res. Y algunos la llevan más allá de esa 
Carta Magna.

En pleno siglo XXI, donde el mer-
cado laboral ha estallado en la meta-
morfosis que venía tanto tiempo anun-
ciando en la sombra –y en las cálidas 

luces sobre el acerado–, no hay mejor 
embajador que el egresado. Sobre todo 
si el concepto al que van desembarcan-
do las universidades es el de preparar 
al alumno para competir en el merca-
do laboral. Contraste pontificio con su 
pretensión inicial, la de la simple dota-
ción de conocimiento para formar in-
telectuales. Estudiar por gusto, que se 
suele decir. La Universidad es contem-
poránea a sus tiempos, se transforma 
porque es parte de la sociedad, igual 
que esta va cambiando. Independien-
temente de los dueños de tal sociedad: 
hoy el mercado. La colocación de los 
alumnos egresados en grandes puestos 
de trabajo es lo más parecido a un títu-
lo, deportivamente hablando haciendo 
el símil. Da repercusión y reputación. 
Prestigio. Y ya se sabe que mientras 
más nombre… Los anónimos no son 
queridos en ningún sitio.

La Facultad de Comunicación de 
Sevilla no es menos. Con matices y 
excepciones, como en todos lados, sus 
planes de estudios buscan enfocarse 
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hacia el mercado laboral, con errores y 
aciertos, como se ve en anteriores capí-
tulos. Los egresados de la Universidad 
de Sevilla son los jugadores que salen 
en la alineación titular de la institu-
ción, allá fuera en el mercado. Son tan 
válidos como representantes, así como 
referentes para mejorar y pulir deficien-
cias. Y he ahí la primera pata coja en la 
gran mesa que debería ser la FCOM.

Llama poderosamente la atención 
que el Decanato de la Facultad no ten-
ga un sistema mediante el cual se pueda 
conocer lo que ha sido de sus antiguos 
alumnos. La FCOM no sabe dónde es-
tán hoy los profesionales que un día, 
durante años, pisaron la facultad para 
obtener un título, con mejor o peor 
suerte. La FCOM no posee esta infor-
mación porque no tiene un sistema de 
seguimiento de egresados. Y es que los 
motivos para poseer dicha estructura 
podrían ser muy relevantes a la hora de 
conocer las necesidades del mercado. 
Ello permitiría saber hacia dónde se en-
focan la mayoría de los egresados, hacia 
qué sector son más proclives y dónde se 
encuentran más lagunas. En definitiva, 
perfeccionar aquellos puntos fuertes y 

hacer hincapié en aquellos donde los 
déficits son más notables. Una infor-
mación que, para cualquier institución 
que se dedica a la gestación de profe-
sionales, debería ser primordial. 

Se trata de un contacto más cercano 
con la realidad. Con la realidad presen-
te. Los alumnos actuales lo agradece-
rán. La experiencia es un grado, que se 
dice. Saber por dónde se mueve la fi-
nalidad que persigue la Universidad (el 
mercado), permite fomentar mejores 
caminos y especializar planes de estu-
dios para dotar a los alumnos de la me-
jor formación posible. La dificultad de 
todo esto está en que es un proceso de 
actualización continua. Estar día a día 
más allá del edificio donde se impar-
ten clases e intentar tener contacto con 
todos aquellos que algún día fueron 
sus miembros. También es una buena 
forma de acrecentar el sentimiento de 
identificación de los alumnos con su 
facultad si ésta se interesa por ellos. Y, 
por qué no decirlo, en una era en la 
que el autobombo es casi religión, una 
forma de poder promocionarse mos-
trando el orgullo de sus mejores acti-
vos.
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Hijos de la FCOM

Reportaje sobre los egresados en Periodismo por la Facultad de Comunicación de la 
Universidad de Sevilla. Realizado por Daniel Moya López, Bianca Sánchez Gu-
tiérrez y Esperanza Torres Martín.

El mundo de los egresados en Perio-
dismo de la Facultad de Comunicación 
de Sevilla es muy amplio, aunque sólo 
acudamos a aquellos que se licenciaron a 
partir de 2002 (a modo de continuación 
del ya citado libro La inocencia perdida). 
Una realidad muy compleja y profunda 
que tan sólo puede sintetizarse levemen-
te en decenas de páginas. Egresados de 
renombre y egresados en paro. Extremos 
soliviantados en multitud de matices en 
una escala cromática que, en tiempos 
actuales, alberga algunas tonalidades de 
grises. Lo primero que se oscurece en la 
FCOM es su reputación, prestigio, nom-
bre y fama. Y eso es algo en lo que coinci-
den casi todos los egresados.

La oscuridad de la FCOM
Hay múltiples razones, pero de lo 

que no hay duda es que la Facultad de 
Comunicación de Sevilla cuenta con 
un importante déficit de imagen. A ve-
ces justo, a veces injusto. Desde los es-
tereotipos, hasta la situación del mer-
cado laboral. Toñi Nogales, Doctora 
en Periodismo por la propia Universi-
dad de Sevilla y docente en la FCOM 

(Departamento de Periodismo II), re-
conoce los recelos existentes: “nuestra 
facultad no es de las más punteras, y 
hasta mi propio profesor cuando estu-
diaba en el colegio me dijo que tenía 
que estudiar fuera”. Unas reticencias 
que se han multiplicado en el terreno 
de la investigación. Todo ello por los 
estereotipos que asolan, envenenan y 
sacuden al sur. La fama de malos tra-
bajadores o de gente que directamen-
te no trabaja. Toñi asegura que le han 
advertido de ello mientras hacía su 
tesis doctoral en algunas estancias en 
Madrid: “me parece abominable. Due-
le muchísimo porque es una mentira 
como una catedral, porque si hay al-
gún lugar donde se sabe lo que es tra-
bajar es aquí”.

Carmen Rengel, periodista free-
lance actualmente en Israel, es de la 
misma opinión: “el desprestigio de la 
Universidad de Sevilla viene relaciona-
do con el desprestigio general que tie-
ne el Sur (de España). Eso se combate 
con menos estrechez mental, con más 
información y menos prejuicios”. Car-
men se hace eco de comentarios sobre 
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la Institución hispalense, de la que in-
cluso ha oído decir que regala los títulos: 
“¿entonces la Universidad de Sevilla lleva 
500 años regalando títulos?”, se pregunta 
Carmen, que aprovecha la frase para ani-
mar a los estudiantes: “es necesario que 
la gente sepa que ni fuimos ni sois una 
facultad de gente parada”. 

A la mala imagen de la Facultad 
responden varios factores. Su juventud 
(1989), que le hace estar lejos aún de 
consagrarse, los problemas internos 
entre profesores que han trascendido 
a los medios de comunicación, y tam-
bién la existencia de una gran amal-
gama de departamentos -muchos aje-
nos a la Facultad de Comunicación-, 
como Historia, Derecho o Sociología. 
Importantes, sí, pero es algo que no 
ocurre en otras facultades, y eso difi-
culta ponerse de acuerdo entre todos. 
De hecho, los departamentos propios 
de la FCOM son los menos. Muchos 
matices que se pueden pulir, pero que 
a medida que pasa el tiempo, parecen 
no importar a la propia Universidad de 
Sevilla, para mal suyo y, sobre todo, de 
sus estudiantes.

Sin embargo, hay una visión que va 
más allá, y es la que afirma Juan Pa-
blo Bellido, egresado emprendedor por 
excelencia que en la actualidad posee 
hasta doce cabeceras digitales en todo 
el territorio andaluz. Juan Pablo acha-
ca el déficit de imagen a la situación 
del mercado: “el desprestigio es algo 

que viene de los últimos años y hace 
referencia a la inserción laboral. Ahora 
mismo la capacidad de inserción la tie-
nen los centros privados en detrimento 
de los públicos, como la FCOM”. Esto 
no tiene su razón de ser en la calidad 
de la enseñanza, sino en el pragmatis-
mo de la orientación de las diferentes 
facultades. El planteamiento está más 
orientado al sistema de prácticas y ha-
cia el mercado laboral, justo lo que 
pide hoy éste. La enseñanza privada 
está gestionada por las empresas, di-
recta o indirectamente, y no buscan en 
ellas más que una formación producti-
va y eficiente.

Este deterioro se observa en las con-
versaciones que se han mantenido con 
algunos de los egresados. Muchos de 
ellos volverían a estudiar en la FCOM 
por simple cercanía, al no tener centros 
en sus ciudades de nacimiento o resi-
dencia. Sin caer en términos absolutos, 
casi todos consideran que la Facultad 
carece de reputación y prestigio, una 
triste realidad que lleva muchos años 
sin tener solución. Claro que tampo-
co se ha buscado. Hasta el punto que, 
por ejemplo, Cristina Marzán, egre-
sada que hoy vive de ser Community 
Manager freelance, lo tendría claro si 
volviese al pasado: “elegiría la FCOM 
en un primer momento, pero me es-
forzaría y trabajaría lo suficiente para 
poder trasladarme a Madrid y poder 
vivir, entonces, del periodismo”.
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Javier Gutiérrez, corresponsal en 
México de TVE, se siente orgulloso 
de sus raíces académicas y muestra su 
propia visión: “a mí no me ha afectado 
esa imagen porque al periodista no se 
le mira por donde ha estudiado, sino 
por su trabajo día a día”. También tiene 
una imagen positiva Sergio Fernández, 
hoy en la Dirección de Comunicación 
de la propia Universidad de Sevilla. “A 
mí me ha beneficiado puesto que sigo 
en la Universidad. Yo soy Universidad. 
Sigo haciendo gala de tener esa marca, 
de haber estudiado aquí, de haber estu-
diado en la FCOM”.

La Facultad de Comunicación de 
Sevilla no lleva a cabo ningún plan 
para promocionar sus servicios. Y ya se 
sabe hoy en día que si no se habla de 
uno, uno no existe. Está claro que esto 
solo maquillaría parte de la realidad, 
pero sería lo mínimo proviniendo, iró-
nicamente, de un centro donde se es-
tudia la comunicación. Donde hay que 
trabajar de verdad es en los problemas 
de fondo, que han salido a la luz en los 
diversos reportajes que abarca este li-
bro. Docentes acomodados, planes de 
estudios mal enfocados, infraestructu-
ras anticuadas y en desuso, etcétera. ¿Y 
qué tiene que ver eso con la imagen? 
Algo tan sencillo como ofrecer lo me-
jor para el alumno que en el futuro será 
egresado. Que este se lleve el mejor de 
los recuerdos de la Facultad, y no solo 
se deba a las compañías que tuvo.

De Sevilla a Jerusalén
Pasaron sus años de formación en la 

denostada, desterrada y desierta Isla de 
la Cartuja, pero la amplia lista de egre-
sados tiene un sinfín de destinos incal-
culables. Uno de nuestros viajes más 
largos y exóticos es el que emprendemos 
a continuación. Tomamos un avión pe-
riodístico que nos lleva al corazón de Is-
rael, a Jerusalén. Allí pasa días y noches 
Carmen Rengel, emblema estudiantil 
para la Facultad de Comunicación de Se-
villa. Su historia es la del periodismo de 
raza, la de llevar párrafos de tinta impresa 
en las venas. Carmen no sólo es una gran 
exponente internacional de la FCOM, 
sino también una de las grandes enamo-
radas de la misma: “en la Facultad lo tuve 
todo: enormes compañeros, enormes 
profesores, cercanía... No puedo tener 
mejor recuerdo de aquella fábrica de ini-
ciativas e inquietudes”.

La historia de Carmen Rengel es 
la del periodismo de hoy. La única di-
ferencia es que la protagonista nunca 
se rindió. Y continúa sin hacerlo. Ella 
siempre tuvo claro que quería mar-
charse fuera de Sevilla, cruzar fronteras 
y aduanas para ejercer el periodismo. 
Sus inicios fueron los de echar currí-
culums por todos los lares disponibles. 
La suerte estuvo de su lado y consiguió 
los últimos puestos o contratos que 
ya no eran habituales. No obstante, la 
suerte es para quien la busca. No todo 
es objeto del azar. El que la persigue la 
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consigue: “mi carrera ha venido mar-
cada por la suerte, por la carambola de 
una vacante que había que cubrir en la 
redacción de El Correo de Andalucía. 
Me topé con que tenía un contrato 
en condiciones desde el primer día”. 
Es la historia que cuenta Carmen de 
una época en la que, considera, todavía 
había medios de comunicación ambi-
ciosos que apostaban por engordar sus 
plantillas, y redacciones en las que se 
valoraba el trabajo mal pagado de be-
cario. Todo ello le valió para adquirir 
una experiencia sagrada. Curtirse en 
mil batallas y enamorarse aún más de 
la profesión que quiso estudiar.

Carmen Rengel estima –y mucho– 
su paso por la FCOM. Sus grandes re-
cuerdos no se deben en exclusiva a la tí-
pica experiencia universitaria, sino que 
sus vivencias fueron más allá. Formar-
se, el contacto cercano con los profe-
sores y, sobre todo, vivir el periodismo 
desde su etapa universitaria. Una rara 
avis, todo sea dicho: “yo debo mucho a 
los docentes. He tenido la suerte de to-
parme con muy buenos docentes que 
aún hoy me ayudan si lo necesito. Eso 
es lo que te da una facultad. El papel 
del profesor iba más allá de la materia 
que te daba, tenía ese punto de conse-
jero y de guía que tiene que tener todo 
profesor en la Universidad”.

Es inolvidable su anécdota con el 
catedrático Ramón Reig. Este, en sus 
clases, enuncia –tras poner a Carmen 

Rengel como ejemplo de periodista 
que encuentra su lugar si lo busca– que 
esa alumna siempre iba a clase con dos 
periódicos, uno de ellos económicos. 
Ramón se extrañaba ya de por sí por el 
mero hecho de que un alumno de Pe-
riodismo leyera el periódico, algo que 
no solía verse por los pasillos de la Fa-
cultad. Pero, “¿uno económico? ¿Quién 
lee esos periódicos?”, le decía. “Detesto 
la economía, pero para ser buen perio-
dista hay que saber de todo y la única 
forma de conocer los entresijos de este 
tema era leyendo periodismo económi-
co, y gracias a ello aprendí muchos tér-
minos, conceptos y las realidades que 
mueve el mundo de la economía. Eso 
sí, la sigo detestando”. Y ésta es Car-
men Rengel. Estudió en la Facultad de 
Comunicación de la Universidad de 
Sevilla, de la que se siente orgullosa. 
No en otra. Sin embargo, más allá del 
grato recuerdo que le guardan los pro-
fesores, es extraño que una periodista 
como ella, que lleva el buen nombre de 
la FCOM por los micrófonos de Canal 
Sur o Cadena Ser, no haya sido pro-
puesta para dar una lección inaugural 
de algún curso académico. 

Unos kilómetros antes de Jerusalén 
encontramos a Francisco Carrión Mo-
lina en Egipto, donde informa de su 
actualidad más inmediata. Y también, 
al otro lado del globo terráqueo,  Ja-
vier Gutiérrez, corresponsal en México 
para TVE. Francisco Carrión vive hoy 
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una experiencia que quizás nunca hu-
biese imaginado. “Estudié periodismo 
por hacer realidad un sueño que tenía 
de pequeño”, explica. Y a juzgar por su 
trayectoria, lo ha cumplido con creces.

Aterrizó en Egipto tras conseguir 
una beca otorgada por la agencia EFE 
en sus últimos años de carrera, mien-
tras que Javier Gutiérrez obtuvo las 
prácticas en TVE, medio al que volvió 
años después. Javier sacia hoy la cu-
riosidad que le despierta su alrededor, 
motivo por el cual decidió estudiar Pe-
riodismo. Las prácticas, como se ve en 
el caso de Francisco Carrión, pueden 
suponer un órdago en esta profesión, 
una oportunidad importante para en-
caminar a los jóvenes periodistas.

En Londres está Estrella Sendra, 
que busca la especialización en la cele-
bración de festivales de cultura senega-
lesa. A veces suele pasar, la vida es azar 
a veces. Allí puede corresponder a su 
principal motivo que le llevó a estudiar 
periodismo: “sentirse partícipe de este 
mundo”. Hoy en casa, en la televisión 
pública andaluza, Álvaro Moreno de la 
Santa, presentador del programa Más 
que noticias en Canal Sur, también 
emigró a Estados Unidos para engro-
sar las filas de algunas televisiones nor-
teamericanas, una experiencia de oro. 
Unas vivencias que, con sólo verle en 
pantalla, se denota que ha plasmado 
un estilo diferente en la televisión es-
pañola.

La decadencia del periodismo 
como nueva reválida

Si algo ha marcado a los estudios de 
Periodismo y, sobre todo, a sus estu-
diantes es la regresiva y agresiva situa-
ción en la que ha ido derivando la que 
algún día soñaron sería su profesión. 
La situación ha degenerado con el paso 
del tiempo, y esta diferencia es palpable 
según se charle con los egresados que 
salieron en las primeras promociones 
de La Cartuja en 2007 ó 2008, y las 
últimas hornadas, como 2011 ó 2012.

Si bien la situación con la llegada 
del nuevo milenio no era demasiado 
halagüeña, aún había resquicios para 
las últimas grandes oportunidades que 
ofrecía el mercado. Poco a poco se ex-
tinguieron. Las últimas promociones 
han salido al vacío, y han estudiado 
algo para lo que apenas encuentran 
trabajo. El modelo periodístico se ha 
de reformar, y en plena transforma-
ción se hallan los jóvenes periodistas. 
Ante el vicio en el que se ha sumido 
la profesión, provocado porque todo el 
poder está concentrado en manos de 
unos pocos – algo que se ha extendido 
incluso a nivel local –, el periodismo 
está herido de muerte, si es que no ha 
muerto ya. Toñi Nogales da con otra 
clave, y es que “los periodistas sufren 
una gran frustración que les ha hecho 
perder la fuerza de antaño”.

Javier Gutiérrez aporta una triste 
perspectiva de la realidad periodística 
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que se ve fuera de los muros de la Fa-
cultad: “el periodismo es una profesión 
individualista donde existe una rivali-
dad malsana entre compañeros”, desta-
ca hurgando en las sombras del oficio. 
Eva Díaz, buque insignia del diario El 
Mundo en la sección de Cultura, no 
recuerda haber trabajado sin estrés y 
forzando la máquina todo el tiempo. 
Muchos de los egresados fueron autó-
nomos en su momento. Un preludio a 
lo que hoy día es, prácticamente, una 
obligación. Los pioneros del freelance 
moderno. Eva también hace referencia 
a la frivolidad e individualismo al que 
hacía mención Javier. Uno de los males 
mayores, resalta, es la superficialidad y 
la mentira.

En un mundo profesional en el que 
cada vez hay menos puestos de trabajo 
y más aspirantes, no queda otra opción 
que labrarse alternativas. Una de ellas, 
cada vez más  recurrente, es la del pe-
riodismo freelance. Tras una reducción 
de plantilla en El Correo de Andalucía 
en 2009, Carmen Rengel abandona la 
redacción voluntariamente para mar-
charse a Jerusalén. Desde entonces, 
trabaja vendiendo sus noticias a dife-
rentes medios como Canal Sur o Cade-
na Ser, entre otros. Cuenta que la op-
ción de ser periodista freelance es una 
alternativa digna de hacer periodismo. 
Digna, pero forzosa: “los empresarios 
han aprovechado la crisis para hacer 
limpia”. En esa situación, los medios 

tienen la necesidad de nutrirse de noti-
cias que elaboran periodistas freelance, 
a los que piden plena disponibilidad. 
Pero no es tan fácil: “hay épocas en las 
que no facturas nada porque no te lla-
ma nadie; y otras en las que no te dejan 
ni respirar”, explica. 

Ser freelance significa ser libre. Li-
bre en soledad. Y la soledad de un pe-
riodista en un país extranjero conlleva 
una serie de desventajas, como así indi-
ca la periodista de Jerusalén: “no tienes 
quién te proteja ante la más mínima 
situación. El más claro ejemplo es el 
Vilanova”.

Ricardo García Vilanova es un 
fotoperiodista freelance que fue se-
cuestrado en 2013 por el Ejército Is-
lámico de Irak y del Levante (ISIS) 
en Siria. Junto a él, iba como rehén 
el también periodista Javier Espinosa, 
corresponsal del diario El Mundo en 
Oriente Medio. Seis meses después 
eran liberados y pudieron volver a Es-
paña. Al recibimiento en el aeropuerto 
acudieron los más altos responsables 
del diario El Mundo para acompañar 
a su corresponsal liberado. “Era duro 
ver a Espinosa con El Mundo respal-
dándolo y Vilanova solo, sin nadie 
que se preocupara de él o de su fa-
milia mientras estuvo secuestrado, ni 
de nadie que le pagara su hipoteca en 
España mientras él estaba intentando 
contarle al mundo lo que pasaba en 
Siria”, protesta Carmen. 
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A pesar de todo, no duda ni un se-
gundo en que esta forma de hacer pe-
riodismo sí merece la pena. Siempre y 
cuando el periodista tenga hambre de 
información, pero no tanto de comida: 
“hoy soy más pobre que cuando estaba 
en El Correo de Andalucía, pero aho-
ra soy más feliz. Hay días en los que 
no publico nada, pero todos los días 
aprendo algo”, remata Carmen. Para 
ella, concluye, no es una mala forma 
de vida. 

Álvaro Moreno de la Santa, advierte 
de algo que ocurre con demasiada fre-
cuencia hoy en día: “el periodista peca 
de egocéntrico y cobra más protagonis-
mo que su propia noticia cuando éste 
no es más que el mensajero”. Él lo sabe 
bien, que anduvo en el periodismo es-
tadounidense, donde el periodista es-
trella es una realidad desde hace tiem-
po. Algo que se ha impuesto en España 
en los últimos años.

¿Qué ha pasado con los periodistas? 
Un día fueron referentes de la sociedad, 
líderes defensores que emergían en ver-
daderos representantes del pueblo. El 
servicio social era su caballo de bata-
lla, y la honestidad, su bandera. Pero 
ese periodismo se ha quedado raudo. 
Se dice, a menudo, que no es renta-
ble, aunque probablemente, la verda-
dera razón sea que es molesto para los 
que mandan y están por encima. “El 
periodismo es una de las profesiones 
peor valoradas por la ciudadanía por-

que muchos la han maltratado convir-
tiéndola en una herramienta del po-
der desde la que se trata de hacer a los 
periodistas contertulianos que hablan 
de casi todo sin reconocer su ignoran-
cia”. Una declaración muy dura, pero 
que proviene de un periodista, de una 
persona que convive día a día con este 
mundo como Francisco Carrión Mo-
lina. “Nosotros mismos nos la hemos 
ganado”, añade Sergio Fernández.

Otros como Borja de Diego, que 
ante la situación se ha ido abriendo 
camino por sus aficiones hasta hacer 
de ellas, de momento, su alternativa. 
Tras realizar prácticas en Radio Nacio-
nal de España, donde él reconoce que 
sintió de verdad el periodismo, pasó a 
engrosar las filas del cultural sevillano 
El Giraldillo. Allí ha visto las grandes 
miserias, con contratos escabrosos y 
compañeros que iban pasando sin pena 
ni gloria. Imposible la estabilidad den-
tro del equipo. Y la miseria se lo llevó 
por delante. Un contrato insuficiente y 
desagradecido a su labor quedó en saco 
roto y finiquitó el periplo de Borja en 
el medio. Desde entonces está en paro. 
Se ha dedicado a sacar la vena –en su 
caso, más que talentosa– artística y 
literaria que casi todos los periodistas 
tienen. Ha publicado un poemario, 
Barro, que nació precisamente en un 
trabajo para la Facultad. Y ha hecho lo 
propio con Cartas, una obra de teatro 
que, en una compañía metafórica con 
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el periodismo, ha visto la luz en tiempos 
difíciles. Periodista y dramaturgo, todos 
los caminos parecen conducir al mismo 
sitio. Y no parece muy esperanzador. 
Sin embargo, no ha perdido el brío.

“La gente no concibe que lo que 
yo escribo vale dinero, igual que el 
que vende una cerveza o cultiva ceba-
da lo vale”, referencia Borja de Diego 
haciendo alusión al concepto que se 
tiene del periodismo. El poco aprecio 
que se le tiene a la labor periodística 
es una importante desventaja para este 
oficio. No se le da valor a que el he-
cho de trabajar la información tiene un 
precio. Y en este sentido, los periodis-
tas han echado tierra sobre su propia 
profesión, no dándole valor a lo que 
hacen o a lo que se dedican. El perio-
dismo requiere de unas habilidades y 
unas virtudes, igual que un ingeniero, 
un arquitecto o un médico. Pero ni si-
quiera los propios periodistas saben de-
fenderse entre ellos. Por eso a Borja le 
hace gracia cuando muchos dicen que 
los periodistas sacarán al periodismo de 
su oscuridad.

También en paro y buscando un 
hueco por los resquicios que aparecen 
en momentos difusos se encuentra 
Cristina Marzán. Ella es el ejemplo 
perfecto de expectativas no consuma-
das. “Mis expectativas al empezar la ca-
rrera eran ser corresponsal de guerra”, 
afirma. Con el paso del tiempo trabaja 
en uno de los sectores que puede dar 

vida a los periodistas, el de Commu-
nity Manager. Aunque, de momento, 
lo hace de forma freelance para algu-
nos negocios. Pese a todo, en absoluto 
está rendida. De hecho reconoce que 
no sabe si el periodismo es la profesión 
más bonita del periodismo, pero “sí con 
la que se siente identificada y realizada”. 
María José Pérez Suárez, auxiliar de re-
dacción, vive hoy en Madrid, y también 
se encuentra desencantada: “tengo traba-
jo, pero no es lo que esperaba”.

Esta transformación de expectati-
vas es prácticamente una asignatura 
dentro de la carrera. Sergio Fernández, 
hoy encargado de Nuevos Medios en 
la Dirección de Comunicación de la 
Universidad de Sevilla, lo describe a 
la perfección: “salvo que llegues de re-
bote, empiezas la carrera queriéndote 
comer el mundo y buscando salvarlo. 
El guantazo que te llevas después es 
bastante duro. Pasas de querer salvar 
el mundo, a querer ser corresponsal 
de guerra y vas situándote en la reali-
dad”. La carrera modifica las expecta-
tivas. Se transforman. En muchos ca-
sos para mal, pero en otros, para bien. 
La ya mencionada Doctora Nogales 
se muestra encantada porque una vez 
dentro de la carrera aparecieron nue-
vas ilusiones que ha colmado. Éstas no 
eran otras que ser investigadora, y ha 
logrado tener su tesis doctoral e impar-
tir clases. “Las expectativas son sobre la 
marcha”, concluye Sergio.
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Crisis existencial, requisito 
indispensable

La vida es un ciclo tras otro. Son 
altibajos. Sonrisas, lágrimas, ilusiones 
y decepciones. Lo que nos marca son 
esos puntos de inflexión que nos hacen 
crecer como personas. La Universidad 
es un lugar propio para ello, aunque 
cada vez lo es menos mientras más se 
aleja de sus orígenes. Sin embargo, aún 
queda un resquicio de crítica. El perio-
dismo todavía late, aunque casi mori-
bundo, manteniendo parte de su esen-
cia. Casi la totalidad de los estudiantes 
que han desayunado en su cafetería, 
que han buscado sus clases en esos pa-
sillos grises delgaduchos, que tuvieron 
en copistería sus amigos, en definiti-
va, aquellos que aprovecharon su ciclo 
universitario, tuvieron su momento de 
mística, de perderse en un laberinto, de 
no saber qué hacer, hacia dónde diri-
girse, o de ver caer pilares que tenían 
bien cimentados en sus vidas. ¿Habrá 
angustia superior a no saber quién es 
uno mismo?

El caos de un plan de estudios des-
motivador, la situación de una profe-
sión que sigue cayendo en picado, y, 
por qué no decirlo, una competitivi-
dad cada vez peor entendida por los 
propios compañeros de clase, hace que 
la carrera se convierta en un lastre mu-
chas veces y se haga larga. No hay duda 
de que la FCOM es un lugar fantásti-
co en el que conocerse mejor, hacerse 

fuerte y crecer. Aporte intangible que 
no todo el mundo valora.

“Lo que más me sorprendió de la fa-
cultad es que se madura muchísimo. Yo 
venía de un colegio de monjas, con un 
horario estricto y una formación más 
vigilada. En la Universidad no tienes 
nada de eso, no tienes que ir siempre a 
clase, nadie tiene que ir detrás de ti. Tú 
te responsabilizas de ti mismo, de ges-
tionarte”, reflexiona Sergio Fernández, 
que achaca ese cambio a su primer año 
de carrera. Y es que el salto es impor-
tante. Tanto, que son muchos los que 
se quedan en el primer curso porque 
no se sostienen en un paso tan radical 
sin una transición intermediaria. 

Juan Luis Sánchez, subdirector 
de eldiario.es, también estudió en la 
FCOM. Aunque, asegura, volvería a 
repetir la experiencia, recuerda con 
frustración sus primeros años: “para 
mí, los dos primeros cursos eran una 
extensión de Bachillerato, donde se me 
había exigido más que en la Facultad”. 
Por aquel entonces, Juanlu tenía un 
proyecto en radio junto a unos com-
pañeros que aliviaba la frustración de 
cursar primero de carrera y ver que 
aquello poco o nada tenía que ver con 
el Periodismo.

La Universidad es otro mundo. Es 
un lugar diferente. Todos los egresados 
coinciden en la capacidad que tiene la 
FCOM para hacer madurar, porque se 
ve desde otro punto de vista la reali-
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dad, quizás por conservar ese enfoque 
periodístico independiente. Es algo 
que no pasa en otras facultades, ya ab-
sorbidas por una dinámica automática 
con un enfoque puramente mercantil. 
Es un valor que la Facultad de Comu-
nicación de la Universidad de Sevilla 
debería cuidar, proteger y valorar como 
un gran patrimonio. Y aquí es donde 
llega el conflicto entre una institución 
de enseñanza superior pública y otra  
privada: “yo siempre tuve claro que de 
ir a una universidad ésta sería pública. 
No denosto la formación privada, pero 
como experiencia vital es mucho me-
jor una universidad pública por lo que 
el ambiente de ésta conlleva”, explica 
Juanlu Sánchez, que en sus años de es-
tudiante en la Cartuja vivió eventos so-
ciales tan comprometidos como los del 
rechazo a la LOU, el “No” a la Guerra 
de Irak y el desastre del Prestige.

Sin embargo, ya no es sólo lo que se 
crece o se madura por aquello de que 
te estimen como una persona adulta, 
sino que la gran aportación es que en 
esa “soledad” muchos estudiantes pro-
gresan consigo mismo. Como ya se ha 
jactado en párrafos anteriores, la ma-
duración es una asignatura más. Pro-
bablemente, la más importante. No la 
otorgan unos planes de estudios. La 
otorgan las circunstancias. Las circuns-
tancias y uno mismo. Toñi Nogales 
recuerda que, además de un cambio 
profesional a raíz de los atentados del 

11-M en Madrid, sintió un cambio 
personal. “Es casi requisito indispensa-
ble ese dilema para sacarse la carrera. 
Preguntarse qué sentido tiene lo que 
uno está haciendo, las preocupaciones 
absurdas del día a día, ese trance perso-
nal”, recuerda. No obstante, de lo que 
dice la Doctora Nogales se extrae una 
reflexión que debiera ser importante. 
Muy importante. Como un consejo 
de egresados a alumnos actuales. Es el 
consejo de un hermano a otro. “No-
sotros teníamos un grupo muy unido, 
no había lugar a la resignación porque 
nuestras frustraciones eran sostenidas 
el uno con el otro. Te apoyabas en los 
demás. Tengo la sensación de que ese 
elemento se ha ido perdiendo, de que 
ahora hay más enemistad en una com-
petitividad mal llevada. El carácter del 
grupo es diferente, se ha perdido”, aña-
de Toñi. La salvaje situación laboral ha 
penetrado en las aulas de la FCOM, y 
muchos compañeros pierden la noción 
de que juntos se conseguirá una mayor 
prosperidad que por separado, en una 
guerra entre personas, irónicamente, 
del mismo estatus. Pero es lo que ha 
enseñado este tiempo contemporáneo 
que les ha tocado vivir. La máxima de 
que para triunfar, si se pisa al de al lado 
es una victoria más notoria, es falsa. 

Mar de anécdotas

La FCOM ha dado en sus maña-
nas y tardes multitud de anécdotas, un 
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alivio a la carga académica. Desde las 
más sórdidas hasta las más inverosími-
les, pero todo el mundo que ha pasado 
y convivido entre sus paredes guarda 
un momento especial. Protagonistas 
de estas comedias los hay de todos los 
calibres, desde profesores hasta las in-
fraestructuras, cualquier elemento de 
la Facultad puede dejar un recuerdo 
imborrable. No porque parezcan me-
nos serios dejan de esbozar muy bien lo 
que es en sí la Facultad de Comunica-
ción de la Universidad de Sevilla.

Algunos de esos recuerdos se produ-
cen a los pocos días de pisar el centro. 
Sergio Fernández recuerda lo que le 
ocurrió nada más llegar a la Facultad: 
“uno de los profesores de audiovisuales 
nos explicó la cámara a usar diciéndo-
nos que ésa era la cámara con la que 
se hacía el mejor porno actual. Aunque 
tienes 18 años y ya estás acostumbrado 
a esas cosas, choca cuando vienes del 
colegio. Sirve para darte cuenta de que 
estás en otro sitio. ¡Qué alegría más 
grande!”. 

Toñi Nogales rememora con incre-
dulidad aún el nombramiento de Jo-
seph Ratzinger como Papa: “el delega-
do de otra clase entró y pidió permiso 
al profesor para decir he creído opor-
tuno interrumpir la clase para anun-
ciaros que tenemos nuevo Papa. Bene-
dicto XVI ha sido elegido nuevo Papa. 
¿En serio? ¿Esto está pasando?”, sigue 
sin explicarse la docente sevillana. En 
efecto, se podría pensar que hubo fu-

mata blanca, aunque no era muy sacra 
para poder llegar a entenderlo. Otra 
anécdota a señalar fue la inundación 
que se produjo en 2004 en la Facultad, 
cuando las tuberías internas se rompie-
ron. Toñi se encontraba hablando a las 
puertas de la copistería con su delegada, 
y justo cuando se dieron la vuelta cayó 
una loseta del techo donde se habían 
encontrado. No les pasó nada y hoy la 
recuerda con  sentido del humor pese 
al susto. “Empezó a salir agua, agua y 
agua. Cundió el pánico”, explica.

Como centro en el que la comuni-
cación es la norma esencial, no puede 
faltar el propio vocabulario identitario 
de la FCOM. A este respecto, alrede-
dor de la figura del profesor y ex deca-
no José Manuel Gómez y Méndez, re-
corre la palabra ‘cuchipandeo’, que ha 
sabido transmitirse entre generaciones 
y generaciones de alumnos. Hasta el 
punto de que hasta los propios egresa-
dos lo destacan años después. “La me-
jor de todas mis anécdotas se refiere a 
la palabra ‘cuchipanda’, que sigue mar-
cando las quedadas con mis antiguas 
compañeras de la Facultad una o dos 
veces al año. Fue un profesor, José Ma-
nuel Gómez y Méndez, al que pusimos 
el ‘Cuchipandas’, porque nos enseñó 
que esa palabra significaba fiesta en an-
daluz. Con él,  hicimos el primer bo-
tellón oficial junto a un profesor, sólo 
que la palabra botellón fue sustituida 
de por vida por ‘cuchipanda’”, recuerda 
Cristina Marzán.
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La FCOM, simultánea a grandes 
crisis periodísticas

Toñi Nogales recuerda, por encima 
de todo, un momento en la FCOM 
más allá de inundaciones y Papas. El 
impacto del 11-M: “nunca se nos va a 
olvidar. Aquella tarde ni se dio clase, 
sólo se habló del tema. Conectábamos 
con internet para saber las novedades, 
fuimos a la manifestación. Ibas por los 
pasillos de la Facultad y veías gente llo-
rar. Fue una experiencia periodística 
dentro de la Facultad porque no sabías 
cómo cubrirías eso”. A Toñi se le quedó 
una espinita clavada. El 11-M le abrió 
los ojos, vio el periodismo que existía 
fuera de la FCOM y tuvo un cambio 
en su concepción periodística. Más tar-
de se la quitó haciendo su tesis sobre 
la cobertura mediática realizada sobre 
el 11-M. Hoy alega además el rol del 
universitario. “Fue muy emotivo, toda 
nuestra generación lo vivió de mane-
ra muy especial porque cuando tú eres 
universitario estás más conectado a la 
sociedad y sientes que tienes un papel 
que cumplir”, añade la egresada. 

No ha sido el único evento im-
portante que ha vivido la FCOM en 
sus últimos años. Hay que destacar la 
importancia que debe tener un centro 
universitario, foco de conocimiento 
y actitud crítica –que nada tiene que 
ver con destruir todo sistemáticamente 
como ha degenerado el concepto–, en 
momentos claves para la historia. Son 

prácticas improvisadas en las que do-
centes y alumnos se examinan  de la 
forma más natural posible. Universi-
dad en estado puro. Vuelta a la Edad 
Media. Por una vez, en el buen sentido 
de la expresión. El docente debe saber 
analizar al instante y reconducir aque-
llo para intentar enseñar a su alum-
nado lo que eso supone dentro de su 
materia. Y el alumno debe aprender, 
empaparse de la más pura realidad, que 
tan lejos está, por desgracia, de las aulas 
universitarias.

Juanlu Sánchez tiene claro que vivir 
todo lo que ocurrió en España mien-
tras él estaba en la Universidad fue un 
privilegio. Durante tres años seguidos, 
su promoción (2005 – 2009) pudo 
comprobar el nivel de compromiso 
social que se vive en la FCOM. Nada 
más entrar a la Facultad, Juanlu se unió 
a las protestas en contra de la LOU. 
Protestas al más puro estilo ‘FCOM’: 
encierros, acampadas, manifestaciones, 
maratones culturales, asambleas infor-
mativas, etcétera. “Esa sí fue la llegada 
a la Universidad. Estuvimos un mes y 
pico de huelgas y reuniones”, recuer-
da el cofundador de eldiario.es. En 
años posteriores, la Guerra de Irak y 
el desastre del Prestige inundaron de 
indignación a los estudiantes, siempre 
proactivos, de la Facultad: “en tercero 
me fui con unos compañeros hasta Ga-
licia para limpiar chapapote”, destaca 
Juanlu. 
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Además del 11-M, la invasión de 
Irak o el chapapote, la Facultad de 
Comunicación de la Universidad de 
Sevilla ha vivido el estallido de la ma-
yor crisis financiera de la historia, con-
tinuas elecciones electorales, revueltas 
sociales como el 15-M en España o la 
Primavera árabe, e incluso, mientras 
este reportaje estaba en elaboración, la 
abdicación de Juan Carlos I.

No obstante, la FCOM también ha 
traspasado fronteras. Carmen Rengel 
recuerda con especial simpatía las cla-
ses de Historia del Mundo Actual con 
el profesor Eloy Arias Castañón: “sus 
asignaturas de Historia me pillaron en 
años determinantes en el conflicto de 
Kosovo. Recuerdo que en más de una 
ocasión aparcaba el temario del progra-
ma académico para explicarnos la his-
toria del conflicto”. Y es que, como en 
las redacciones de los medios de comu-
nicación, la actualidad debería pesar 
más en muchas clases. 

Claves para mejorar
Ellos, que han pisado cada centíme-

tro sobre el que se elevó el recinto que 
les hizo periodistas, saben mejor que 
nadie los déficits y fallos que atesora 
la facultad con respecto al mundo real, 
ése en el que ya se encuentran.  Y la 
mayoría coinciden, por lo que resulta 
evidente que son muchos los proble-
mas de fondo que no han sido resuel-
tos. La FCOM necesita reformas, tan-

gibles, sí, pero sobre todo, intangibles, 
ese elemento que a veces hace el matiz 
entre algo bueno y algo superior.

Los planes de estudios son el princi-
pal blanco de críticas. Demasiada teoría 
y poca práctica, muchos conocimientos 
que se pisan y se repiten año tras año, lo 
que acaba por desesperar al alumnado: “yo 
siempre he creído – sobre todo ahora que 
vivo del Periodismo – que el plan de estu-
dios de nuestra carrera estaba al revés: las 
asignaturas prácticas como redacción están 
en los últimos años, cuando deberían estar 
en los primeros. Por ejemplo: Teoría de la 
Información es una asignatura importantí-
sima que se asimila mejor en quinto que en 
segundo”, opina Juanlu Sánchez. 

Con la intención de liberar de media 
hora de agobios a los alumnos entre cla-
se y clase, algunos docentes deciden no 
dar la hora completa de la asignatura. Al 
respecto, Esther Sanz Urcía propone una 
interesante alternativa: “casi en todas las 
asignaturas que duraban dos horas per-
díamos 30 minutos con la excusa de que 
estábamos cansados. Ese tiempo podría 
estar dedicado a práctica. Así podría haber 
sido mucho más fructífero”. 

Y entre este mareo de letras, teorías 
y definiciones, enseñanzas sórdidas, 
Juan Pablo Bellido lo analiza desde el 
asombro y el humor. “En Tecnología 
de la Información Escrita te enseñan 
a manejar el tipómetro y a medir en 
cíceros. Eso no se hace desde hace 20 
años, ni siquiera ya se usa el QuarkX-
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Press”, critica. Resulta inexplicable que 
en pleno siglo XXI una facultad man-
tenga enseñanzas tan anticuadas, pero 
he ahí otro de los grandes problemas 
de la FCOM.

También se echan de menos asigna-
turas claves, como alguna de locución, 
porque es importantísima de cara al 
futuro laboral. Se empezaba a redactar 
tardíamente, en tercero, aunque con la 
implantación del Grado eso ha cam-
biado. Por esta actualización de con-
tenidos, algunos de los egresados que 
hoy día viven de la comunicación por 
internet, les parece inconcebible que 
aún hoy haya asignaturas en las que no 
se hable de redes sociales. No es el fu-
turo, sino que es el presente. 

La existencia de profesores acomo-
dados, que han perdido la ilusión por 
la docencia y que no transmiten ener-
gía ni pasión por lo que enseña frus-
tra al alumno y merma la enseñanza. 
“Yo he tenido a profesores que traían 
los papeles amarillentos de llevar tan-
tos años repitiendo lo mismo”, afirma 
contundentemente Juanlu Sánchez. 

Casi todos coinciden en que son 
pocos los profesores que realmente 
mantienen la ilusión por el periodis-
mo. Sin embargo, también destacan 
que, pese a todas estas lagunas, hay 
una gran calidad en cuanto a docentes. 
Fernando Álvarez-Ossorio, Aurora La-
bio, Ramón Reig, Vázquez Medel, Án-
gel Acosta, Pilar Bellido, y otros que, 

con ruego de perdón, se quedan en el 
tintero, son algunos de esos referentes 
que han marcado a los egresados, pe-
riodistas hoy que nunca han olvidado 
sus enseñanzas y que se han convertido 
en buenos profesionales por tener tales 
ejemplos a seguir.

Carmen Rengel recuerda con ca-
riño la figura de Juan Luis Manfredi 
Mayoral, por el que dice sentir debi-
lidad: “todavía hoy, Juan Luis es una 
de las personas que más me ayudan, sé 
que puedo llamar a su puerta pidién-
dole consuelo”, explica. Ramón Reig 
también ocupa un lugar privilegiado 
en su memoria, así como el ya men-
cionado Eloy Arias. “Me alegra mucho 
que Ramón se acuerde de mí porque 
yo también me acuerdo mucho de él. 
Era de esos profesores Pepito Grillo 
que te quitan los pajaritos de la cabe-
za y te cuentan el porqué de las cosas”, 
enuncia Carmen. “Es de los profesores 
más lúcidos y críticos que he tenido”, 
puntualiza. 

Hay docentes que aparentan una 
imagen encima de una tarima que lue-
go no se corresponde con la realidad. 
Esta es la opinión de Juanlu Sánchez: 
“los profesores me han parecido más 
interesantes fuera de las aulas que den-
tro”. Aunque considera que dentro de 
la FCOM hay gente muy talentosa que 
tiene mucho que aportar a los jóvenes 
periodistas, las disputas entre depar-
tamentos y docentes perjudican a los 
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alumnos influyendo en las asignaturas, 
llegando incluso a la circunstancia de 
profesores que imparten especialidades 
en las que no son del todo diestros: “con 
los años te vas dando cuenta de las dis-
putas entre docentes y vas entendiendo 
cómo funcionan los departamentos”, 
comenta sobre las peleas internas que 
terminan trascendiendo al alumnado, 
dado que en ocasiones los docentes lo 
exponen en el aula como si fuera una 
parte del temario más. Con cierta di-
ficultad, Juanlu recuerda nombres de 
docentes que le han marcado, como 
Elena Méndez, Joaquín Urías o Emi-
lio Rosales, quien realmente le enseñó 
algo nuevo a través de la asignatura Es-
tética de la Comunicación. “La asigna-
tura de Irene Tenorio (Documentación 
Informativa) era terrible, pero ahora 
me llevo muy bien con ella”, confiesa 
entre risas el ex alumno de la FCOM. 

Hay un dilema en torno a la figura 
del periodista. Ramón Reig, en su li-
bro Los dueños del periodismo, distin-
gue entre el periodista académico y el 
profesor a la vieja usanza. Es una queja 
común la existencia de muchos profe-
sores que nunca han pisado un medio 
de comunicación, verdaderos teóricos 
de la comunicación, pero, en parte, 
alejados de la realidad. “A mí me ha lle-
gado a dar una asignatura de radio un 
profesor que nunca había estado en la 
radio, cuando yo venía de ese medio”, 
señala con cierta resignación Juan Pa-

blo Bellido. Carmen Rengel comparte 
su apreciación: “hubo profesores que 
adolecían de experiencia en el mundo 
del periodismo y que, por tanto, no 
podían darme lecciones de lo que era 
una redacción sin haberla pisado. Esa 
gente me podía enfurecer”.

Muchos requieren a profesores que 
hayan estado, vivido, sufrido y disfru-
tado del periodismo, pues su experien-
cia es el mejor aval para poder ofrecer 
un aprendizaje completo a sus confe-
renciantes. Ése es el ideal del periodis-
ta académico, pero a menudo surgen 
problemas en torno a esto. Muchos 
profesores están en los medios de co-
municación, pero al no dedicarse por 
completo a la docencia, no prestan o 
no maximizan el rendimiento de la 
asignatura porque no la plantean con 
todos sus esfuerzos.  Para Francisco 
Carrión Molina hay profesores que se  
toman su docencia como un segundo 
empleo. 

Sobre su paso por la FCOM, Borja 
de Diego es bastante crítico. Quizás, 
porque mantiene aún esa concepción 
utópica de lo que debe ser la Universi-
dad, lo cual le honra. En ciertos asun-
tos como la decepción por los recursos 
ofrecidos es patente. “Lo que te queda 
en la facultad es sacar lo mejor de uno 
mismo porque la Universidad no te lo 
da. Tienes que explotar tú y desarrollar 
lo que tú tienes porque la Universidad 
no lo hará”, explica para referirse a lo 
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difícil de acceder a ciertas bibliografías 
o a lo incompleto de algunas enseñan-
zas. Juanlu Sánchez considera que si 
volviera a repetir la experiencia en la 
Facultad de Comunicación adoptaría 
una actitud diferente: “la formación 
que te dan en la facultad es tan teó-
rica que hay que ser autónomo y au-
todidacta, salir de la Facultad con tus 
colegas y aprender cómo se trabaja el 
periodismo”. 

Todo es muy mejorable, pero en el 
caso de la FCOM, viene por un gran 
demérito. “Hay profesores que no dan 
la talla y no merecen el sueldo. Había 
profesores que en vez de enseñarte re-
dacción, se dedicaban a criticar a los 
catalanes por robar los presupuestos 
generales del Estado. Me parece retro-
grado, arcaico, primitivo y franquista. 
Y se puede decir abiertamente”, de-
nuncia Borja. Problemas que vienen 
de fondo. “Hablamos de que la Uni-
versidad no es útil cuando un profesor 
como Alberto Rodríguez, ganador de 
un Goya, entra como sustituto para 
dar Realización Audiovisual, y al ini-
ciar el nuevo curso, tiene que dar otra 
asignatura simplemente porque hay 
otro profesor que tiene más antigüe-
dad. Se desaprovecha a una persona 
que no sólo es lo que sabe hacer, sino 
que le han dado un Goya por hacer-
lo”, prosigue. Demasiados egos en un 
centro como la Universidad, que da un 
servicio público.

Se hace hincapié en la importancia 
de las prácticas. Hay que saber mover-
se por el mundo para lograr tener un 
puesto de trabajo, sobre todo en tiem-
pos tan difíciles. Esto es, también, por 
la gran absorción de contenido teórico 
en las asignaturas, que hace muy difí-
cil tener tiempo para realizar prácticas 
dentro de la Facultad. Por lo general, 
todas las prácticas que la FCOM ha ser-
vido a sus alumnos han sido eficientes 
y un buen calmante y alivio para la sa-
turación de los mismos. Y, hoy, el lugar 
donde se desempeñan sus egresados. 

Buscar vida más allá de los muros 
de la Universidad es fundamental para 
el periodista. Carmen Rengel explica 
que ella no tardó en coger un buen pu-
ñado de currículums y repartirlos por 
las redacciones de los medios de comu-
nicación cuya sede se encontraba en la 
misma Isla de la Cartuja. Así es como 
consiguió su primer trabajo, en el dia-
rio ABC de Sevilla: “realmente, no te-
nía ni idea de cómo funcionaba el sis-
tema de prácticas hasta tercero. Como 
sí tenía ganas, visité varios medios a 
los que entregué mi currículum. Esa 
misma tarde me llamaron para hacer 
una entrevista con el director de ABC. 
Llegué dos horas antes, histérica. Iba 
leyendo un libro de Rosalía de Castro 
que había sacado esa mañana de la bi-
blioteca de la Facultad. El director me 
lo vio en la mochila y me mandó para 
Cultura”. 
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Estos egresados consiguieron en las 
prácticas aprender la profesión, vivir-
la y muchos contactos de los que han 
podido tirar para tener un mejor fu-
turo laboral. Se sintieron periodistas. 
Prácticas de todo tipo. Sin embargo, 
se hace constar que, aunque la oferta 
es amplia, realmente hay pocos medios 
de comunicación importantes que se 
ofrecen, y ése es el tipo de práctica que 
casi todos buscan. Más allá de eso, el 
catálogo de ofertas es lo suficientemen-
te amplio como para formarse en dis-
tintos ámbitos y ser un profesional más 
completo. María José Pérez Suárez lan-
za un voto a favor, en este sentido, para 
la FCOM, quien resume sus prácticas 
y la experiencia vivida como “positiva”. 

No obstante, Esther Sanz, que hoy 
ocupa un cargo en la Asociación de la 
Prensa de Granada, apunta que son 
muchas las empresas las que buscan 
en los jóvenes en prácticas sustitutos 
de empleados fijos para reducir cos-
tes de plantillas. En este sentido, “las 
prácticas dejan de ser un ejercicio de 
formación que, en teoría, debe estar 
tutorizado. Desde la facultad deberían 
controlarse más”, exige Esther.

Todo sea porque la Universidad, 
además de fuente de conocimiento, in-
vestigación y madurez, se convierta en 
un lugar para ofrecer las mejores po-
sibilidades de futuro. Una salida pro-
fesional para desempeñar profesiones 
que son necesarias para la construcción 

de la sociedad. El periodismo, bien he-
cho, es una de ellas. Y, pese a lo que 
pueda parecer, salidas hay muchas, no 
sólo en los medios de comunicación.

Lo convencional, el sueño buscado
Una vez contadas las historias de 

Carmen Rengel, Javier Gutiérrez o 
Francisco Carrión Molina, la FCOM 
tiene una egresada más de la que sen-
tirse orgulloso. Es el caso de Eva Díaz 
Pérez, periodista del diario El Mundo 
que batalla cada día en la sección de 
Cultura y en la que se ha abierto un 
importante hueco. No sólo eso, sino 
que se ha ganado el respeto de todos 
sus compañeros por su labor perio-
dística. Eva Díaz obtuvo su prime-
ra oportunidad gracias a Cambio 16 
para poder ganarse la vida “contando 
historias”. El afán del periodista. Y 
es que sus historias no suelen ser his-
torias de cualquiera, siempre va más 
allá, al fondo de la cuestión. Es capaz 
de sacar un excelente artículo cultu-
ral prácticamente de cualquier cosa, 
hasta de algunas conferencias organi-
zadas por la Universidad de Sevilla y 
que ella trae con mayor análisis a las 
páginas del periódico para que estas 
actividades salgan adelante y cuenten 
con más repercusión, si cabe.

Eva Díaz es de las primeras egresa-
das ya de la Isla de la Cartuja. Cono-
ce muy bien lo que fueron los inicios 
del nuevo recinto que daría cobijo a 
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los futuros pretendientes del periodis-
mo. Recuerda que no fue fácil, pero el 
empezar de cero, con pocos recursos 
y medios, aumentó la profesionalidad 
de estos periodistas. “Narrar contraco-
rriente implica hacer que se refuerce 
ese músculo. Cuando todo es más difí-
cil no te dejas llevar, sino que luchas”, 
reconoce.

Desde el diario El Mundo es cons-
ciente de que el periodismo no pasa 
por su mejor momento, sobre todo 
la edición de prensa escrita, que sufre 
un tormento de crisis existencial. Sin 
embargo, tras este eclipse se encuen-
tran las luces que iluminan el camino 
de los egresados en su día a día, como 
es para Eva, quien usa continuamen-
te la herramienta de la imaginación y 
la creación. “Hacer del periodismo un 
fabuloso laboratorio de creación”, ex-
plica la periodista. 

También en medios convenciona-
les, concretamente en la televisión, se 
encuentra Álvaro Moreno de la Santa, 
ya citado anteriormente. Él es uno de 
los rostros más populares de la Radio 
Televisión de Andalucía al presentar el 
programa Más que noticias en la so-
bremesa andaluza. Él también recuer-
da los inicios de la FCOM en la Isla 
de la Cartuja como un experimento en 
el que “faltaba de todo, pero sobraba 
ilusión”. Una etapa difícil mientras la 
facultad se acomodaba y adaptaba a las 
nuevas instalaciones.

María José Pérez Suárez es auxiliar 
de redacción en Madrid, y aunque 
no ha conseguido lo que esperaba tie-
ne una trayectoria que le ha ayudado 
a crecer. Empezó en el decano de la 
prensa andaluza y uno de los buques 
insignia de la prensa regional española, 
el Diario de Cádiz, ciudad que fuera 
vestigio periodístico a principios del 
siglo XIX. Reconoce que aprendió bas-
tante, y tiene la fortuna de trabajar en 
el periodismo, algo que no siempre fue 
así: “el mercado laboral en general está 
mal, pero en nuestro sector, concreta-
mente, mucho peor”. 

Destaca la precariedad del periodis-
mo, pero también le da la oportunidad 
de escribir sus propias piezas y de re-
lacionarse con otros compañeros. Ella, 
que está fuera de Sevilla, conoce a pe-
riodistas que estudiaron en otro lado: 
“quizás recomendaría la Complutense, 
los compañeros parecen contentos”. 
En realidad, María José es una ena-
morada de su profesión. “Si las cosas 
funcionaran como deben funcionar, sí 
que sería la profesión más bonita del 
mundo”, concluye.

La comunicación institucional, la 
alternativa oscura

Pocos periodistas, o jóvenes alum-
nos, tienen como objetivo trabajar en 
el futuro en un gabinete de comunica-
ción, quizás ataviados por muchos pre-
juicios y una mala fama. Sin embargo, 
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hoy es una de las mejores salidas profe-
sionales que puede tener un licenciado 
o graduado en periodismo. Práctica-
mente, cualquier institución o empresa 
organizada que se precie, aunque sea 
mínimamente, requiere de un experto 
en comunicación para atender la im-
portancia de este elemento en el día a 
día de las instituciones, asociaciones o 
corporaciones. Una alternativa sobre la 
que se han sometido muchos juicios, 
pero que ofrece mucho más de lo que, 
en un principio, aparenta.

Sergio Fernández se licenció en el 
año 2007. Ha pasado por diversos me-
dios, como ABC, Radio Nacional de 
España y Canal Sur, todas ellas promo-
vidas desde la Universidad de Sevilla. 
También obtuvo una beca para tra-
bajar en la propia institución… y allí 
se quedó, en la Dirección de Comu-
nicación de la Universidad de Sevilla. 
Sus prejuicios quedaron totalmente 
desmontados: “paradójicamente, don-
de nunca me veía era en un gabinete 
de comunicación, porque pensaba que 
era algo más parado, en la sombra, y 
que no me iba a ayudar a desarrollarme 
como periodista. Cuando llegué aquí y 
supe las posibilidades que esto te da y 
lo que puedes hacer, es otra cosa”.

Los gabinetes de comunicación hoy 
día son algo más que notas de prensa, 
han evolucionado con los tiempos, 
adaptándose y maximizando las op-
ciones disponibles para acercar a las 

diferentes instituciones a la masa.  Y el 
gran ejemplo son las redes sociales, un 
futuro muy presente ya. Incluso con 
características que se han quedado en 
el pasado. Fugacidad del tiempo. Y el 
periodismo –porque esto también es 
periodismo– es vida pura, y, por tan-
to, está marcado por ese mismo tiem-
po. Pese a su gran explosión, las redes 
sociales son un aspecto aún nuevo 
que está carente de grandes estudios. 
Sergio se ha especializado de forma 
autodidacta, y nunca tuvo ninguna 
enseñanza de ello en la FCOM, de lo 
cual reclama que “debería de empe-
zarse con cursos de libre configura-
ción y empezar una formación en la 
Facultad, ya sea con la introducción 
de algunas asignaturas o enfocarlas. 
Hay que saber cómo comportarse en 
las redes sociales porque, aunque pa-
rece que es lo básico, es lo primero 
que se pierde”, añade. 

La Dirección de Comunicación de 
la US en concreto es un lugar de prác-
ticas para los alumnos, así que Sergio 
sabe mejor que nadie cómo llegan los 
alumnos: “sinceramente, vienen mejor 
preparados de lo que yo salí. La ma-
yoría vienen con otras hechuras, como 
más maduros. Cuando yo salí de la 
facultad no me veía capaz de navegar 
en la profesión”. Es un buen lugar para 
aprender esa otra vertiente del perio-
dismo, porque no se hace un trabajo 
de gabinete de comunicación clásico. 
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“Enseñamos redes sociales, realización 
de noticias, entrevistas, trabajos audio-
visuales…”, explica. Y concluye: “ha-
ces de todo, es muy heterogéneo”.

Sin embargo, llama a la cautela 
con las redes sociales. “No creo que 
deba hacerse todo por redes sociales, 
sino que más bien es un complemen-
to, pero no es un futuro. No va a ir 
por ahí la esencia del periodismo. 
Debe existir el papel, yo soy de pren-
sa escrita al máximo, la radio, la te-
levisión, etcétera”, además de añadir, 
como buen conocedor de estas nuevas 
herramientas que “son muy injustas, 
porque te esmeras en elaborar una 
buena información, tienes en cuenta 
muchísimos factores, y en las redes 
hay mucho troll suelto, gente que te 
estropea tu trabajo sólo por el hecho 
de tener un conflicto con la institu-
ción a la que representas”.

Cristina Marzán Ortíz también tra-
baja con las redes sociales. De hecho, es 
Community Manager freelance. Dado 
el retraso de la FCOM en esta mate-
ria, tuvo que hacer sus estudios en la 
UNED sobre Community Manager y 
Posicionamiento SEM, así como Mar-
keting PPC. Su primer contacto, de 
hecho, fue con un gabinete de comuni-
cación de la Junta de Andalucía como 
becaria, concretamente en FAFFE. 
Actualmente maneja las comunidades 
de algunos comercios, pero no vive, en 
absoluto, del periodismo. Sin embar-

go, es una clara muestra de lo impor-
tante que es manejarse en redes sociales 
y especializarse ahí, porque es un gran 
nicho de mercado.

Cristina ha pasado por varios me-
dios de comunicación, y también por 
gabinetes de prensa, por lo que a buen 
seguro conoce las dualidades que po-
seen ambas salidas. Una controversia 
que nunca se ha extinguido y que es 
fomento de esa oscura sombra que 
merodea en el hecho de trabajar en un 
gabinete de comunicación. “Es un de-
bate complicado cuando los que están 
en el bando de los medios de comu-
nicación no están con nosotros porque 
creen que no somos sinceros. Sólo tie-
nen que ver que nosotros somos ins-
titucionales y les ayudamos a ordenar 
la información, a comprenderla mejor. 
No pretendemos esconder, somos ple-
namente transparentes y colaboradores 
en su trabajo para cualquier cosa. So-
mos compañeros, no enemigos, como 
muchas veces interpretan ellos”, expli-
ca Sergio Fernández. “Si tiene que sa-
lir algo malo, pues saldrá y nos servirá 
para mejorar y avanzar en la gestión. 
Lo que queremos es que la gente co-
nozca lo que hacemos”, continúa.

Hay quien piensa de diferente 
modo. Juan Pablo Bellido firmó por 
una multinacional francesa que cli-
matizaba aeropuertos pero la acabó 
dejando porque se aburría. “Viajabas 
mucho, visitabas muchísimos aero-
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puertos, pero me aburría, así que volví 
al Día de Córdoba donde ganaba cinco 
veces menos. Es que me aburría como 
un lenguado”, cuenta. Juan Pablo tam-
bién pasó por el Ayuntamiento de su 
ciudad, Montilla (Córdoba), pero él 
se sentía periodista de verdad desde la 
otra barrera.

El sueldo que ofrece un gabinete de 
comunicación es una de las claves para 
considerarla una muy buena alternati-
va. Frente a las condiciones precarias 
del periodismo, los gabinetes de comu-
nicación ofrecen otros parámetros, ho-
rarios más fijos y acordes, mejor salario 
y mayor estabilidad laboral, entre otras 
bondades. “Actualmente es de las me-
jores salidas. Los medios de comunica-
ción están cerrando,  o están sufriendo 
EREs. Salvo que cambie el modelo pro-
ductivo en España, creando empresas y 
reforzando instituciones y se devuelva 
la financiación, es la salida más segura. 
No sólo de organismos públicos, sino 
también de empresas. Por eso a todo 
el mundo recomiendo las redes sociales 
y su estudio, porque es fundamental”, 
argumenta Juan Pablo.

Cien mil kilómetros y diez mil 
euros en gasolina para estudiar 
periodismo

Parece una exageración andaluza el 
título del epígrafe, pero es una realidad 
que hoy cuenta con orgullo y mucho 
humor Juan Pablo Bellido. Residente 
en Montilla, iba todos los días a clase 

–“sin faltar ni uno”– desde la localidad 
cordobesa hasta Sevilla, por lo que se 
hacía unos 300 kilómetros aproxima-
damente al día sólo por estudiar la ca-
rrera que siempre quiso. Y lo mejor es 
que, asegura… ¡Se los volvería a hacer!

Esta anécdota –aquí usar el adjetivo 
de mero sería faltante –, no es más que 
el fiel reflejo de lo que es Juan Pablo 
Bellido. Una persona con la que charlar 
y aprender, y, sobre todo, un periodista 
de los que ya no quedan. Se extinguen. 
Y nadie tiene intención de cultivarlos 
y criarlos. Su historia, ya de por sí, es 
muy diferente a lo común. Juan Pablo 
decidió estudiar Derecho antes que Pe-
riodismo, pese a que él siempre quiso 
ser periodista. “Me dijeron que sólo 
con Periodismo no encontraría traba-
jo, así que hice el proceso, el camino 
al revés y estudié Derecho porque para 
un periodista es muy importante”, ar-
gumenta.

Antes de estudiar Periodismo en la 
FCOM, a la que llegó a través de los 
estudios de segundo ciclo, él ya traba-
jaba en el Día de Córdoba, pero se sen-
tía un intruso por haber estudiado De-
recho en lugar de Periodismo. Cuando 
entró en la carrera, ya acumulaba una 
década de trabajo en el mundillo: “en-
tré en la carrera para quitarme comple-
jos y también porque considero que 
hay aspectos teóricos que sólo pueden 
aprenderse en la facultad y son indis-
pensables para ser un buen periodista”. 
Su paso por la FCOM  fue impecable: 



25 Aniversario etapa Cartuja

 Facultad de Comunicación 

" 122 "

19 matrículas de honor, 11 sobresa-
lientes y un notable (con polémica in-
cluida). Tan impecable que recibió el 
galardón de la Universidad de Sevilla 
como estudiante con mejor expediente 
de la FCOM, pese a que su objetivo no 
era, ni mucho menos, era el de sacar las 
mejores notas.

Juan Pablo Bellido es el mejor expo-
nente de otra de las salidas por la que 
han de dirigirse los egresados, la del 
emprendimiento. Pocos egresados hay 
como él que hayan emprendido tanto, 
y, sobre todo, en algo tan innovador. 
Mientras cursaba periodismo, Juan Pa-
blo decidió fundar su propio periódico 
local, Montilla Digital. Un periódico 
de ámbito local en un soporte como 
internet ante una población caracteri-
zada por su envejecimiento era un gran 
riesgo. Sin embargo, en su gran victo-
ria explica: “el secreto es ser honesto y 
en eso se incide poco en la FCOM. La 
honestidad implica que en pueblos pe-
queños la presión del alcalde es dura y 
puede llegar a doblegar la voluntad del 
periodista de turno. La máxima es que 
no nos casamos con nadie y si tenemos 
que dar a uno, se le da, y si hay que 
aplaudir, se le aplaude. Por eso no lle-
vamos publicidad institucional. El lec-
tor no es tonto y eso lo aprecia”. Hoy, 
lo que parecía un proyecto con pocos 
visos de viabilidad, se ha expandido 
hasta tener 12 cabeceras digitales por 
toda Andalucía. Y este revolucionario 
salió de la FCOM.

Juan Pablo se aprovechó de las nue-
vas tecnologías, fundamental profe-
sional y académicamente. “El capital 
riesgo en internet es cero, porque no 
te cuesta dinero. Sólo puedes perder 
el tiempo, pero si lo tienes, no pierdes 
nada”, aconseja Juan Pablo. Su modelo 
de periodismo está basado en la super-
vivencia y en los nuevos tiempos que 
vive esta profesión, donde él dice que 
la única alternativa es emprender. Pos-
tura discutible pero que le ha dado re-
sultado, añade: “todo aquel que quiera 
montar un periódico sólo tiene que po-
nerse en contacto conmigo, nosotros le 
abrimos el periódico, las secciones co-
munes y los colaboradores de opinión, 
sin que me tenga que dar nada. Él sólo 
tiene que buscar las noticias y la publi-
cidad, que será el sueldo que perciba. 
¿Qué gano con esto yo entonces? Pues 
algo para nada desdeñable, tener varias 
cabeceras en distintos lugares, y eso da 
imagen de marca”.

“En el periodismo no hay otra op-
ción que emprender. No está en crisis, 
lo que está en crisis es el modelo de ne-
gocio. Se está recortando en plantillas 
porque hay unos costes enormes de 
producción que son insostenibles. La 
única forma de insertarse en el mer-
cado laboral es montando tu propio 
negocio, y te tendrás que equivocar 
veinte veces, pero es la única forma de 
hacerlo”, analiza Juan Pablo. En tiem-
pos difíciles, innovar y reinventarse son 
dos virtudes de excelencia. Cuando pa-



25 Aniversario etapa Cartuja

 Facultad de Comunicación 

" 123 "

rece que ya está todo inventado, sólo 
crear algo novedoso y con una organi-
zación sólida detrás, asegura un buen 
puesto. Así siempre ha evolucionado la 
sociedad.

Juan Pablo imparte clases en EUSA, 
universidad privada, pero en absoluto 
le resta valor y mérito a la universidad 
pública, y menos, a la FCOM, de la 
que está enamorado: “me encanta la 
Facultad. Si no tuviera trabajo, pedi-
ría un puesto hasta en la copistería”, 
bromea. Y le encantaría volver para 
estudiar Comunicación Audiovisual, 
aunque se describa como un negado. 
A su favor, negados hay muchos, pero 
pocos con la motivación que despren-
de. “Aunque me muriera de hambre, 
siempre querría ser periodista. Ni fut-
bolista, ni armador de yate”. Y éste es 
Juan Pablo Bellido.

Otro emprendedor del que bien pu-
diera presumir la Facultad de Comu-
nicación es Juan Luis Sánchez, subdi-
rector y cofundador de eldiario.es, un 
medio digital cuyo lema reza “Periodis-
mo a pesar de todo”. 

Desde el principio, Juanlu –como 
se hace llamar– se ha lanzado a la calle 
para buscarse las castañas. Amante con-
feso de profesionales de la Radio como 
Gemma Nierga, Santi Ortega o Paco 
González, una vez en la carrera, bus-
có un hueco para hacer prácticas en la 
COPE. Poco después ocupó un puesto 
como colaborador en el programa de 

entretenimiento Las mil y una noches, 
de Canal 2 Andalucía. Entre curso y 
curso, aprovechó los tres meses de la 
época estival para trasladarse a Madrid 
a desarrollar unas prácticas en la Cade-
na Ser, donde coincidió con redactores 
como Ana Pastor. Un convenio que 
también motivó él mismo. 

Una vez licenciado, Juanlu ha tra-
bajado como profesor y experto en 
periodismo digital o colaborado pun-
tualmente con otros medios, incluso ha 
estado en el paro. No obstante, su ca-
rácter de emprendedor le ha valido para 
fundar dos proyectos de renombre en la 
Red: Periodismo Humano y eldiario.es. 
“En Periodismo Humano estuve mu-
cho tiempo sin cobrar, pero no podía 
dejar el proyecto a medias”, confiesa. 
Precisamente, Juanlu también pasó por 
la experiencia de la comunicación cor-
porativa en la Expo de Zaragoza 2008.

El periódico digital eldiario.es na-
ció en 2012 tras el cierre de la edición 
impresa de Público y fundado, entre 
otros, por Ignacio Escolar. Y entre 
esos “otros” está Juan Luis Sánchez. 
La principal novedad de este proyecto 
es el sistema de financiación a través 
de socios, mediante el cual la mayor 
parte de sus ingresos provienen de sus 
fieles lectores. “No son socios que pa-
gan para leer, sino para que se sepa la 
información y circule por internet. La 
gente lo entiende y lo valora. Y esa una 
alegría vocacional”, subraya Juanlu. 
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Al hilo de esta condición de financia-
ción se podría plantear una pregunta: 
¿Es esta la solución a la independencia 
económica, ergo ideológica, del perio-
dismo? Nuestro egresado plantea las 
dificultades de este proyecto: “somos 
una estructura muy pequeña con una 
alta audiencia y se nos exige como si 
fuéramos más de lo que somos, como 
otros medios realmente grandes”. Sin 
embargo, explica, logran subsistir, son 
sostenibles y pueden contratar a gente. 
“Lo complicado es encontrar el equili-
brio”, concluye. 

El lado artístico del periodismo
Aunque es casi tan mala salida 

como el periodismo, - todos los perio-
distas, o al menos, la mayoría, tienen 
su vena literaria, avalada por su amor a 
la escritura o lectura –, el arte es otra de 
las derivaciones hacia las que se puede 
encaminar un periodista. Y no por ello 
dejaría de hacer periodismo. De he-
cho, en ocasiones, puede hacerlo mejor 
desde una novela, una obra de teatro 
o una poesía, que desde las columnas 
de un periódico. ¿Es el periodismo la 
literatura de la cotidianeidad? 

De la FCOM también han salido 
buenos mimbres. Ya han sido men-
cionados, como Borja de Diego o Eva 
Díaz. Ambos tienen en común su afán 
por esta vertiente, por la cultura, y eso 
les ha marcado tanto en su estilo como 
en sus desarrollos como periodistas. 

Borja de Diego, hoy en las desidias del 
INEM, aprovecha el estancamiento de 
su salida laboral para desenvolverse en 
estas lides como es escribir sobre teatro 
o poesía. 

“He cumplido objetivos que yo te-
nía, como publicar un libro, un poe-
mario, pero en realidad son partes del 
camino, aún queda. Ahora estoy es-
cribiendo cuentos infantiles, acercán-
dome a algo nuevo para mí, y aunque 
parezca mentira, mueve dinero”, bro-
mea Borja. Se reconoce un afortunado 
por haber tenido la oportunidad de re-
presentar o recitar sus obras, pero no 
por ello retira su vocación periodística. 
Siempre ha sido alguien reivindicativo 
dentro de la Facultad, un inconformis-
ta, alguien que va más allá y no se que-
da con lo aparente. 

Literatura y periodismo siempre 
han tenido relaciones, a veces buenas, 
otras veces malas. Hay quien es más 
partidario de separarlos, de no mez-
clar. Puristas, o sabios. Según se quiera 
mirar. “Claro que el periodismo puede 
ser literario. De hecho, el mejor pe-
riodismo es el literario. Obviamente, 
no puedes sacar mucho jugo de una 
huelga de trabajadores de transportes, 
pero hay suficientes alternativas para 
crear. Insisto en que con la pérdida de 
García Márquez se ha ido uno de los 
dos pulmones del mundo. Hizo de esta 
profesión algo más”.  Y viceversa. “Hay 
grandes obras que son periodísticas por 
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cuanto tiene de manifiesto, de que esto 
es así, de que esto ha ocurrido. Hay 
grandes muestras que nos presentan 
periodos de la historia y nos ayudan 
a comprender periodos de la historia. 
No podemos olvidar que la literatura 
es también una forma de comunica-
ción”, se reafirma Borja de Diego.

Una vertiente difícil, pero que 
con talento, esfuerzo, paciencia y lu-
cha, puede dar sus frutos. Son mu-
chos los periodistas que a través de 
un lenguaje o un estilo literario han 
conseguido diferenciarse en los me-
dios de comunicación. Y por norma 
general sobresalen, pues no es fácil lo 
que hacen. Y muchos los casos en los 
que no encontraron oportunidades en 
el periodismo y tras brillar en el arte, 
sí le abrieron las puertas. Borja tiene 
claro que ahora mismo su objetivo es 
volcarse hacia la escritura. “Me man-
tiene motivado y, sobre todo, desde 
que estoy en paro, me permite hacer 
cosas que antes no podía. Me reporta 
económicamente un mínimo, por eso 
tampoco puedo decir que sea mi sali-
da”, concluye.

Con más renombre, Eva Díaz Pé-
rez tiene una trayectoria de la que la 
FCOM puede y debiera presumir. Eva 
fue finalista en 2008 del premio Nadal 
con su novela El club de la memoria, y 
se ha hecho con otros premios como el 
VII Premio Málaga de Novela en 2013 
con Adriático o el premio El Público 

de Narrativa con Hijos del mediodía. 
Ella es una gran referente que muchos 
de los alumnos desconocen que estu-
dió en la FCOM, lo que animaría a 
grandes venas artísticas y literarias a 
intentar este camino. La Facultad le 
otorgó el premio Periodismo de la Uni-
versidad de Sevilla en 2008.

¿Y por qué no la Academia?
No es la salida más popular, y pro-

bablemente, casi ningún alumno al en-
trar en la Facultad de Comunicación 
lo tiene como salida laboral buscada. 
Pero en esa reconversión de expectati-
vas, hay una que suele calar hacia los 
futuros egresados. Lejos de marchar a 
los extramuros del recinto de la Isla de 
la Cartuja, prefieren quedarse para en-
señar lo aprendido. 

Son muchísimos los profesores que 
cursaron sus estudios en la Facultad de 
Comunicación y luego hacen cursar es-
tudios a nuevas generaciones. De 2002 
a adelante, ese número no es cojo, y en-
tre los entrevistados tenemos el ejem-
plo de Toñi Nogales, hoy docente del 
departamento de Periodismo II gracias 
a su gran referencia, Ramón Reig. “Yo 
necesitaba de Ramón y de la asignatu-
ra de Estructura de Información, que 
la di con Aurora Labio. Eso me marcó 
lo que yo quería hacer. Quería estudiar 
eso, investigar eso”, recuerda de una 
asignatura que enseña y destapa los en-
tresijos reales de un periodismo hun-
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dido. Conglomerados mediáticos sin 
piedad que se adueñan de la opinión 
pública como un sigiloso felino del 
que pocos toman nota. Casi es un arte. 
Arte oscuro, claro. Una asignatura que 
apasiona o que puede desmoralizar por 
completo. Pero que no suele dejar in-
diferente a nadie.

Sin embargo, aunque hacer el 
Doctorado –hoy con el requisito de 
hacer un máster oficial de por medio– 
e intentar quedarse como docente 
e investigador en la Universidad sea 
una alternativa loable y necesaria, se 
está resintiendo. Sobre todo en un 
país al que parece no gustarle la in-
vestigación. Sobre todo, en el que la 
mentalidad sobre ella es que, más que 
una inversión, se trata de un gasto. 
Así que, para aquellos que se decan-
tan por esta opción, no les queda otra 
que también deriva e incertidumbre 
en sus próximos días, semanas, meses 
y quizás años. Toñi Nogales, no en 
vano, tras cuatro años en la FCOM 
mediante becas, vio cómo expiraba su 
contrato en abril. “Los jóvenes inves-
tigadores no tenemos futuro porque 
han reducido becas y es más difícil 
obtenerlas, y el después no deja la po-
sibilidad de progresión. No hay posi-
bilidad de reengancharse”, comenta.

Hay saturación de demanda, y pla-
zas muy pocas, cada una con cada vez 
menos créditos. Una profesión tan 
necesaria, que tampoco ha escapado a 

las garras de la decadencia de nuestros 
tiempos. Resulta incomprensible que, 
con la cantidad de quejas sobre la ca-
lidad docente de algunos profesores de 
la FCOM, no se opte por renovar un 
asunto tan trascendental y dar rienda a 
savia nueva. 

Normalmente, la enseñanza aúna 
mucha vocación, como el periodismo. 
Y aquél que se doctora, es porque cum-
ple estos requisitos. El problema llega 
cuando esa vocación se pierde. Toñi 
Nogales hace autocrítica: “hay relaja-
ción de exigencia, y cuando el alumno 
llega aquí está preparado para que se le 
exija mucho más. Se baja el listón sin 
saber por qué. Hay muy buena materia 
prima, pero no hay exigencia desde el 
punto de vista académico, espíritu crí-
tico, y se suavizan muchas cosas”. Aña-
de, además, que “hay desajustes en la 
tarima, ya que ahora todos los apuntes 
se dan redactados y antes era algo que 
no pasaba, lo que te ayudaba a crista-
lizarlos”. Asegura Toñi que la entrada 
de Bolonia –y sus famosos grados– van 
por este camino, el de hacer al alumno 
el trabajo mucho más fácil, cuando ha-
bría que inculcar, realmente algo más 
de exigencia trabajadora. Sin embargo, 
con respecto a esto, Toñi va más allá 
siguiendo ese enfoque estructural que 
caracteriza a la asignatura de Estructu-
ra de la Información. “Igual este nivel 
de exigencia viene desde arriba porque 
interesa decir que hay un gran núme-
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ro de licenciados y esa buena prensa”, 
concluye.

La FCOM, para mejorar como ins-
titución y superar algunos de los virus 
que la perjudican, debiera hacer todo 
lo posible para facilitar a estos egresa-
dos investigadores su camino. Ser un 
referente en este apartado es uno de los 
mejores avales de una universidad, por 
encima del de su inserción laboral. 

Diagnóstico: titulitis
Hoy en día parece imposible que 

un grupo de periodistas se reúnan para 
charlar y no terminen discutiendo so-
bre la necesidad o la inutilidad de tener 
la carrera para ejercer como periodista. 
Un eterno debate que parece no tener 
una respuesta unánime, ni tan siquiera 
entre los propios estudiantes de Perio-
dismo de la FCOM. 

Aunque los alumnos cuyos nom-
bres se han podido leer en estas pági-
nas dieron en su momento el paso de 
matricularse en una Facultad de Co-
municación para estudiar Periodismo, 
años después unos no consideran que 
la carrera sea necesaria para ejercer el 
oficio. Es, más bien, un mero trámite 
para poder acceder a los medios de co-
municación, que sí lo exigen como re-
quisito, como una simple autorización 
o justificación. 

“No creo que sea necesario estudiar 
la carrera para desempeñar la profe-
sión. No hace falta un título para ha-

cer algo que se puede aprender de otra 
manera. Si tú eres capaz de mantener 
una credibilidad contando historias, la 
gente cree que lo haces bien y nadie es 
capaz de demostrar que estás mintien-
do… Eso es ser periodista y punto”, 
sostiene Juanlu cuando habla de la de-
finición de periodista. Y es que, para 
este egresado la porfía se ha quedado 
añeja: “el debate del intrusismo labo-
ral, al igual que el del periodismo ciu-
dadano, está mitificado. No son más 
que dos cortinas de humo para ocultar 
los verdaderos problemas de la profe-
sión: la precariedad laboral y las estruc-
turas de poder que hay tras los medios 
de comunicación. Y esas dos patas son 
las que provocan que hoy tengamos un 
periodismo como el que tenemos”. 

En este penúltimo capítulo apare-
ce un nuevo ex alumno de la FCOM. 
Se matriculó en Periodismo en 2009, 
cursó un año y acabó por quitarse en 
segundo de carrera. A pesar del aban-
dono, José Joaquín Trenado ha pasado 
varios años trabajando para la COPE 
en Sevilla, donde le exigieron que re-
tomara los estudios de Periodismo para 
continuar realizando prácticas. Su úni-
co año de experiencia en la FCOM le 
ha servido para formarse una opinión 
bastante negativa de la Facultad, de 
ahí que a la hora de continuar con sus 
estudios volviera a la Isla de la Car-
tuja, pero a las aulas de la enseñanza 
privada, dado que –a su parecer– esta 
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opción es mucho más práctica y, por 
ende, más efectiva. 

José Joaquín Trenado es el ejemplo 
viviente de la necesidad –aunque sea 
por exigencias de las empresas infor-
mativas– de tener el título para acce-
der a una redacción de informativos. 
No obstante, este estudiante de pe-
riodismo por requerimiento del mer-
cado tiene claro que no es necesario 
estudiar una carrera como Periodismo 
para ser periodista. Lo que él apoda 
como la titulitis: “yo creo que el pe-
riodismo es un oficio, no una profe-
sión, y aquel que tenga un mínimo 
de conocimiento y otra carrera, como 
Historia o Derecho, puede valer para 
esto. Pero que en una carrera se estu-
dien tantas tonterías es una pérdida de 
tiempo”, añade. 

Según cuenta, uno de los jefes de 
José Joaquín consideraba que los es-
tudiantes de Periodismo no estaban 
adecuadamente instruidos para desem-
peñar el oficio: “yo he visto a compa-
ñeros de 5º de carrera que no sabían ni 
colocar una grabadora en una rueda de 
prensa”, asegura Trenado. 

Pero José Joaquín Trenado va mu-
cho más allá: “ni me gusta la privada, 
ni me gusta la pública. Lo ideal sería 
volver a lo de antiguamente, a una Es-
cuela de Periodismo. La carrera no van 
a enseñar a un periodista a ser curioso, 
a leer la prensa todos los días o a inte-
resarse por los demás. El periodista no 

se hace, se nace”, opina. Ni que decir 
tiene que la cuestión del intrusismo 
laboral es, para José Joaquín, un tema 
zanjado: “Carlos Herrera estudió Me-
dicina, no Periodismo. ¿Me vas a de-
cir tú a mí que Herrera es un intruso? 
¿Tú cómo puedes valorar que el actual 
director de El Correo de Andalucía es 
un mal periodista por ser Licenciado 
en Sociología?”. Sin embargo, la pers-
pectiva es muy relativa. Ahora son mu-
chísimas las posibilidades de estudiar 
Periodismo, casi con un centro en cada 
ciudad, cosa que antes era una quime-
ra. La realidad demuestra que quien no 
estudia Periodismo hoy es porque no 
quiere. Pero no por ello hay que devaluar 
unos estudios, igual que tampoco habría 
que devaluar los de Sociología. ¿Acaso un 
periodista puede ser sociólogo? La lógi-
ca dicta que no, que para ser sociólogo 
hay que tener unas aptitudes que se con-
siguen en la carrera correspondiente, lo 
mismo que un sociólogo no puede ser un 
periodista al carecer de esas aptitudes. Si 
una cosa se defiende a ultranza, ¿por qué 
la otra no? El mal que sufre la profesión 
se refleja cuando ni los propios periodis-
tas se defienden entre ellos.

Cinco años después de haber cruza-
do por primera vez las puertas de la Fa-
cultad de Comunicación de la Univer-
sidad de Sevilla, José Joaquín todavía 
recuerda uno de los fallos, a su juicio, 
más importantes de la FCOM: “es la-
mentable que estén tan masificadas las 
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aulas. No pueden entrar 600 personas 
en cada promoción, ¿de ahí cuánta gen-
te se va a colocar?”. Precisamente, este 
es un problema real que se encuentran 
los recién Licenciados en Periodismo 
cuando intentan acceder a un mercado 
laboral que ya no oferta plazas: “o bien 
habría que subir la nota o una determi-
nada prueba de nivel. Eso necesita una 
solución”, advierte. 

En cualquier caso, no parece justo 
reducir el debate a que existan buenos 
periodistas que no se hayan tomado la 
molestia de pasar por una Facultad de 
Comunicación. En ese sentido, Esther 
Sanz hace una defensa del título: “de-
fiendo la enseñanza del periodismo en 
las universidades. Bajo la excusa de que 
en las facultades de comunicación no se 
enseña lo que realmente necesita un pe-
riodista para ejercer, no se puede alegar 
que no sean necesarios unos estudios es-
pecíficos para desempeñar la profesión”. 
Para Esther, esos son dos debates distin-
tos. Por tanto para otros egresados el paso 
por la Facultad es indispensable. 

Así, se debería abrir un diálogo para 
la mejora de los planes de estudio, ac-
tualizarlos y acercarlos a la realidad del 
oficio, de lo que están demandando en 
las empresas que se dedican a la comu-
nicación. Un trabajo conjunto entre la 
academia y la empresa. Si ese diálogo 
se rompe, advierte Esther, “se provoca 
un perjuicio a la calidad del proceso 
informativo”. Y es que, a día de hoy la 

última decisión sobre la contratación 
de trabajadores para un medio infor-
mativo la tiene el empresario, algo que 
no ocurre – tal y como apunta Esther 
- en otras profesiones como la medici-
na, la abogacía o la arquitectura, en las 
que es necesario acreditar unos conoci-
mientos dada la enjundia del servicio 
que desarrollan esos profesionales. ¿Es 
entonces menos importante el servicio 
que ofrece un periodista que el que 
ofrece un abogado o un arquitecto? 

¿La profesión más bonita del 
mundo?

Se destaca siempre del periodista 
que es un ser un tanto ególatra. Y qui-
zás, los que apoyen esa afirmación, tie-
nen un buen justificante cuando el pe-
riodista habla de su profesión. Siendo 
honestos, el 90% de las personas dirán 
que su profesión es la más bonita del 
mundo, por lo que es un baremo muy 
relativo. Para gustos, una paleta pictó-
rica. No es la cuestión a analizar aquí.

Es cuantiosamente sorprendente 
que, a pesar de la situación que viven 
la mayoría de los periodistas, y que 
vive el periodismo, pocos son los que 
dicen que no es la profesión más boni-
ta del mundo. Ese amor incondicional 
de los periodistas es tan positivo como 
dañino. Por una parte, permite que la 
profesión no muera, pero por otra, la 
falta de exigencia y lo bohemio de sus 
actitudes la hunde en la miseria. En 
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otras palabras, que no se muere, pero 
se mantiene agonizando permanente-
mente. ¿Es el periodismo la profesión 
más bonita del mundo?

“La más bonita y la más necesaria”, 
se muestra tajante Juan Pablo Bellido. 
Claro que, la distinción debiera ser si 
es o si pudiera llegar a ser. “Es la más 
bonita del mundo, pese a que está muy 
viciada y pervertida, pero cuando se 
puede ejercer, lo es”, recuerda Toñi 
Nogales, que comparte amor junto con 
la enseñanza. Sergio Rodríguez ahonda 
más en esa dicotomía entre el amor y el 
dolor: “es bonita, pero también injusta, 
hipócrita, infiel, salvaje y violenta. Es 
diferente, tiene esa parte de la realidad 
y de belleza poética que te da el perio-
dismo siempre. Es muy gratificante 
cuando haces las cosas bien”.  

A menudo, este amor se debe a la 
simple identificación que se tiene res-
pecto a ella. El periodista respira si 
hace periodismo, se identifica porque 
se siente importante, con un rol social, 
con objetivos por delante. Es la que le 
hace disfrutar, meterse en la realidad, 
vivir el día a día con intensidad, sentir-
se partícipe. Contar historias. Acercar 
al resto. El periodismo es una de las 
profesiones más humanas del mundo. 
Por eso es vida. Por eso se vive tanto.

Colofón
La FCOM cumple 25 años. Días, 

semanas y meses en los que ha evolu-

cionado, involucionado o ha permane-
cido estancada en según qué ámbitos. 
Muros que forman periodistas. Muros 
indispensables para la sociedad. Muros 
que se han visto vulnerables con el paso 
del tiempo. En 25 años pueden pasar 
muchas cosas, y son muchas las perso-
nas que han caminado por sus pasillos, 
sentado en sus aulas, y desayunado en 
su cafetería. Una vida, aunque sólo sea 
por cuatro o cinco años.

Los egresados de la FCOM son 
sus mejores emblemas y estandartes. 
Ellos son el legado que expanden y 
representan el nombre del que fuera 
su centro de formación más allá de las 
fronteras y las extintas cancelas de la 
Isla de la Cartuja. Estandartes y em-
blemas que, en la mayoría de los ca-
sos, no han sido cuidados. La Facultad 
de Comunicación de la Universidad 
de Sevilla tiene una deuda con ellos. 
Un déficit que aumentará si no se le 
pone conciencia a que ellos, aun sien-
do alumnos del pasado, continúan 
formando el nombre de Universidad. 
Son FCOM aunque ya no estudien en 
su biblioteca, ni alquilen películas en 
la videoteca ni se sienten en el jardín 
que se ubica a la espalda del edificio de 
las ventanas rojas. Son FCOM aunque 
su lugar de residencia ya no sea estar 
entre sus paredes.

Ellos han vivido mejor que nadie 
los designios y aventuras de la Facul-
tad de Comunicación hispalense. La 
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conocen a la perfección después de 
compartir hábitat durante importantes 
años en sus vidas. Sus voces, sus opi-
niones, sus pensamientos son sacros 
a la hora de querer limar los defectos 
salvables de la FCOM. Ellos han esta-
do dentro, y están fuera. Sus ojos, sus 
perspectivas, pueden ser la docencia 
en un centro donde se imparte pre-
cisamente la misma. Ellos han com-
batido con asignaturas redundantes, 
teoría excesiva, carencia de práctica, 
profesores no aptos, infraestructuras 
anticuadas, y una visión de la realidad 
muy lejana a la verdadera realidad. La 
de fuera. Pero también han disfrutado 
de crecer como personas, de hacerse a 
sí mismos, de tener la oportunidad de 
vivir lo que es ser universitario, de co-
nocer a referentes que les han guiado 
en sus caminos y de encontrar, qui-
zás, el verdadero designio los mismos. 
La experiencia es un grado, otra vez. 
Un típico tópico, por rimbombante y 
hasta odiosa que suene esta expresión, 
que debe ser una máxima.

Conste en acta que hay cosas que 
se hacen muy bien en La Cartuja. 
Profesores referentes a nivel nacio-
nal, otros que se ganan el cariño de 
sus pupilos por animarles a batallar, a 
no perder la esperanza, jornadas bien 
organizadas que atraen a gente impor-
tante del sector para compartir expe-
riencias, grupos de investigación que 
hallan fuentes de conocimiento de 

los que la FCOM puede estar orgu-
llosos. La Facultad de Comunicación 
de la Universidad de Sevilla es un lu-
gar en el que los egresados guardan 
gratos recuerdos, experiencias que no 
cambiarían por nada. Hay material y 
potencial. Muchos despropósitos por 
resolver también. Es cuestión de ex-
plotarlo. De impulsar lo bueno y lu-
char por resolver lo que lastra. Van 25 
años, pero a buen seguro, algunos fu-
turos compañeros, que quizás aún ni 
siquiera estén pensados por sus futu-
ros padres, tendrán la oportunidad de 
escribir el reportaje de años en dupli-
cado sobre la FCOM, como hijo de lo 
que ha salido del tecleo de las manos 
de periodistas que, mientras agoniza-
ban en sus últimos meses de carrera, 
han realizado para esbozar lo que es 
hoy la FCOM. En este caso concre-
to, lo que fue, es y puede ser de sus 
egresados, vértebra de lo que es una 
universidad.

Mientras los egos sigan invadiendo 
la formación de planes de estudios, las 
elecciones de asignaturas, las posibili-
dades de optar a una plaza, de dise-
ñar materias, de crear una distancia 
insalvable con el alumno por miedo a 
que la cercanía sea sinónimo de pérdi-
da de autoridad, de no permitir a sus 
miembros vivir la experiencia práctica 
real del periodismo más allá de libros 
desfasados, o de conectar, simplemen-
te, con lo que está ahí en la calle, la 
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FCOM seguirá ensimismada en un 
bucle por el que ser egresado de la Fa-
cultad de Comunicación de la Univer-
sidad de Sevilla sea un honor sin pena 
ni gloria. Los problemas, muchas ve-

ces faltos de solución por ausencia de 
iniciativa, seguirán acompañando el 
bagaje, muy bueno en algunos casos, 
de aquellos que entintan su currícu-
lum de ser de la FCOM.
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Más allá de la FCOM

Reportaje sobre los egresados en Comunicación Audiovisual y Publicidad de la Fa-
cultad de Comunicación de la Universidad de Sevilla. Realizado por Clara Isabel 
Gómez Álvarez, Mª Jesús Guzmán García y Elvira Rendón Lozano.

Centenares de alumnos dejan las aulas 
cada año para enfrentarse a la vida labo-
ral que les espera a la salida de las puertas 
de la Facultad de Comunicación. Mu-
chos de ellos consiguen una oportunidad 
para ejercer su profesión una vez que 
abandonan el nido de la Universidad.

En los tiempos difíciles que corren, 
en los que la crisis y el desempleo tie-
nen el papel protagonista en la realidad 
que les ha tocado vivir, los alumnos 
egresados de la Facultad de Comunica-
ción demuestran que se puede luchar y 
seguir adelante, que no hay rendición 
posible. La competencia es atroz, cada 
año son muchas las personas que ter-
minan sus estudios con la esperanza de 
encontrar un puesto de trabajo que les 
permita sobrevivir y realizarse a nivel 
personal. Muestra de ello son los datos 
que figuran en el Anuario Estadístico 
de la Universidad de Sevilla: en el cur-
so 2011-2012 se registraron un total 
de 90 alumnos de Comunicación Au-
diovisual que terminaron sus estudios, 
mientras que en la carrera de Publici-
dad y Relaciones Públicas fueron 105 
los alumnos que se licenciaron.

Siempre hay excepciones a la regla, 
un ejemplo lo encontramos con Teresa 
Segura, una joven promesa andaluza 
en producción audiovisual. 

Ficha personal
Nombre: Teresa Segura Roca. Edad: 
29 años. Lugar de nacimiento: Sevilla.  
Promoción: 2003-2008.  Cargo actual: 
Directora de producción de Different, 
creadora de la serie Malviviendo.
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La sevillana Teresa Segura se podría 
definir como la cara del éxito. A sus 
29 años sabe lo que es llevar la pro-
ducción de la famosa webserie Malvi-
viendo, y que ha conseguido llegar a 
estar en las series con más seguidores 
en la Red. Teresa cree que lo mejor de 
la Facultad es unirse a gente que ten-
ga las mismas inquietudes y realizar 
proyectos paralelos tanto dentro como 
fuera de la misma, y al parecer ha sido 
la clave de su éxito formando una pro-
ductora junto a otros compañeros, 
como Different. En 2009 conoció a 
David Sainz, director de Malviviendo, 
y le propuso trabajar en lo que hoy es 
la empresa Different Entertainment.

Desde pequeña siempre tuvo claro 
que le gustaba organizar. Siempre era la 
que coordinaba los eventos de su escue-
la, instituto, etc. Al principio creía que 
le gustaba más Publicidad y Relaciones 
Públicas pero en primero de Bachille-
rato entró en contacto con el mundo 
de la televisión y el cine, que también 
le apasionaban y ahí es dónde decidió 
estudiar Comunicación Audiovisual. 
Le gustaba organizar en cine. Y dentro 
de Comunicación, una vez probados 
todos los puestos, tenía claro que lo 
que le gustaba era la producción. 

Cuando volvió de Erasmus decidió 
centrarse en audiovisuales y dejar de 
trabajar y ese mismo año hizo un cur-
so de periodismo ENG, y fue elegida 
para realizar las prácticas en la EMA 

RTVA (Asociación de Emisoras Muni-
cipales y Ciudadanas de Andalucía de 
Radio y Televisión), y allí hizo prácti-
cas de postproducción que, aunque se 
le dieran bien, no era lo que le gustaba. 
A raíz de ahí fue cuando realizaba un 
proyecto con otro, no todos remunera-
dos, porque eran cortos, documentales 
y videoclips. Además realizaba todos, 
ya fuera con la escuela privada de cine, 
con conocidos de CEADE, o con cual-
quier proyecto que le llamaran, ella 
aceptaba e intentaba abarcar todo lo 
que podía y gracias a esos dos años que 
fueron cuarto y quinto trabajando con 
toda la gente que pudo hizo contactos 
y pudo conocer el “mundillo” audio-
visual que se movía en Sevilla en ese 
momento. 

Junto a otros amigos montaron 
dos asociaciones culturales, y reali-
zaban cortos, como si se tratase de 
una futura empresa. Primero fue Alío 
Producciones y después Gringo Pro-
ducciones, con el único inconvenien-
te de que al finalizar la carrera cada 
uno tomaba un camino diferente. 
Hasta que en 2009 conoció a David, 
guionista y director de Different En-
tertainment quien le propuso trabajar 
en lo que hoy es la empresa. Previa-
mente había trabajado como script en 
una película llamada Cala, escalera, 
India. Aunque no era un puesto que 
le motivaba, aprendió mucho al estar 
al lado del director, del jefe de sonido, 
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con el ayudante de dirección y con el 
jefe de fotografía, además de estar en 
el set todo el tiempo, y en contacto 
con todo el equipo.

Con tan sólo veinticuatro años ya 
era ayudante de Dirección. Además se 
presentó a un festival de cortometrajes 
en Dos Hermanas, con un corto que 
había realizado con Alío Producciones 
con el que ganaron el premio del pú-
blico, y cuando salió a dar las gracias 
al escenario se encontró con David y 
Antonio, que tenían otro corto selec-
cionado de cuando ellos estudiaron 
en la CEA (Confederación de Empre-
sarios de Andalucía). A partir de una 
amiga en común, David le preguntó 
sobre ella y a raíz de ahí mantuvieron 
contacto. Teresa se incorporó en el 
capítulo 7 de Malviviendo. Además 
compatibilizaba trabajos, pero sobre 
todo se centraba en Different al cien 
por cien. 

En relación con la carrera, Teresa 
asegura que es “extremadamente” teó-
rica, y afirma que “el plan de estudios 
está muy centrado en después hacer 
unas oposiciones para ser docente o 
para hacer un doctorado cuando real-
mente hay un porcentaje muy alto de 
alumnos que se quieren dedicar a cine 
o televisión a niveles prácticos”. Teresa 
echaba en falta asignaturas más prácti-
cas, y por ello, decidió formar su pro-
pio equipo de trabajo con compañeros 
de la Facultad de Comunicación para 

llevar a cabo proyectos como cortome-
trajes, entre otros. Piensa que en rela-
ción con los profesores, se trata de un 
tema complejo, y sostiene: “unos dan 
extremada teoría y tú no sacas a nivel 
práctico nada de conocimiento de esa 
asignatura, frente a otros que estaban 
muy desmotivados, pero también ha-
bía otros que eran geniales porque se 
involucraban a nivel personal y labo-
ral”. 

Para Teresa, en la producción tienes 
que ser muy organizado y responsable, 
además de saber un poco de todo. De 
hecho, en el curso sobre Periodismo 
ENG, abarcaba tanto el tema de ilumi-
nación como de guion, de cámara, de 
realización y después centrándose ya en 
la postproducción y en la edición. Sa-
biendo siempre todos los departamen-
tos que había, ella estaba segura de que 
lo que le gustaba y para lo que valía era 
para producción, ya que siempre había 
querido ser directora de producción. 
Teresa lleva en su currículo cinco años 
siendo directora de producción de Di-
fferent. También ha trabajado en dos 
superproducciones como Noche y Día 
y El Dictador.

Con respecto a la serie Malvivien-
do, es el proyecto en el que más tiem-
po ha permanecido, y asegura que es 
un proyecto que empezó desde cero, 
con un presupuesto muy bajo y que 
a día de hoy tiene 47 millones de vi-
sitas. Teresa se encarga también de ser 
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Community Manager de la serie, en-
cargada de la comunicación, las redes 
sociales, y el merchandising. Define a 
Malviviendo como una “familia gigan-
te” llena de favores, a la vez que cree 
que nunca estará en un proyecto en el 
que la gente se involucre tanto. Afir-
ma que “he aprendido mucho a tra-
bajar con poco presupuesto, a resolver 
problemas sobre la marcha porque no 
había medios, a conocer a gente que 
está dispuesta a ayudarte por sacar su 
logo o por sentirse simplemente parte 
del proyecto, es como anteriormente 
el juego del trueque y he conocido a 
gente muy guay”.

Trabaja como productora, y lleva el 
tema de la administración coordinán-
dolo con la gestora, además del tema 
de las negociaciones, la búsqueda de 
localizaciones, rodajes y actores. En 
Different son cinco o seis fijos, nor-
malmente no buscan becarios, pero 
les envían solicitudes, sobre todo de 
fans. En palabras de la propia Teresa: 
“lo hago muy a gusto y a mi mane-
ra, soy extremadamente responsable y 
organizada desde pequeña, siempre he 
sido muy autoexigente, y he abarcado 
muchos aspectos, es como que no pue-
des estar en muchas cosas, aunque lo 
llevo todo al día, para mí es un lujo”. 
Además, Teresa realizó un curso de di-
rección de producción con Manuela 
Ocón, del cual dice haber aprendido 
mucho.

Con respecto a su paso por la Fa-
cultad de Comunicación dice que lo 
bueno es conectar con las personas 
que tienen inquietudes afines, además 
de quedar para estudiar las noches en 
la biblioteca. Teresa agradece el apo-
yo de su familia, al no verse obligada 
a trabajar, sin olvidar las fiestas en el 
ambiente universitario. Recuerda el 
buen ambiente en la cafetería, y a pe-
sar de sus ansias de acabar, dice echar 
de menos todo. Para ella, la docencia 
es más calidad de vida, sin embargo 
la producción es “olvidarte de la vida 
social” durante el rodaje, y la define 
como “una vida más frenética y con 
menos calidad”.

Entre sus planes futuros está la co-
dirección de producción de un nue-
vo proyecto del que Gervasio Iglesias 
será el director ejecutivo. Se grabará en 
2015, para que pueda salir en 2016. 
Crearán un equipo reducido para que 
pueda ser rentable la productora. Por 
último afirma que “seguiremos tirando 
para adelante para seguir manteniendo 
la productora, pero nuestro principal 
objetivo es dar un salto al cine, seguir 
aprendiendo de personas con mayor 
experiencia que yo”. 

Otra de las egresadas en Comunica-
ción Audiovisual es Ana Rosa Diego, 
una directora de cine sevillana que ha 
conseguido rodar películas como Héc-
tor y Bruno. 
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Ficha personal
Nombre: Ana Rosa Diego. Edad: 36 
años. Promoción: 1989-1994. Cargo 
actual: docente en la Facultad de 
Comunicación.

edición y con las cámaras. También 
comenta que pagaron la novatada con 
la inexperiencia de algunos profeso-
res, pero que al ser pocos y tratados 
bastante “en familia”, sobre todo, al 
tratarse de compañeros con los mis-
mos intereses, hicieron miles de cor-
tos fuera de la Facultad, como “la 
mejor escuela”, según nos confirma la 
cineasta. Sostiene que fueron años de 
crecimiento y muy divertidos, los ro-
dajes eran duros, y admite que “echá-
bamos mil horas, no dormíamos, pero 
nos lo pasábamos tan bien, reíamos 
tanto fuera del curro y nos gustaba 
tanto rodar, que no importaba… Para 
mí fueron especiales”. 

La razón por la que Ana Rosa Diego 
se decantó por el estudio de Comuni-
cación Audiovisual fue principalmen-
te la construcción de una historia, la 
elaboración de un guion y lo que aca-
bará siendo una película. También le 
apasionan las tareas de elección de los 
actores, las localizaciones, elaborar el 
equipo técnico, y el rodaje. 

Entre los profesores que marcaron 
su carrera señala a Rafael Utrera por 
sus clases de Historia del Cine, y sus 
interrumpidas películas a primera hora 
de la mañana, por ser demasiado largas, 
y a las que acudía siempre. También 
recuerda “las clases de guion de Paco 
Perales, la narrativa de Inma, Estéti-
ca de Rosales o Romero de Solís”. Se 
define como “una esponja que absor-

Ana Rosa Diego, de vocación mé-
dica, decidió cambiar su carrera de In-
geniería Industrial para dedicarse a lo 
que realmente ha llegado a apasionarle, 
como es el mundo de la Comunicación 
Audiovisual, en especial el cine, según 
confiesa: “supe que empezaba Comu-
nicación Audiovisual y tuve el presen-
timiento de que me gustaría. Así fue, 
no sólo me encantó, me apasionó… 
como venía de una carrera tan técnica, 
todo me parecía mucho más interesan-
te, ameno y fácil de aprender. Fue un 
acierto cambiar de tercio”. 

En su primer año, recuerda que 
eran muy pocos alumnos, y eso hacía 
que a nivel técnico, siempre tuvieran 
opción a pedir préstamo en la sala de 
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bía todo”. Comenta que toda la teoría 
iba acompañada a la infinidad de cor-
tos que grabaron, donde ellos mismos 
eran los propios actores. Así recuerda 
que en uno hacía de madre de Mariano 
Agudo, de la productora Intermedia, y 
se tuvo que echar polvos de talco para 
ponerse canas, también se pintó ojeras 
y se puso una bata de su madre para 
parecer mayor.

Ana Rosa dice que los aspectos más 
positivos han sido ponerse en contacto 
con sus mejores amigos, los que hoy 
en día son sus socios, y la formación 
académica, que aunque defiende que 
siempre se puede mejorar, sostiene: “a 
mí me ayudó a crecer como persona 
y en el terreno intelectual”. También 
destaca los “serranitos” y cervezas que 
tomaba en un bar cercano a la Facul-
tad, junto a sus compañeros de clase, 
lo que le permitía un mayor contacto 
con ellos.

Empezó dirigiendo, también en 
el equipo de producción de cortos y 
películas. Más adelante, supo que no 
quería hacer dirección de producción, 
porque si no, “me alejaría de lo que 
quería hacer que era dirigir” y recon-
dujo su carrera profesional y trabajó 
como ayudante de dirección y script. 
El problema es que “puedes ser bueno 
produciendo, pero también has de ser 
fiel a tus objetivos, aunque sean más 
difíciles…”. La dirección es “una carre-
ra de fondo”. “Este oficio es bastante 

duro y has de resistir si quieres llegar 
lejos”, concluye. 

En una de las películas en las que 
participó, en este caso, un filme do-
cumental, llamado Tebraa, retratos de 
mujeres saharauis, Ana Rosa Diego 
dijo que un compañero de la Facul-
tad, Óscar Clemente, habló de ella a 
la Asociación de Amigos del Pueblo 
Saharaui. El reto, comenta, era hacer 
un documental colectivo que retrata-
ra la fuerza de las mujeres saharauis y 
hecho por mujeres. Un proyecto que 
subvencionaron la Consejería de Cul-
tura y la Asociación. Sostiene que fue 
laborioso el casting de mujeres saha-
rauis y ponernos de acuerdo, para re-
tratar desde niñas, adolescentes, muje-
res que estudiaron en Cuba, exiliadas 
en España, líderes políticas, como el 
caso de Aminetu Haidar y ancianas. 
Es un documental que se ha visto en 
muchos festivales y que también com-
pró Canal Sur.

Sobre una de sus películas, Siem-
pre hay tiempo (Héctor y Bruno), un 
género dramático del que ha sido di-
rectora Ana Rosa Diego, dice que el 
rodaje “ha sido muy bueno”, y que se 
sintió arropada por todo el equipo, 
aunque ya había trabajado con ellos. 
Fue una experiencia que disfrutó mu-
cho, aunque dice que “siempre se sufre 
por los pequeños inconvenientes que 
surgen y que has de saltar de la mejor 
manera posible”. Sobre la nominación 
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de la película, como ha sido su caso en 
la 35º edición del Festival de Cine Ibe-
roamericano, para conseguir el Colón 
de Oro, sostiene que “la recompensa 
del público de Huelva, que nos die-
ron el Premio del público y también 
los presos de la cárcel que eligieron la 
película como preferida ese año, ha-
cen que sientas una gran recompensa, 
porque en definitiva, las películas son 
para los espectadores”. Además duran-
te su estreno tuvo ocasión de compro-
bar que gustaba mucho, especialmente 
a los ancianos, que siempre le decían 
que no se hacían películas sobre ellos, 
y se veían reflejados y le recordaba a 
sus nietos. “Ésa es la mayor satisfac-
ción, ver que has conectado con la 
gente, se han enganchado a la histo-
ria y se han emocionado”, termina. 

Actualmente se encuentra preparan-
do “La luz con el tiempo dentro”, sobre 
la vida de Juan Ramón Jiménez. Están 
acabando el casting y será la script, con 
dirección de Antonio Gonzalo. 

También hay alumnos que han prefe-
rido optar por la rama de la investiga-
ción y la docencia. Uno de ellos ha sido 
Francisco Javier López, profesor de la 
Facultad de Comunicación. 

Ficha personal
Nombre: Francisco Javier López Ro-
dríguez. Edad: 30 años. Lugar de na-
cimiento: Sevilla. Promoción: 2002-

2007. Cargo actual: docente de la 
Facultad de Comunicación.

A este joven sevillano le apasiona no 
sólo el mundo de la enseñanza, sino la 
cultura japonesa. Desde siempre tuvo 
claro que iba a optar por una carrera de 
Humanidades, pero su pasión por contar 
historias y el cine, le hicieron irremedia-
blemente sentirse atraído por asignaturas 
como Historia del Cine y Construcción 
del guion, por ello decidió estudiar Co-
municación Audiovisual. 

Francisco Javier comenzó sus prác-
ticas en RTVE, pero no le gustó la di-
námica de trabajo, por lo que descu-
brió que su mayor vocación era teórica 
y de investigador. Gracias a la beca Ta-
lentia pudo hacer un máster sobre Teo-
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ría y Crítica cinematográfica en Edim-
burgo, Escocia. En propias palabras, 
Francisco Javier, define a la docencia 
como “una gran inversión de tiempo, 
esfuerzo y dinero, es una carrera a lar-
go plazo. También empecé a ir a con-
gresos y me incorporé a un grupo de 
investigación, para estudiar el perfil de 
masculinidad en el cine. Mi grupo se 
llama ADMIRA (Análisis de Medios, 
Imágenes y Ratios Audiovisuales en 
su historia para el cambio social), em-
pezamos con muchas ganas e hicimos 
un buen equipo de investigación, me 
ayudó mucho para aprender de otros 
compañeros”. 

Su trabajo se basa sobre el cine japo-
nés contemporáneo, y en la investiga-
ción de la cultura japonesa, el estudio 
del idioma, y de los medios de comu-
nicación en Japón, en especial sobre el 
cine. Su tesis es sobre la incorporación 
del cómic al cine actual. Durante 2012 
y 2013, estuvo aprendiendo japonés 
y conociendo la cultura de primera 
mano, en la Universidad de Estudios 
Extranjeros de Tokio. 

Participa en La liga de investiga-
dores en Comunicación, que surgió 
como una iniciativa de los profesores 
de la Facultad de Comunicación Au-
diovisual y de Publicidad, y de jóvenes 
Doctorandos. “Somos siete miembros 
fundadores que colaboran para que 
haya una conexión entre los ciudada-
nos y la Facultad”, afirma. Han publi-

cado varios libros y conferencias, que 
reflejan la base de colaboración básica 
para la generación del conocimiento y 
desarrollo personal. “Lo que más me 
interesa es el contacto con los estudian-
tes”, reconoce el docente.

Según el propio Francisco Javier, la 
Universidad no debería quedarse en en-
señar únicamente máquinas, y admite 
que intenta “poner énfasis en qué ha-
cemos con los programas, y reflexionar, 
ser analíticos. Pienso que la figura del 
profesor no debería ser quien enseña, 
el que transmite el conocimiento, sino 
el que guía el conocimiento de los estu-
diantes. Lo importante es que los pro-
pios alumnos sepan buscar los medios”.

Al igual que Francisco Javier,   
Manuel Broullón también ha elegi-
do dedicarse a impartir clases en la Uni-
versidad sin dejar de colaborar en otros 
trabajos como comunicólogo. 

Ficha personal
Nombre: Manuel Broullón. Edad: 27 
años. Lugar de nacimiento: Cádiz. 
Promoción: 2005-2010. Cargo ac-
tual: docente de la Facultad de Co-
municación.

Manuel Broullón, tuvo siempre cla-
ro dedicarse al mundo de la docencia, 
desde que finalizase sus estudios en el 
año 2010. Viendo que quería enfocarse 
al Doctorado y hacia la carrera investi-
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gadora decidió hacer un Máster oficial 
de Artes y espectáculo vivo, junto a 
Virginia Guarinos, que actualmente es 
directora del Departamento de Comu-
nicación Audiovisual, y al catedrático 
Miguel Ángel Vázquez Medel quien le 
dirige su tesis. Con respecto a su carre-
ra, le pareció que por el plan de estu-
dios reunía esa rama humanística gene-
ral, aparte de las asignaturas técnicas.

Recuerda de sus comienzos que em-
pezó con asignaturas de Adrián Huici, 
de quien le pareció fascinante la ma-
nera de transmitir y comunicar, junto 
a otras de pensamiento crítico como 
Literatura y Comunicación de Elena 
Barroso, que coincidió con el Centena-
rio de Francisco Ayala. Fue en el tercer 
curso cuando le llegó la fascinación de 

poder conocer a profesores como Luis 
Navarrete, Carlos Colón, con Histo-
ria del Cine, además de Pilar Bellido 
y Mercedes Comellas, en Literatura y 
Espectáculo Audiovisual, donde empe-
zó a “pensar en imágenes”. En quinto 
de carrera, Manuel Broullón asegura 
haber experimentado un retroceso con 
asignaturas muy teóricas, como Socio-
logía con Linda Gavira o Filmología 
con Manuel Lombardo, que sostiene 
que han sido muy interesantes, pero 
que “responden más a las asignaturas 
teóricas de tercero”. Entonces decidió 
crear un documental llamado Grado 
Cero, con el que obtuvo un premio 
como realizador, en el Festival de Cine 
de Granada, en el año 2011. Nada más 
acabar la carrera, se incorporó como 
becario en una productora sevillana 
llamada La Claqueta. 

Con respecto al plan de estudios, 
cree que “hay situaciones de recorte 
y profesores interinos asociados que 
trabajan muchas horas fuera y dentro 
de la Facultad, y muchas veces respon-
den a dinámicas que no son deseadas, 
al mismo tiempo creo que tiene que 
ser un plan enfocado a las prácticas, y 
que estimulen la creatividad, para que 
el alumno salga con un videocurrículo 
muy efectivo”. Por otro lado, defiende 
que “hay profesores que te apoyan y 
se implican, además te indican cómo 
tienes que hacerlo, o qué potencial tie-
nes. Tenemos que proyectarnos desde 
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la docencia, las aulas y la propia pro-
yección para buscar y proyectarse, y 
desarrollar nuestro propio estilo”. Sin 
embargo, cree que los alumnos desean 
llegar a cuarto de carrera para poder 
realizar las prácticas, y en ocasiones se 
encuentran con unas prácticas que no 
son como las imaginan, e incluso con 
mayor número de horas, escapando del 
control del Decanato y los profesores.

En lo que se refiere al prestigio de la 
Facultad de Comunicación de Sevilla, 
señala que cuenta con grandes investi-
gadores, muy reconocidos y alabados 
mundialmente, como el catedrático 
Ramón Reig, de quien reconoce que 
“todo el mundo ha leído sus libros”, 
junto a Vázquez Medel y su estudio de 
la Semiótica. A su vez defiende que “te-
nemos grandes potenciales y figuras de 
la investigación, pero sí que es cierto 
que la Facultad de Comunicación, en 
su juventud, con apenas veinticinco 
años, tiene grandes lagunas que sub-
sanar y grandes problemas de organi-
zación interna, en lo que se refiere al 
ejercicio de la docencia”. A su vez es-
tablece que “son los propios alumnos 
quienes deberían exigir, no desde la 
confrontación con los docentes, sino 
desde la cooperación, así como pro-
poner seminarios y actividades que 
nos permitan participar en el mundo”. 
Además Broullón admite que debería 
ser un compromiso general de toda 
la Facultad, desde los profesores hasta 

los alumnos, y una reflexión conjunta, 
y hace referencia al lema de la nueva 
decana de la Facultad de Comunica-
ción, María del Mar Ramírez, como es: 
“Pensar la Facultad”, para “sentarnos 
y hablar sobre lo que le exigimos a la 
Facultad”. 

Broullón se muestra entusiasmado 
por su docencia, lo que más le gusta 
es “el verdadero contacto humano, con 
personas que te pueden aportar algo”. 
Admite que una de las experiencias que 
más le apasionó a lo largo de su carre-
ra fue la propuesta que le hizo el cate-
drático Ramón Reig, sobre la vida del 
periodista y dibujante exiliado, Andrés 
Vázquez de Sola, que había permaneci-
do olvidado durante un largo período 
de tiempo, con un espíritu luchador 
siempre apostando por la libertad y los 
derechos humanos. Hasta que consi-
guieron un merecido homenaje con la 
entrega de la medalla de oro de Anda-
lucía, y establece que “lo que me apa-
siona es el contacto con el mundo, las 
ideas, y las personas que te permiten 
la realización audiovisual, el trabajo y 
la docencia”, y recordaba la frase de 
Ángel Acosta, Doctor de la Facultad 
de Comunicación, que decía: “el mejor 
regalo que podía hacer era regalar en 
unos pocos minutos, cientos de horas 
de investigación y de estudio”.

Actualmente, Manuel Broullón 
edita junto a otro compañero llamado 
Pablo Lara una revista digital llamada 
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Under magacine. Ha sido director de 
un filme documental llamado Lo co-
nocido por conocer junto a Ángel Luis 
Fariña, aunque en breve comenzará el 
rodaje de un largometraje llamado La 
columna de la muerte.

Otros alumnos se han dedicado a la 
parte más práctica de la carrera, ejem-
plo de ello es el destacado director sevi-
llano Paco R. Baños, autor de pelícu-
las como Alí. 

Ficha personal
Nombre: Paco R. Baños. Edad: 43. 
Lugar de nacimiento: Sevilla. Pro-
moción: 1989-1994. Cargo actual: 
Freelance, Script / Realizador TV / 
Guionista / Director de cine. 

El sevillano Paco R. Baños es un ve-
terano técnico cinematográfico, muy 
reconocido como director y realizador 
de numerosos cortometrajes, que fue-
ron el inicio de una solvente carrera 
posterior forjada en los roles de guio-
nista, ayudante de dirección o script.

El director sevillano accedió a la Fa-
cultad de Ciencias de la Información 
donde cursó la carrera de Comunica-
ción Audiovisual. Allí coincidió con 
una promoción conformada por quie-
nes hoy son reputados profesionales 
del sector audiovisual como la ya men-
cionada Ana Rosa Diego, Álvaro Alon-
so y Manuela Ocón.  

Así pues, reunida tal ingente canti-
dad de talento y creatividad, y ante la 

precariedad de medios técnicos de una 
facultad que comenzaba en aquel mis-
mo año, decidieron emprender su pro-
pio aprendizaje de forma autónoma.

De la Facultad obtuvieron su fla-
mante título académico y de su in-
quietud y esfuerzo, holgada expe-
riencia para enfrentarse a sus propios 
proyectos personales, que convirtie-
ron también en profesionales a través 
de  Letra M,  la empresa cooperativa 
que constituyeron poco después de 
finalizar la carrera, en torno a la cual 
se suman Paco Baños, Alberto Rodrí-
guez, Ana Rosa Diego, Daniel de Za-
yas y Álvaro Alonso.

De eso hace hoy 20 años, tiempo 
más que suficiente para que este grupo 
de profesionales se haya consolidado y 
sea referente en el audiovisual andaluz. 
La carrera de cada uno se ha forjado 
de forma independiente como firmas 
individuales. En el caso de Paco Baños 
su trabajo ha seguido unido a su pro-
ductora Letra M. 

Una de sus primeras tomas de con-
tacto con el mundo laboral aparte de la 
productora  fue como realizador de ex-
teriores de un programa de Canal Sur 
que se llamaba ¿Qué pasó con…?

En cuanto a su paso por la Facul-
tad de Comunicación, ese período de 
su vida fue uno de los más intensos, ya 
que en ellos aprendió la base teórica de 
su trabajo, además allí conoció a gente 
con la que después ha hecho muchos 
trabajos. 
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Respecto a la opinión que le mere-
cen los profesores, el cineasta expresó la 
idea de que en el ambiente de los profe-
sores se respiraba el llamado politiqueo. 
En relación a la docencia cree que “sea 
el modelo que sea de alguna manera 
la formación te la tienes que buscar tú 
con la información que vas recibiendo 
en la Universidad. Así ha sido por lo 
menos en mi caso. Te marcan unas lí-
neas y unas pautas para que tú vayas de-
cantándote por lo que te interesa real-
mente y tú profundices y te formes”. 

Tiene buenos y malos recuerdos so-
bre la Facultad pero ante todo piensa 
que debería de tener un buen prestigio 
ya que ha salido gente muy interesante 
de ella. 

Paco Baños lo que más detesta de 
su carrera es todo lo relacionado con 
negociar y discutir con gente que mu-
chas veces no tiene nada que ver con 
la profesión para poder conseguir lle-
var proyectos adelante. Pero todo esto 
lo recompensa la máxima por la que 
estudió Comunicación Audiovisual, la 
creatividad. “Comunicación Audiovi-
sual no es la profesión más bonita del 
mundo pero a mí me gusta lo que hago 
o lo que intento hacer cada día”, finali-
za. Desde que salió de la Facultad unas 
veces ha vivido mejor, otras veces peor, 
pero siempre ha estado relacionado 
con el medio. 

Echando la vista atrás, recuerda lo 
que ha hecho durante estos años, des-

tacando que ha aprendido muchas co-
sas y que una de las más gratificantes 
es saber que la gente no sale corrien-
do cuando le ofrecen trabajar con él.

Otro egresado en Comunicación Au-
diovisual, con una larga carrera a sus 
espaldas, es Álvaro Alonso, productor 
ejecutivo de películas como El Mundo 
es Nuestro o Carmina o Revienta.

Ficha personal
Nombre: Álvaro Alonso. Edad: 38. 
Promoción: 1986-1991. Lugar de 
nacimiento: País Vasco. Cargo Ac-
tual: Productor ejecutivo de cine y 
fundador y director de las producto-
ras Letra M y Jaleo Films.

Nacido en el País Vasco, Álvaro 
Alonso siempre tuvo claro cuál era su 
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gran pasión, la fotografía y el cine. 
Frustrado en la carrera de Ingeniería, su 
primera opción universitaria, al primer 
año decidió retirarse de ésta y encami-
narse hacia la comunicación audiovisual 
estudiándola en la Facultad de Comu-
nicación de la Universidad de Sevilla.

Al preguntarle si volvería a elegir esta 
carrera, el productor de cine contesta 
que cada persona tiene que elegir la ca-
rrera donde crea que va a desarrollarse 
mejor y que él conocía que la comuni-
cación audiovisual no era una de las que 
más estabilidad laboral ofrecía, pero que 
sí le aportaba un gran desarrollo creati-
vo, y eso era lo que él estaba buscando. 

Siempre ha estado ligado al mundo 
de la comunicación audiovisual, empe-
zó como director de fotografía en cor-
tos y anuncios, más tarde, a través de 
un plan de la Junta de Andalucía ob-
tuvo una beca para hacer un máster de 
producción y ahí fue cuando decidió 
que su mundo estaría encaminada a 
ella. Desde que estaba en la Facultad se 
ha dedicado a esto y por eso no concibe 
otra vida diferente a la que tiene en el 
ámbito profesional. 

En la Facultad de Comunicación 
encontró el apoyo moral que necesita-
ba para enfrentarse al mundo laboral, 
ya que según nos cuenta ha conocido 
a gente con sus mismas inquietudes y 
con las que ha podido realizar proyec-
tos, como la fundación de la producto-
ra sevillana Letra M. 

Respecto al plan académico, Álvaro 
Alonso muestra su desencanto hacia la 
gran falta de prácticas. “Existía mucha 
teoría pero no te preparaban para la 
salida al mundo laboral”. Además, nos 
comenta que en el momento en que él 
estudió, el mundo laboral y el mundo 
académico eran tan distintos como el 
agua y el aceite. 

Al salir de la Facultad de Comuni-
cación, Álvaro Alonso no tuvo ningún 
problema para trabajar ya que junto 
a unos compañeros habían fundado 
una productora con la que habían 
ganado varios premios con sus cor-
tometrajes. Con toda la inocencia de 
los recién egresados, pensaron que en 
dos años ya darían el paso a los largo-
metrajes, pero tuvieron que esperar a 
que pasaran seis años para realizar su 
primer largometraje, El Hombre ara-
ña contra el mundo. Durante esos seis 
años se dedicaron a hacer las funcio-
nes de la ‘BBC’: de bodas, bautizos y 
comuniones. 

Una de las preguntas que con más 
energía contestó fue la de cuáles son 
las características que tiene que tener 
una persona que quiere estudiar Co-
municación Audiovisual. De forma 
tajante afirmó que lo esencial es tener 
talento, que características secunda-
rias son tesón y capacidad de traba-
jo. Añadió que en este mundo hay 
de todo, pero que para ser uno de los 
grandes tienes que tener talento. 
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Centrándonos en su trabajo, que 
es el de productor de cine, cuenta un 
poco sobre cómo desarrolla su activi-
dad en este mundo. “Es muy bonito 
querer hacer una obra de arte, pero hay 
que ser realistas, lo esencial para poder 
producir un corto o un largometraje es 
que sea viable”, se sincera. 

A las nuevas generaciones les anima a 
hacer cosas ya que estamos en la era de 
las nuevas tecnologías y que ahora con 
un móvil se pueden hacer grandes cosas, 
“pero hay que hacerlas y tener ganas, eso 
es lo fundamental”, puntualiza.

Respecto a sus proyectos futuros, 
nos desvela que está rescatando un vie-
jo trabajo de un documental de The 
Beatles en Almería, además de compa-
ginarlo con un proyecto que se llama 
Entre limones de Stuart.

Álvaro Alonso comenzó realizan-
do cortos, como Los Almendros-Plaza 
y Tosferina. Para más adelante ser el 
productor ejecutivo de películas como 
Carmina o Revienta, El Mundo es 
nuestro y Alí.

Estrella Sendra, licenciada en Co-
municación Audiovisual y en Perio-
dismo, es una de las egresadas con más 
proyección internacional.

Ficha personal
Nombre: Estrella Sendra. Edad: 27. 
Promoción: 2005-2010. Lugar de 
Nacimiento: Sevilla. Cargo actual: 

Profesora de Media and Film Studies 
en University Foundation Program-
me y Directora de Marketing para el 
Norte de África. En septiembre em-
pieza el Doctorado en SOAS.

Estrella Sendra es una sevillana que 
estudió dos de las tres carreras imparti-
das en la Facultad de Comunicación de 
la Universidad de Sevilla, Periodismo y 
Comunicación Audiovisual. Al acabar 
la carrera realizó estudios complemen-
tarios en la School of Oriental And 
African Studies gracias a la beca Talen-
tia para realizar un Máster en Critical 
Media And Cultural Studies. En sep-
tiembre de 2014 quiere empezar con el 
Doctorado en SOAS. 

Estudió Comunicación Audiovisual 
porque la veía más artística y después 
Periodismo, más informativa. “Me in-
teresaban ambos aspectos de la comu-
nicación, así como descubrir y hacer 
descubrir otras culturas, las lenguas, el 
análisis, y otras formas de conexión en-
tre las personas”. Luego tuvo una asig-
natura que le recordó mucho a filoso-
fía, Teoría de la Comunicación, “con el 
gran Cascales”, y, combinada con el dis-
curso de Rafael González Galiana, que 
fueron dando lugar a otros intereses, 
como la comunicación en profundidad, 
que nada tiene que ver con los medios 
convencionales. Esto lo estudió más a 
fondo con quien ahora es una gran ami-
ga, María Eugenia Gutiérrez, en Comu-
nicación Social. Fue así como fue reco-
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nociendo el campo en el que ahora se 
está especializando, culturas africanas. Y 
ya encontró su género, el documental, 
la mezcla perfecta entre el cine y el pe-
riodismo, con gran lugar para el descu-
brimiento y la investigación.

Sus expectativas al entrar en la Fa-
cultad eran muy altas, sentía que podría 
llegar a aportar algo desde su campo a 
sus grandes pasiones como eran la lite-
ratura francesa, el teatro y las relaciones 
internacionales. Le gustaron muchos 
las instalaciones de la Facultad, le fasci-
nó la biblioteca y la videoteca. 

Estudió en la Facultad de Comuni-
cación porque vivía allí. Respecto a los 
docentes y el plan académico explica 
que ha tenido profesores muy buenos 
y algunos profesores muy malos, que 
no sabía cómo estaban “dando clases, 
porque no las daban”. Cuando esto pa-
saba con asignaturas que le gustaban 
mucho, era muy frustrante, pero se 
trataba de disfrutar de lo que se daba 
bien, y de investigar el resto por su 
cuenta. Muchos profesores han sido, 
y seguramente sin saberlo muchos de 
ellos, grandes fuentes de inspiración 
para su desarrollo académico, profe-
sional y en definitiva, personal. Entre 
ellos, Rafael González Galiana, Anto-
nio Cascales, María Eugenia Gutiérrez, 
Manuel Lombardo, Manuel Ángel 
Vázquez Medel, Elena Barroso y en el 
último año, Víctor Vázquez. Algunos 
por su materia, o por su modo de dar 

clases. En cuanto a las asignaturas y el 
modelo académico, depende mucho 
de cómo estuviera planteada. Algunas 
eran muy repetitivas y se pisaban las 
unas a las otras. Cuando ha estudiado 
fuera se ha dado cuenta de que esa base 
no se da en muchas otras universida-
des. “El problema es que hay estudian-
tes que no saben qué hacer con todas 
esas ideas, cómo llevar esa teoría a la 
práctica. Pero hay profesores jóvenes, 
me consta, que están haciendo un ex-
celente trabajo para que esto cambie, 
organizando sesiones especiales, con 
casos de estudio, etc “. 

Su primera toma de contacto fue 
como guionista de la Banda del Sur, 
con la productora Promico Imagen, 
en el que cobró algo de dinero, pero 
simbólicamente. Luego con esa mis-
ma productora trabajó dos años en El 
Público Lee, también de Canal Sur. 
También hizo prácticas a través de la 
Facultad en el centro de documen-
tación de artes escénicas de Sevilla. 
“Comunicación Audiovisual es una 
de las carreras que más satisfacción te 
puede producir, por el modo en que te 
implica con la realidad de manera tan 
directa”, describe Estrella.

Entre los que son de la FCOM sí 
cree que exista una especie de identi-
dad o comunidad, es decir, la llama-
da marca FCOM. “Es tan amplia que 
aporta un bagaje básico que puede ve-
nir bien para cualquier carrera”. 
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Cuando algunos apuntan que no 
es necesario estudiar en la facultad la 
comunicóloga afirma tajantemente 
que sí que lo es para poder desempeñar 
bien el trabajo. Volvería a estudiar en la 
FCOM y así nos lo expresa al pregun-
tarle por esta cuestión: “sí, fue un pun-
to de partida muy conveniente para 
entonces. Eso sí, hay que saber identi-
ficar las puertas que la carrera abre. Si 
no, puede ser una pérdida de tiempo. 
Creo que la reducción a cuatro años ha 
sido algo muy acertado”.

Manuel Blanco representa la per-
fecta combinación entre teoría y prác-
tica en lo referente a la comunicación 
audiovisual. 

Ficha personal
Nombre: Manuel Blanco. Edad: 33 
años. Lugar de Nacimiento: Sevilla. 
Promoción: 2000-2005. Cargo Ac-
tual: Director de M2 Comunicación. 
Investigador adscrito a grupo de in-
vestigación de la Universidad de Se-
villa (FCOM). 

El sevillano Manuel Blanco, estu-
dió Comunicación Audiovisual en la 
Facultad de Comunicación de Sevilla, 
pero hizo estudios complementarios 
en la Universidad de Bologna en Ita-
lia y en la Universidad de París VIII en 
Francia. 

Como tantos alumnos que quieren 
estudiar esta carrera pretendía explo-

rar el lenguaje audiovisual y cinema-
tográfico como vehículo de expresión 
comunicativa. Su objetivo al entrar en 
la carrera era que le dotaran de una 
metodología de trabajo tanto a nivel 
profesional como académico. “La ele-
gí porque me encantaba el audiovisual 
desde niño”, sentencia.

El investigador ha sido muy crítico 
con lo referente al apartado de profe-
sores de la Facultad. “Me sorprendió 
lo extraordinariamente fácil que debió 
de ser entrar como Docente en esta 
Facultad en los locos años 80. Me sor-
prendió ver con toda naturalidad que 
había profesores de la Facultad, Doc-
tores, habiendo hecho sólo una única 
publicación en su vida. Me sorprendió 
ver que el reparto de las materias no 
respondía a las áreas de especialización 
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de cada docente, sino a otro tipo de ar-
gumentos. Me sorprendió el desorden 
general de todo el funcionamiento”. 

Durante sus años universitarios 
pensaba que quería dedicarse a la do-
cencia para cambiar desde dentro el 
oficio, la Facultad y la manera en que 
funcionaban muchas cosas. 

Su primer contacto con el mundo 
laboral fue en el segundo año de carre-
ra en El Correo de Andalucía. Cuando 
salió de la Facultad de Comunicación 
viajó y comparó el mundo laboral. Es 
más, intenta que todos los trabajos de 
M2 se hagan en el extranjero.

En cuanto al ejercicio de la comuni-
cación audiovisual lo que más detesta es 
que los clientes no valoren el trabajo rea-
lizado y lo que más le gusta es que le den 
rienda suelta para elaborar su propuesta. 

La facultad le dio una formación 
teórica pero como han expresado otros 
alumnos egresados tienes que tener in-
quietudes propias y realizarte aparte 
de la facultad para poder entrar en el 
mundo laboral.

Creativa y emprendedora, Noelia 
Gil Loef, a sus 27 años, ha creado una 
marca de publicidad con la que ha fun-
dado una empresa. 

Ficha personal
Nombre: Noelia Gil Loef. Edad: 27 
años. Lugar de Nacimiento: Marbe-
lla. Promoción: 2005/2010. Cargo ac-

tual: Fundadora de la empresa y mar-
ca Made With Lof. Responsable de 
comunicación y gestión de la empresa.

Apasionada de la publicidad desde 
pequeña, cuando veía a su madre tra-
bajar en el mundo de la publicidad y 
el marketing, Noelia Gil es en la actua-
lidad una de las mejores publicistas de 
Andalucía, directora y fundadora de la 
empresa Made With Lof. 

Siempre ha sabido que quería es-
tudiar una carrera llena de creatividad 
y que estuviera muy en contacto con 
las personas, por eso decidió estudiar 
Publicidad y Relaciones Públicas en la 
Facultad de Comunicación de la Uni-
versidad de Sevilla. 
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Es cierto que los primeros dos años 
le decepcionaron porque las asignatu-
ras eran demasiados generales pero en 
los posteriores años se formó en mu-
chos campos, como comunicación, 
diseño, fotografía, vídeos o asignaturas 
de empresa. Aunque para especializarte 
en un determinado sector la publicista 
afirma que tienes que esperar a salir de 
la facultad. Quizás uno de los recuer-
dos más bonitos que tiene fue el mo-
mento en el que ganaron el premio a la 
mejor producción en el proyecto De la 
Clase a la cuenta, un proyecto dirigido 
por la profesora Ana María Cortijo. 

Otra de sus pasiones es el diseño 
gráfico, en el que se ha formado pos-
teriormente mediante cursos y en los 
períodos de prácticas trabajando en 
numerosas empresas. 

Respecto a los temas plenamente 
relacionados con la FCOM, la opi-
nión que le merecen los profesores 
es que “ha habido de todo un poco”, 
es decir, ha tenido grandes profe-
sionales con los que ha aprendido 
muchísimo, sin embargo ha habido 
otros que “estaban estancados en un 
modelo de enseñanza obsoleto y asig-
naturas sin fundamento”. Enlazando 
con lo anterior, Noelia tiene entre 
algunos profesores de la Facultad 
sus referentes. Ha aprendido mucho 
de David Selva, Marina Ramos, Ana 
María Cortijo y Gloria Jiménez. “En 
relación con el plan docente, las asig-

naturas eran demasiado teóricas y me 
han faltado más asignaturas prácticas, 
más casos prácticos reales y profesores 
jóvenes con ideas frescas”, afirma. 

Al terminar la carrera, el primer 
contacto que tuvo con el mundo la-
boral fue un contrato de prácticas a 
través de la Facultad de Comunicación 
en Coca-Cola, en concreto, en la em-
botelladora Rendelsur de Sevilla, en el 
Departamento de relaciones externas. 
Según ella ha sido uno de los trabajos 
que más le ha enriquecido: “me enseñó 
muchísimo a soltarme, ser muy respon-
sable y tener mucho don de palabra”. 

Y gracias a esto pudo saber cuál 
era la dinámica del mundo de la pu-
blicidad en el mercado laboral ya que 
la carrera según ella te da muchos co-
nocimientos generales, pero si quieres 
especializarte en algo debes aprender 
por tu cuenta. La diferencia entre el 
mundo laboral y el mundo académico 
según Noelia es abismal. “Cuando ter-
minas la carrera, la primera sensación 
que te invade es que no han servido de 
nada los 5 años de estudio. Tiene que 
pasar tiempo para que empieces a va-
lorar la madurez y conocimientos que 
has adquirido en la carrera, no obstan-
te cambiaría muchas cosas”. Definiti-
vamente un alumno no está preparado 
al salir de la carrera para adentrarse al 
mundo laboral. 

La publicista es una de estas perso-
nas a las que no  les dio tiempo a sen-
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tirse vacía en el aspecto profesional ya 
que desde que estaba estudiando em-
pezó a trabajar temporalmente en la 
agencia Cortijo y Asociados, luego en 
Coca-Cola y tras esto en Konecta Mar-
keting, una agencia de comunicación 
de servicios plenos que fue con quien 
realmente aprendió cómo se trabaja-
ba en el mundo de la publicidad. Para 
finalmente fundar su propia empresa, 
desempeñando los puestos de gerente 
y responsable de Comunicación. 

La publicidad es muy bonita pero 
también tiene aspectos negativos ya 
que es un trabajo muy sacrificado don-
de no tienes horarios y donde no se 
puede desconectar. Pero eso se suple 
cuando tus productos se agotan y cuan-
do tus campañas funcionan. Destaca 
que hay una serie de características que 
todo publicista tiene que tener como la 
creatividad, la psicología y el trabajo en 
equipo. Y por supuesto estar en con-
tinúa formación porque la publicidad 
es un ámbito de constante evolución. 

También le preguntamos si vol-
vería a estudiar la misma carrera y en 
el mismo lugar y su contestación fue 
afirmativa. “Si, sobre todo sabiendo 
que ha cambiado el nuevo plan, que 
hay asignaturas nuevas muy atractivas 
y que son más actuales y útiles para el 
día de hoy”. 

Guarda un muy buen recuerdo sobre 
la Facultad. Es más el día de mañana le 
gustaría volver a ella para impartir clases.

A pesar de lo complicado de la situa-
ción actual, David Rendo, ilustrador 
freelance, ha logrado hacerse con un 
hueco (y con un nombre) en el mer-
cado del trabajo nada más salir de la 
FCOM.

Ficha personal
Nombre: David Rendo Garcia. 
Edad: 33 años. Lugar de nacimien-
to: Puerto Real (Cádiz). Promoción: 
2009-2010. Cargo actual: ilustrador 
freelance.

Ingenioso y creativo, David Rendo 
decidió hacer la carrera de Publicidad y 
Relaciones Públicas para, en un futuro 
laboral, ganarse la vida sin renunciar a 
su vocación artística. Un objetivo, más 
bien casi un reto, que él mismo con-
fiesa haber cumplido al cincuenta por 
ciento. Dado su carácter imaginativo 
y original y sus aptitudes, válidas para 
el mundo de la imagen y de la ilustra-
ción, era de esperar que optase por una 
carrera como Publicidad. Se veía venir 
desde que era pequeño cuando, con 
solo once años, realizó su primera ilus-
tración pagada. Se trataba del diseño 
de la tarjeta de visita de su profesora de 
inglés, algo que al final se acabó con-
virtiendo en la copia de una ilustración 
ajena.

David eligió la FCOM para reali-
zar sus estudios por la cercanía entre 
Sevilla y Puerto Real, su lugar de ori-
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gen, porque era la opción que le salía 
más rentable y menos dolorosa para el 
bolsillo. Su estancia en la FCOM, su 
época como estudiante universitario, le 
dejó un buen sabor de boca. Considera 
que entre el profesorado ha habido de 
todo, docentes mejores y peores, que 
en este aspecto la Facultad fue como 
una auténtica “montaña rusa”. Pero no 
duda en definir esta experiencia como 
“un recuerdo lejano y divertido”, como 
una etapa que le ha merecido la pena 
vivir, ya que fue en la carrera don-
de conoció a la que hoy es su pareja. 
Pero, como todo en la vida, en 2010, 
la época universitaria llegó a su fin para 
David: “ahora tocaba saltar al vacío”, 
un sentimiento que tanto los egresados 
como el alumnado de la Facultad en 
general (y en todos los centros univer-
sitarios) experimentan nada más poner 
un pie fuera de su centro de estudios 
para enfrentarse al mercado laboral. 
Con algo de experiencia, la que había 
obtenido en unas prácticas como ma-
quetador de una gaceta de ocio, David 
salió al mundo real, al que existe más 
allá de la FCOM. Las prácticas no le 
sirvieron de mucho. En su opinión ése 
no es uno de los puntos fuertes de la 
FCOM, a lo que se suma que “el meca-
nismo para buscar prácticas por cuenta 
propia era descorazonador. Un com-
pleto desastre”. Además, David asegura 
que el alumno no está preparado para 
darse de bruces con la vida profesional 

nada más salir de la carrera: “habitual-
mente se deja de lado la iniciativa pro-
pia del alumno, que suele creer que su 
formación es responsabilidad exclusiva 
del centro”. Las diferencias que existen 
entre los mundos académico y laboral 
son como las que hay entre “el Conser-
vatorio y la MTV”. 

A pesar de todo, obtener un puesto 
de trabajo no es misión imposible, al 
menos para David no lo fue. Nada más 
terminar la carrera, ganó un concurso 
nacional de creatividad, lo que le va-
lió que la BBDO lo fichase. Tras dos 
meses trabajando allí con un contrato 
de prácticas y “con el sueldo de becario 
habitual del momento: cero euros”, la 
empresa lo fichó como director de arte. 
Dos años más tarde se hizo freelance 
“por voluntad propia, hasta el día de 
hoy”. Y es que él, a pesar de considerar 
que la publicidad en una agencia “es 
un entrenador implacable que ejercita 
día a día la inquietud creativa y los um-
brales de frustración”, disfruta más de 
la libertad que su etapa actual le pro-
porciona.

Al igual que le ocurrió en la carrera, 
hay cosas de su profesión que le gustan 
más que otras, aunque ése no es nin-
gún impedimento para que, teniendo 
la actitud adecuada y las aptitudes per-
tinentes, no se puede llegar a vivir de la 
publicidad: “se necesita una inquietud 
constante y una paciencia a prueba de 
balas. Si la publicidad fuese un pastel, 
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tendría una masa de trabajo, un relleno 
de equipo, una cobertura de inteligen-
cia y una guinda de creatividad”.

La joven sevillana Marina Ruiz es 
una apasionada de la fotografía, quiso 
completar sus estudios en este ámbito 
con la carrera de Publicidad. 

Ficha personal
Nombre: Marina Ruíz Villagordo. 
Edad: 29 años. Lugar de nacimien-
to: Sevilla. Promoción: 2005-2010. 
Cargo actual: Fotógrafa de retrato/ 
recién nacidos/moda y publicidad.

Marina Ruíz Villagordo siempre 
soñó con dedicarse al mundo de la 
publicidad y la fotografía. Su pasión 
le llegó tras ver las campañas de los 
ganadores del festival del Sol y Can-
nes, tras acabar un ciclo formativo de 
Fotografía Artística decidió comenzar 
Publicidad como complemento de sus 
estudios. Aunque reconoce que al co-
mienzo del curso le costó adaptarse a 
la dinámica universitaria acostumbra-
da a otra más heterogénea, su grupo de 
amigos le ayudó a sobrellevarlo. 

A lo largo de su carrera, admi-
te que hay docentes que le marcaron 
con sus conocimientos como Adrián 
Huici, aunque establece que “había 
demasiadas asignaturas con un tema-
rio similar”. Con respecto al modelo 
académico cree que está cambiando a 
mejor, pero afirma que “le queda to-

davía un largo camino para hacer que 
los estudiantes puedan aprender a ver 
la realidad del trabajo en el mundo de 
la publicidad”. Recuerda que el docen-
te Miguel Romero, de la asignatura de 
Fotografía Publicitaria, fue su apoyo 
dentro de la Facultad. 

A modo de anécdota recuerda que 
uno de los mejores momentos de la 
carrera fue cuando su compañero y 
amigo, David Rendo le propuso hacer 
el calendario 2010 de la Facultad de 
Comunicación con temáticas de series 
de televisión en el que estuvieron re-
presentados tanto profesores, personal 
de la cafetería, de la limpieza e incluso 
de la copistería de la Facultad, y afirma 
que “ver cómo iban pasando todas esas 
personas disfrazadas por el estudio y 
tener el privilegio de fotografiarlos fue 
una experiencia alucinante”.

Recuerda que la primera toma de 
contacto con la profesión fue a raíz de 
ganar el segundo premio Por Una Uni-
versidad Sin Drogas, una campaña que 
llevaron a cabo tanto en la Facultad de 
Comunicación de Sevilla como en la 
Facultad de Ingeniería. También rea-
lizó prácticas en el Departamento de 
Comunicación Interna de la empresa 
Sadiel, actual Ayesa. Realizó el curso 
de Fotografía y Vídeo Digital con M2 
Comunicación, y después se trasladó a 
Madrid para estudiar Experto en Ilu-
minación Profesional en la escuela de 
imagen EFTI. Aunque reconoce que se 
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sintió un poco perdida, ya que no sabía 
dónde buscar y qué hacer, pero sabía 
que quería dedicarse a la fotografía. 

Una vez finalizó sus estudios, Ma-
rina ha trabajado en distintos ámbitos 
de la fotografía, aunque no siempre ha 
sido así, ha desempeñado oficios como 
dependienta y dice haberle costado 
encontrar su espacio. Admite que “to-
davía me queda mucho por recorrer 
aunque voy por el buen camino”. Con 
respecto al mundo académico, asegu-
ra que “había tanta teoría y tan poca 
práctica que era imposible hacerse a la 
idea de cómo es el mundo laboral, ex-
cepto por dos trabajos muy concretos, 
el de Marina Ramos de Creatividad 
Publicitaria y el de Ana María Cortijo 
en De la Clase a la Cuenta”.

En cuanto a su paso por la Facultad 
de Comunicación, no cree que exista 
la marca FCOM como tal, y afirma 
que le ha afectado para tener una vi-
sión más amplia de las cosas, a inves-
tigar en cada trabajo que realiza, y no 
quedarse en lo superficial. Durante su 
carrera en Publicidad, compaginó sus 
estudios junto a prácticas como su 
colaboración como fotógrafa en la re-
vista cultural Live. En segundo de ca-
rrera realizó la campaña Consumiendo 
dejas de ser, tú mismo y expuso una 
serie fotográfica en el Fotofestiwal de 
Lodz (Polonia). También colaboró 
con la web Musiqueando.com como 
redactora y fotógrafa de conciertos. 

Entre 2011 y 2013 participó como fo-
tografía fija y segunda unidad en un 
largometraje y en algunos cortos, des-
de abril de 2013 trabajó en la empresa 
Fotonetering para iluminar, colocar, 
fotografiar y retocar a recién nacidos. 
Actualmente alterna este trabajo con 
otros como freelance, realizando fotos 
de productos, animatics realistas junto 
a su compañero David Rendo, y re-
portajes a actores y modelos. También 
trabajó conjuntamente con otro de sus 
amigos de la FCOM, José Ponce de 
León, en carteles de espectáculos. “Lo 
que más me gusta es que los trabajos 
que realizo son creativos, divertidos y 
artísticos”, reconoce.

Marina sostiene que para ejercer 
una profesión como la suya la clave 
está en “trabajar constantemente, no 
parar, que la gente no se olvide de 
quién eres y de lo que haces”. Además 
afirma: “hay que practicar mucho, si 
no te quedas obsoleto y desapareces 
para tu target”. Para ella, la inteligen-
cia y la creatividad son la base para la 
realización de un trabajo, además de 
la capacidad de reaccionar ante las ad-
versidades. Piensa que para ejercer una 
profesión “la carrera no es tan necesa-
ria, como para ampliar tu forma de ver 
las cosas, hace que tengas una especie 
de punto de partida”. “El trabajo no te 
lo da tener un documento que diga que 
eres licenciado o graduado en Publici-
dad y Relaciones Públicas”, concluye.
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En la otra cara del mundo laboral está 
la licenciada en Comunicación Audio-
visual Mila Fernández, una joven que 
dice no haber encontrado su lugar en el 
mundo laboral. 

Ficha personal
Nombre: Mila Fernández. Edad: 26. 
Lugar de nacimiento: Sevilla. Pro-
moción: 2007-2012. Cargo actual: 
desempleada.

La historia de Mila es la de una 
joven apasionada por el teatro. Su 
profesor le recomendó la carrera de 
Comunicación Audiovisual por sus ca-
racterísticas. Mila afirma: “me encanta 
el mundo del cine, la televisión, sobre 
todo trabajar en plató. Me apasiona el 
contacto con la cultura”.

Con respecto a los profesores, re-
cuerda que a pesar de no haberle te-
nido como profesor, Antonio Rodrí-
guez-Libreros “es un director muy 
bueno, y estuvo impartiendo clases en 
la Facultad durante un tiempo”, y es-
tablece: “creo que tenemos mucho po-
tencial, pienso que la Universidad está 
un poco arcaica, en Comunicación de-
bería de haber mayor innovación, por 
ejemplo, el tema de la comunicación 
con pequeñas productoras indepen-
dientes no se potencia con la gran can-
tidad de personas creadoras que hay.” 
Como profesores recuerda que el que 
más ha marcado su paso por la Facul-

tad ha sido Miguel Vázquez Liñán. Sin 
embargo, en lo que se refiere a las asig-
naturas, dice haber muchas repetitivas, 
y optativas tales como música a las que 
pondría como asignaturas obligatorias 
por considerarla básica para la forma-
ción de un alumno de Comunicación 
Audiovisual. 

Recuerda que lo que más le sorpren-
dió fue la videoteca de la Facultad de 
Comunicación, y sobre todo el “mun-
dillo” de la delegación. Disfrutaba con 
los movimientos estudiantiles, como 
la creación de foros, organización de 
eventos, y ver el ambiente activo en 
la biblioteca. A pesar de haber finali-
zado sus estudios, Mila sostiene que 
la situación es difícil, tanto para ella 
como para el resto de sus compañeros, 
y considera que “la situación es difícil, 
muchos compañeros se encuentran en 
el paro, todos debemos saber dónde 
poner nuestro límite. Si lo hago gratis, 
es para personas que no tienen, no para 
grandes empresas que sé que se van a 
beneficiar de mis conocimientos y del 
dinero que ha salido de mi bolsillo”. 

Mila cree que por la Facultad de Co-
municación han pasado alumnos muy 
interesantes, como Fernando Franco, 
guionista de La Herida, que ha sido 
premiado en los Goya. Aunque recono-
ce que hablar de la Facultad de Comu-
nicación de Sevilla nos crea un pequeño 
complejo de inferioridad con respecto 
a otras universidades. Sostiene que el 
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principal culpable de ello, es el propio 
sistema, y tajante declara que “nos quie-
ren vender que no sabemos, pero no es 
así, nos ha costado cinco años de nuestra 
vida, y el dinero que ha salido del bol-
sillo de nuestros padres. Estamos muy 
preparados, lo que nos falta es destreza”.

Quizás son las dos carreras que no 
aparecen de primeras al hablar de la 
Facultad de Comunicación, pero han 
dado profesionales del sector incluso 
más premiados que en Periodismo. 

Ganadores de Goya, referentes en su 
puesto y un talento enorme que se 
desaprovecha en unas paredes cuyo 
engranaje no termina de rotar. Si hay 
algo en común entre egresados de 
uno y otro lado es que potencial hay, 
pero que las estructuras internas no 
son las más adecuadas para desarro-
llarlo. Ni siquiera, en muchas ocasio-
nes, para estimularlo. Esa es una de 
las asignaturas pendientes de la Fa-
cultad de Comunicación de la Uni-
versidad de Sevilla.

ANEXO
Egresados de la Licenciatura en Comunicación audiovisual y de la Licenciatu-

ra en Publicidad y Relaciones Públicas de 2002 a 2012.

Curso Académico
Licenciado en 
Comunicación Audiovisual

Licenciado en Publicidad y 
Relaciones Públicas

2002/03 71 59

2003/04 86 101

2004/05 89 78

2005/06 48 71

2006/07 64 55

2007/08 91 85

2008/09 86 128

2009/10 92 100

2010/11 82 111

2011/12 90 105

Fuente: Elaboración propia a partir de datos proporcionados por la Secretaría de la Facultad de Comu-
nicación, 2014.
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La satisfacción conformista. 
Un alumno crítico pero quieto

Reportaje sobre los alumnos de la Facultad de Comunicación de la Universidad de 
Sevilla. Realizado por Alejandro Redondo Rodríguez.

Y son ellos los directos destinatarios 
de la existencia de la Universidad. El 
alumnado es quien convive entre pa-
sillos, se sienta en las aulas, se forma 
y se abre camino en un recinto en el 
que adquirirán, en su gran mayoría, los 
conocimientos a desarrollar durante su 
edad adulta. De todo tipo: desde los 
que cumplen un sueño a los que llegan 
de rebote y encuentran su vocación, 
desde los que continúan los estudios 
familiares a los que simplemente esco-
gen un título a adornar el currículum. 
Hay número indeterminado de moti-
vos, pero todos confluyen en el mismo 
punto en común: son el gran cuerpo 
de la Universidad. Es uno de los pilares 
que han ido pasando en sus siglos de 
historia junto a maestros y catedráti-
cos.

La Facultad de Comunicación de 
la Universidad de Sevilla tiene en el 
alumnado uno de sus grandes activos. 
Numeroso, participativo y creativo, 
los alumnos pretendientes a comuni-
cadores dan vida en la remota Isla de 
la Cartuja. No en vano, la Delegación 

de Alumnos es una de las más activas 
de toda la Universidad de Sevilla. Una 
abanderada que sirve de referencia a 
otras compañeras.

Pero, ¿qué opinan los alumnos de 
su propia Facultad de Comunicación 
de Sevilla? En el siguiente reportaje se 
ha pretendido ajustarse al denominado 
periodismo de datos con una encuesta 
pasada entre los alumnos como mues-
tra para sacar unas conclusiones sobre 
la FCOM. Datos reveladores que dan 
lugar a un alumnado satisfecho en ge-
neral, crítico por el gran margen de 
mejora, pero acomodado en la palabra 
y en la no acción. Una satisfacción con-
formista. La Facultad de Comunica-
ción posee muchísimo potencial, pero 
se halla completamente infrautilizado e 
infravalorado.

Para escribir el informe que sigue a 
estas líneas se ha optado por la reco-
pilación de datos a través de encuestas 
realizadas en varias aulas al azar, concre-
tamente cuatro, en la semana del lunes 
21 de abril al viernes 25 del mismo mes 
de 2014. Hay que tener en cuenta que 
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aún hay un gran número de alumnos 
en el Centro que están cursando una 
Licenciatura en lugar de un Grado, 
por lo que con el objetivo de dar ma-
yor profundidad a los resultados se han 
recogido también sus opiniones. La 
posibilidad de contar con ambos pla-
nes de estudios aún en pleno funciona-
miento hace que estudiantes que solo 
accedieron a la Facultad con un año de 
diferencia tengan opiniones completa-
mente distintas sobre un mismo tema, 
lo cual resulta bastante curioso a la vez 
que enriquecedor, tal y como se verá a 
en el análisis de los datos.

Los cursos y clases en los que aleato-
riamente se han realizado las encuestas 
son los siguientes: Segundo de Publi-
cidad y Relaciones Públicas, futuros 
graduados y con una participación de 
34 personas; Segundo de Periodismo, 
también perteneciente al nuevo plan 
y con 32 alumnos voluntarios; Cuar-
to de Comunicación Audiovisual, que 
serán los primeros graduados en dicha 
carrera por la Universidad de Sevilla y 
cuya participación ha sido únicamen-
te de 13 estudiantes, ya que durante la 
semana de realización de la encuesta se 
encontraban de viaje de fin de carrera; 
y Quinto de Periodismo, del plan 2002 
de Licenciatura y con 32 encuestados. 
En total, 111 personas pertenecientes 
a distintas promociones y planes de 
estudio para reflejar no sólo cómo la 
opinión del alumno tiende a cambiar 

con el paso de los cursos, sino tam-
bién cómo la propia carrera influye en 
la concepción que muchos tienen del 
Centro. 

Cada voluntario recibió un folio 
compuesto por seis bloques a rellenar, 
de los cuales los cuatro primeros de-
bían completarse valorando una serie 
de aspectos de la Facultad de Comuni-
cación con un número entero compren-
dido entre cero (negativo) y diez (positi-
vo). El primer apartado corresponde a los 
distintos espacios en los que diariamente 
los alumnos ejercen su actividad educa-
tiva, tales como las aulas de radio, la bi-
blioteca, el estudio de fotografía, la sala 
de estudio o los seminarios de la video-
teca. En caso de no conocer o no haber 
disfrutado de alguno de los lugares men-
cionados, debía dejarse sin puntuar para 
que no afectase a la media final. Se sugi-
rió a los alumnos, además, la posibilidad 
de utilizar el reverso del folio para aclarar 
o matizar alguna de las notas mediante 
comentarios. 

La segunda parte corresponde al 
equipo audiovisual y a elementos como 
las cámaras de vídeo y fotografía, los 
micrófonos, equipo de iluminación, 
etc., para que se valorase no solamen-
te la calidad de los mismos, sino tam-
bién la cantidad y su disponibilidad o 
facilidad para acceder a ellos. El ter-
cer bloque hace referencia a una serie 
de servicios prestados por la Facultad 
o por empresas externas a la misma 
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como pueden ser la copistería, la cafe-
tería, el comedor o la limpieza, e igual-
mente debía puntuarse de cero a diez. 
Para acabar con las notas numéricas, 
un cuarto apartado compuesto de tres 
preguntas muy sencillas: satisfacción 
general con la carrera, con el profesora-
do, y con la Facultad en general. 

El quinto bloque abandona el sis-
tema anterior de puntos para adoptar 
una respuesta simple de “sí”, “no” o 
“no sabe, no contesta” (NS/NC). En 
total, siete cuestiones relativas al paso 
del alumno por la Facultad de Comu-
nicación, su implicación en el Centro 
y a su futuro en la Universidad. Y por 
último, la sexta y última parte de la en-
cuesta es una pregunta libre en la que 
contar qué elementos le gustaría que 
cambiasen en la FCOM. Una cuestión 
en la que, como veremos a continua-
ción, la mayoría de alumnos coinciden 
en señalar ciertos puntos sin importar 
el curso en el que estén. El plan de es-
tudios, el número de equipo audiovi-
sual... las cosas a mejorar en el Centro 
están perfectamente delimitadas.

Una vez completados todos los da-
tos de las encuestas, fueron pasados a 
ordenador, concretamente a una hoja 
de cálculo del programa informático 
Microsoft Office Excel. Estando todas 
las puntuaciones numéricas recopila-
das se ha realizado una media para ver 
cuál es la puntuación general que cada 
clase, en primer lugar, y todos los gru-

pos, de manera más general, le dan a 
cada espacio, servicio o equipo audio-
visual. Para las preguntas de “sí” o “no” 
se ha tenido en cuenta simplemente la 
abstención y el número de unas y otras 
respuestas.

Espacios notables, pero muy 
desaprovechados

De todos los espacios disponibles 
en la Facultad de Comunicación, los 
alumnos de las distintas carreras y cur-
sos coinciden en que los tres mejores 
son la biblioteca, la videoteca y las au-
las de ordenadores Mac. Todos cuen-
tan con una media general de notable, 
una nota que como iremos viendo no 
es nada común. En la otra cara de la 
moneda, los dos peores espacios con 
diferencia son la Sala de estudio y los 
vestuarios, que rozan el suspenso o in-
cluso lo alcanzan para muchos alum-
nos. El tercer peor espacio varía en 
función de la clase en la que se haya 
realizado la encuesta, pero según la 
media general realizada con todas las 
puntuaciones son las aulas, que no al-
canzan el 5,5 sobre diez.

Situadas en la primera planta, la Fa-
cultad de Comunicación cuenta con 
dos aulas de radio y dos estudios de au-
dio en los que grabar y hacer prácticas 
de locución. Los alumnos valoraron 
en las encuestas no solo el número de 
estos espacios, sino también la calidad 
y antigüedad de su equipamiento: mi-
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crófonos, mesa de mezclas, sillas, orde-
nador, reproductores, etc. 

La puntuación general calculada 
tras realizar la media de cada uno de 
los 111 participantes es de 6,6 puntos 
sobre diez. El grupo que mejor nota le 
da es el de Segundo de Publicidad y 
Relaciones Públicas del plan de Grado, 
con un 6,96; mientras que el que peor 
calificación le otorga a este espacio es 
la clase de Licenciatura de Quinto de 
Periodismo, con un 6,33. Los otros dos 
grupos (Periodismo de Segundo y Co-
municación Audiovisual de Cuarto) se 
mantienen en la media general. 

No es casualidad que la biblioteca 
sea uno de los tres espacios mejores va-
lorados de la FCOM. Cuenta con un 
gran número de sillas, mesas amplias 
y con enchufes, es luminosa y, sobre 
todo, cuenta con un gran catálogo de 
libros tanto especializados y orientados 
para cada una de las carreras como de 
literatura y novela en general. Además 
de ello, tiene ordenadores de sobreme-
sa públicos y portátiles para préstamo, 
así como una amplia hemeroteca con 
gran variedad de cabeceras nacionales. 

Por todos estos motivos, la biblio-
teca obtiene una puntuación de 7,68, 
sólo superada por la videoteca y las au-
las Mac. Y si entramos a desglosar por 
carreras, son los alumnos de Comuni-
cación Audiovisual los que le dan más 
nota (8,61), quizás motivados por el 
gran número de manuales de progra-

mas de edición, fotografía, historia del 
cine, etc., a disposición del alumnado. 
El resto de cursos puntúan la biblioteca 
entre el 7 y el 7,5, y lo verdaderamente 
interesante es que en las más de cien 
encuestas realizadas no encontramos 
ningún caso en el que se haya puntua-
do con suspenso a este espacio

Además de lo comentado anterior-
mente, la biblioteca de la Facultad 
cuenta con tres seminarios insonoriza-
dos que pueden solicitarse a través de 
internet y que son ideales para traba-
jos en grupo. Cada uno de ellos cuenta 
con varias sillas, un ordenador y una 
mesa con iluminación cenital, además 
de con un gran ventanal para facilitar 
la visibilidad durante el día. 

Por la practicidad de este espacio 
y la facilidad para reservar algunas de 
estas salas con unos días de antelación 
ha obtenido una calificación media de 
7,26 puntos. Es de las más altas, y to-
dos los grupos fueron unánimes a la 
hora de reconocer ese lugar de traba-
jo que, junto a la Sala de estudio y los 
nuevos seminarios de la videoteca, son 
los únicos espacios disponibles para 
trabajar en grupo y charlar sin moles-
tar al resto.

Apenas tenemos que andar unos 
metros desde la biblioteca para entrar 
en el segundo espacio mejor valorado 
de la Facultad de Comunicación, solo 
dos centésimas por atrás de las aulas 
Mac de las que hablaremos más ade-
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lante. La videoteca cuenta con casi 
9.000 películas de todas las épocas y 
géneros, desde clásicos del cine a ani-
mación japonesa moderna, pasando 
por filmes mudos y remasterizaciones. 
A ello hay que sumarle un archivo de 
bandas sonoras, documentales, series 
de televisión, producciones propias de 
la FCOM, cortometrajes y un banco 
de archivos sonoros para utilizar en 
montajes.

Además de este abrumador archivo, 
la videoteca cuenta con salas de visio-
nado de películas individual e incluso 
una pequeña sala de proyección que 
hace las veces de cine. No es de ex-
trañar que, por todo lo que tiene que 
ofrecer, los alumnos de Comunicación 
Audiovisual no hayan dudado en darle 
la mayor calificación en toda la encues-
ta: un 8,76 sobre 10. La media general 
tras sumar las notas del resto de carreras 
es de 7,88, algo más baja pero notable.

En 2012, la Facultad de Comunica-
ción decidió abrir nuevos seminarios, 
conscientes de la problemática de es-
pacios de trabajo en grupo comentada 
antes. El lugar elegido fue la videoteca, 
y en ella se habilitaron cuatro nuevas 
salas de trabajo con paredes de cristal, 
más modernas que las de la videoteca y 
con mayor demanda desde su apertura. 

Sin embargo, el hecho de no dispo-
ner de un ordenador en la sala ha sido 
un motivo de peso por el que el alum-
nado ha calificado ligeramente peor los 

seminarios de la videoteca que los de 
la biblioteca. Recibe una nota de 7,06 
sobre diez, pero con un gran distancia-
miento entre el 8,33 que le dan los es-
tudiantes de Comunicación Audiovi-
sual y el 6,03 que le dan los periodistas 
de Segundo de Grado. 

La FCOM tiene, en su planta baja y 
frente al servicio de retirada de medios 
audiovisuales, tres platós de los cuales 
uno de ellos es virtual. Cada uno cuen-
ta con el equipo necesario de ilumina-
ción, sonido, cámaras, telepronter u 
ordenadores para realizar desde infor-
mativos hasta programas de televisión, 
grabaciones de cortometrajes o incluso 
castings para largometrajes con mayor 
presupuesto.

Lo verdaderamente curioso de estos 
datos es que los alumnos de Publicidad 
y Relaciones Públicas, que hacen un 
menor uso de este servicio (9 absten-
ciones o NS/NC, más de un 25% de 
los encuestados pertenecientes a dicha 
carrera), son los que mayor puntuación 
le otorgan con un 7,2, una nota muy 
distante del 6,53 de Comunicación 
Audiovisual o el 5,9 de Periodismo. 
La media total es de 6,37 puntos sobre 
diez.

A raíz de las cuestiones planteadas 
por los participantes durante la reali-
zación de las encuestas podía dedu-
cirse un bajo índice de respuesta en 
este campo. Finalmente, la predicción 
se cumplió y, de 111 personas, 69 no 
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habían hecho uso de este espacio (el 
62,16% de los encuestados). Sin em-
bargo, los que contestaron le otorgan 
una de las puntuaciones más bajas de 
todas: un 5,46 de media general.

Si bien los participantes en la en-
cuesta tuvieron que valorar las cabinas 
de edición de audio y vídeo por sepa-
rado, con objeto de agilizar el análisis 
de datos es de mejor consideración 
comentarlos juntos, pues la nota que 
cada carrera le ha otorgado a estos dos 
espacios es bastante similar.

La Facultad de Comunicación 
cuenta, además de con un aula en el 
que hay diez ordenadores para editar 
y un proyector (orientado a las clases 
más que a la edición individual), diez 
salas con ordenadores Mac y con un 
par de sillas cada una. En ella se puede 
hacer uso de reproductores de distin-
tos formatos como CD, DVD o cinta 
analógica para posteriormente poder 
editar o montar las imágenes en pro-
gramas como Final Cut. 

Las cabinas de audio tienen una 
dinámica similar: se solicitan median-
te reserva online o bien allí mismo en 
caso de disponibilidad, y cuentan con 
un ordenador con programas como 
Pro Tools y sitio para dos. Sin embar-
go, son mucho menos conocidas y usa-
das que las de vídeo, especialmente por 
alumnos que aún llevan poco tiempo 
en la Facultad, y en las encuestas con-
taron un índice de “no sabe, no contes-

ta” de casi el 30% (29,72%). Los alum-
nos de Quinto de Periodismo o Cuarto 
de Comunicación Audiovisual apenas 
presentan abstención en este campo, 
algo que simplemente se debe al mayor 
número de años en el centro y el haber 
impartido asignaturas para las que fue-
se necesario utilizar dicho servicio.

Pasando ya a las notas que cada carre-
ra le da a estos dos espacios, las cabinas de 
audio reciben un 5,97 sobre 10, mientras 
que las de vídeo obtienen 6,24 puntos. 
Éstas últimas, sin embargo, han visto re-
ducida su actividad desde que la Facul-
tad de Comunicación cuenta con dos 
aulas equipadas con ordenadores Mac y 
distintos programas de edición, desde el 
anteriormente citado Final Cut hasta dis-
tintos programas de Adobe como Pho-
toshop, Lightroom o Effects.

Las dos aulas de ordenadores han 
sido rápidamente desbancadas desde 
que se instalaron los Mac, pero aún 
siguen siendo muy usadas por aque-
llos que prefieren el sistema operativo 
Windows a iOS. La tecnología, eso sí, 
ha ido quedando anticuada con el paso 
de los años y ello se ha visto reflejada 
en la nota que los alumnos de la Fa-
cultad de Comunicación le han dado 
a este espacio. La principal queja es la 
lentitud de algunos ordenadores a la 
hora de realizar determinadas tareas, 
algo lógico si tenemos en cuenta que el 
software evoluciona y cada vez necesita 
unos requisitos de potencia mayores.
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La calificación media que los alum-
nos le dan a las dos aulas de PC es de 
6,33 puntos sobre diez. Si bien no es 
de las más altas, tampoco se sitúa en la 
zona de peligro ni como uno de los tres 
espacios peor valorados de la FCOM. 

He aquí cuando entra en escena el 
espacio mejor valorado de la FCOM. 
Con casi un ocho de media entre las 
tres carreras, estas dos aulas cuentan 
con decenas de ordenadores Mac de 
última generación con teclado y ra-
tón también de la marca Apple. Todos 
ellos, equipados con software especiali-
zado en edición y programas solo dis-
ponibles para el sistema operativo iOS.

Además de las prestaciones y de la 
tecnología tan actualizada que ofrece, 
el hecho de que siempre haya al me-
nos una de las dos aulas abiertas para el 
alumnado hace que sea el espacio mejor 
tenido en cuenta, habiendo sustituido 
en importancia a las otras dos aulas que 
cuentan con ordenadores algo más an-
tiguos y con distinto sistema operativo.

La primera planta del centro acoge 
un espacio dedicado a los amantes de 
la fotografía que encuentran un ma-
yor encanto en el proceso analógico 
que en el digital. Se trata de un amplio 
laboratorio en el que hay disponibles 
diez ampliadoras para poder positivar 
los negativos previamente revelados y 
obtener, en un papel fotosensible, las 
imágenes. Además, hay una pequeña 
sala en la que visualizar el carrete para 

elegir la mejor toma, y varios fregade-
ros para situar los distintos baños quí-
micos en los que debe sumergirse el 
papel una vez aplicada la luz.  

La Facultad de Comunicación ofre-
ce, además, los líquidos necesarios para 
hacer que un rollo de película acabe 
convirtiéndose en varias fotos en papel, 
pero sin embargo se trata de un espa-
cio muy poco utilizado por la ausencia 
de asignaturas en los planes de estudio 
que hagan uso de él. Tan solo la volun-
tariedad de algunos alumnos, una op-
tativa en el plan antiguo de Periodismo 
y algún taller de fotografía organizado 
en la Facultad dan vida al laboratorio.

Por todo lo comentado antes, más 
del 50% de los estudiantes encuesta-
dos no han hecho uso de este espacio, 
siendo mucho mejores los índices de 
participación en el curso de Quinto 
de Periodismo de Licenciatura por la 
asignatura optativa ya citada. Los que 
sí han disfrutado de sus servicios le dan 
una nota media final de 6,4 puntos so-
bre diez. 

Justo al lado del laboratorio se en-
cuentra un espacio que cuenta con 
un problema similar al del anterior: 
la poca presencia que tiene en los pla-
nes de estudios de las distintas carre-
ras. Sin embargo, se trata de un lugar 
muy completo con equipamiento de 
iluminación y decorado para realizar 
fotografía de interior que, una vez más, 
solo es utilizado por aquellos que ver-
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daderamente tienen afición por esta 
práctica.

Los resultados se parecen ligera-
mente a los del laboratorio: más de un 
30% de los alumnos no ha ido ni una 
sola vez, pero los que lo han usado es-
tán contentos con todo lo que ofrece y 
le otorgan una nota cercana al notable, 
de 6,73 puntos sobre diez.

La Sala de estudio es, con diferen-
cia, el espacio peor valorado de la Fa-
cultad de Comunicación. Se encuen-
tra en el sótano, junto al comedor, y 
cuenta con varias sillas y mesas con 
inclinación. La ausencia de enchufes, 
el mobiliario deteriorado y el ruido 
proveniente del comedor, la calle y 
el propio alumnado, hacen que sea 
un lugar poco recomendable para es-
tudiar y que actualmente cumpla la 
función de seminario multitudinario 
en el que realizar trabajos. 

Si bien hay cursos que le dieron 
una calificación de suspenso, la media 
general es de 5,15 puntos sobre diez, 
lo que supone un aprobado raspado. 
De hecho, no hay ningún espacio en 
la Facultad de Comunicación que los 
alumnos hayan calificado por debajo 
del cinco.

También hay lugar para la innova-
ción. No puede ser menos en una Fa-
cultad con un marcado carácter técnico 
y con una materia en común tan en evo-
lución como la comunicación. El Aula 
de Videojuegos es un proyecto pionero 

en la Universidad de Sevilla. Se trata 
de un espacio situado en la Facultad de 
Comunicación en el que comprender 
la industria de uno de los productos 
audiovisuales más vivos del momento, 
considerado además por muchos exper-
tos como un nuevo medio de comuni-
cación. Además de analizar el fenóme-
no de los videojuegos y su evolución, 
el aula realiza cursos de programación, 
diseño y, desde este 2014, un Máster 
relacionado con esta temática.

Como su apertura es muy reciente 
(se inauguró hace menos de dos años), 
muchos alumnos de la Facultad aún no 
han accedido para ver todo lo que tie-
ne que ofrecer. Es por eso que el 54% 
de los estudiantes no contestaron este 
apartado en la encuesta. Sin embar-
go, entre los que sí dieron su opinión 
ocurre un hecho cuanto menos curio-
so: las notas oscilan desde el aprobado 
raspado (5,28 puntos de los periodis-
tas) hasta casi el sobresaliente (8,4 de 
Comunicación Audiovisual), algo que 
quizás podría explicarse por el interés 
de éstos últimos por el gran compo-
nente cinematográfico que hoy día tie-
nen los videojuegos. La nota media es 
de 6,11 puntos sobre 10.

Dejamos para el final el espacio en 
el que los alumnos pasan la mayor par-
te de su tiempo: las aulas en las que se 
imparten las clases la mayoría de las ve-
ces. Los estudiantes están, sin embargo, 
muy divididos en cuanto a la opinión 
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que les merece este servicio, algo lógico 
si tenemos en cuenta que las aulas están 
sufriendo un proceso de renovación y 
que actualmente puede haber diferen-
cias importantes entre unas y otras. Así 
que, dependiendo del alumno al que se 
le pregunte y cuál es la clase en la que 
pasa más tiempo, su respuesta es una u 
otra. 

La media, sin embargo, es de 5,85 
puntos sobre 10. Los ordenadores de 
cada uno de estos espacios y las lentes 
del proyector son motivos que influyen 
en esta nota, pero el que más peso tiene 
sin duda alguna es el número de en-
chufes disponibles. Muchos alumnos 
han aprovechado el reverso de la en-
cuesta para especificar que su clase solo 
cuenta con una regleta, y que estamos 
en una época en la que muchos toman 
apuntes con ordenador y se echan en 
falta muchas más. La Facultad está tra-
bajando por cambiar ese aspecto, pero 
las dificultades presupuestarias han 
hecho que este proceso esté durando, 
literalmente, años.

Equipamientos obsoletos y de 
difícil acceso

En una Facultad de Comunicación 
el equipo técnico es indispensable en 
el trabajo diario, y teniendo en cuenta 
que la mayoría de alumnos no pueden 
costearse este tipo de materiales es muy 
importante que la Universidad ponga 

variedad y cantidad de ellos a disposi-
ción del que lo necesite. 

En este segundo bloque de la en-
cuesta se pidió a los estudiantes que 
valorasen la calidad, antigüedad, acce-
sibilidad y todo lo que considerasen 
oportuno del equipamiento audiovi-
sual. De nuevo, podían expresar en 
la parte trasera qué elementos podían 
mejorar de este aspecto, y los resulta-
dos fueron unánimes entre los alum-
nos de Comunicación Audiovisual y 
Periodismo (los de Publicidad y Rela-
ciones Públicas hacen un menor uso 
de ellos): hacen falta muchos más me-
dios y debe crearse un nuevo sistema de 
préstamo. El primero de los problemas 
se debe a una cuestión presupuestaria, 
pero el segundo lo es totalmente de 
logística y organización. Las restriccio-
nes de horario para recoger y dejar un 
medio y la dificultad para hacerse con 
uno en épocas cercanas a los finales de 
cuatrimestre han hecho que las notas 
en este apartado, como veremos a con-
tinuación, no sean muy altas. 

Las cámaras de vídeo obtienen la se-
gunda peor puntuación de los medios 
audiovisuales, solo superada por la de 
los micrófonos (cuyos datos se analiza-
rán más adelante). La escasez de éstas y 
el hecho de que muchos alumnos aún 
tengan que utilizar las antiguas porque 
el equipo no está lo suficientemente 
renovado hacen que obtenga una cali-
ficación de 5,25 puntos.
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Sorprendentemente, casi un 28% 
de los alumnos de la Facultad de Co-
municación nunca han hecho uso de 
una cámara de fotografía, ni analógica 
ni digital. Esto puede ser debido a que es 
una herramienta que muchos estudian-
tes adquieren durante sus primeros años 
de formación, y por tanto no necesitan 
recurrir a este servicio. En cualquier caso, 
su puntuación es la más alta de todas con 
6,38 puntos sobre diez.

En este punto encontramos la mis-
ma cuestión que en el anterior: los 
alumnos no conocen los objetivos para 
cámara de los que dispone la Facultad, 
y más de un 31% de los encuestados 
no los ha usado. La nota, eso sí, es casi 
un punto más baja que la que obtiene 
el cuerpo de la cámara: un 5,58 sobre 
diez que se debe a la escasa variedad 
de rangos focales e iluminación de 
los objetivos ofertados, así como de la 
incompatibilidad de los mismos con 
cámaras de una marca u otra (Canon, 
Nikon, Sony, etc.).

La segunda nota más alta para el 
equipamiento audiovisual es para el 
juego de trípodes, tanto para cámaras 
de vídeo como de fotografía. Un 5,97 
sobre 10 que, igualmente, sigue sien-
do una nota muy baja motivada por el 
gran número de ellos que están defec-
tuosos del uso diario.

De pinza o de mano, reciben la peor 
de las calificaciones dentro del equipo 
audiovisual, rozando el suspenso. La 

nota es de 5,07 puntos haciendo la 
media de todas las carreras, aunque hay 
cursos como Quinto de Periodismo de 
Licenciatura o Segundo de la misma 
carrera de Grado que directamente sus-
penden a este apartado, con un 4,33 y 
un 4,81, respectivamente. Esto puede 
deberse al gran uso que deben hacer de 
ellos para grabar reportajes, programas 
y entrevistas.

De un modo parecido a como ocu-
rrió cuando se preguntó por los ves-
tuarios, una gran parte del alumnado 
(28,82%) desconocía la existencia de 
material de iluminación ofertado por 
la Facultad de Comunicación. Entre 
los que puntuaron sale una media co-
rrecta si la comparamos con el resto de 
apartados, de 5,53 puntos sobre diez, 
pero igualmente baja. 

Servicios universitarios: lo más 
reluciente

En este tercer apartado se le pregun-
tó a los alumnos su opinión acerca de 
determinados servicios prestados tanto 
por la Facultad de Comunicación como 
por empresas externas a la misma. El 
objetivo no es otro que el de conocer 
cómo piensa la comunidad universita-
ria sobre temas que no tenían cabida 
en los dos bloques anteriores pero que 
forman parte del día a día del estudian-
te. Prueba de esa importancia es que la 
participación ha sido muy alta, de más 
del 90% en todos los apartados, señal 
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de que el alumnado hace uso de estos 
servicios.

En este apartado se insistió en que 
cada elemento se valorase como un 
todo. Así, para puntuar alguno de ellos 
era necesario tener en cuenta el trato 
del personal, la calidad del servicio, 
la eficiencia y todo lo que considera-
sen oportuno, pero no quedarse úni-
camente en alguno de estos aspectos. 
Una vez más, era posible hacer aclara-
ciones al margen o en la parte de atrás 
del folio. Los resultados, como se verán 
a continuación, son por lo general muy 
positivos.

Situado en el sótano o planta -1, 
el comedor cuenta con un gran nú-
mero de sillas y mesas a disposición 
del alumnado, pero la falta de espa-
cio hace que en horas punta sea di-
fícil encontrar un lugar donde sen-
tarse. Para evitar aglomeraciones, la 
empresa responsable del servicio de 
cafetería y comedor decidió prohi-
bir que los alumnos que traían co-
mida de casa para calentarla en los 
microondas ocupasen un sitio, una 
medida polémica e impopular que ha 
repercutido mucho en su nota media 
tal y como han especificado algunos 
estudiantes en la encuesta. 

Por otro lado, el sabor de la comida, 
el precio de la misma y el servicio pres-
tado por el personal son considerados 
positivos, por lo que la nota final que 
las tres carreras otorgan al comedor es 

de 6,46. No es de las más altas, pero 
tampoco de las más bajas.

Para la cafetería el espacio vuelve a 
ser uno de los mayores problemas con 
los que cuenta la Facultad. Con ca-
pacidad para menos de diez mesas de 
cuatro personas, la cafetería suele es-
tar muy ajetreada en la mañana y en 
la hora del café por la tarde. Además, 
algunos alumnos han especificado que 
los precios son muy altos para tratarse 
de una Universidad, aprovechándose la 
empresa de que en el parque tecnoló-
gico de La Cartuja de Sevilla no hay 
competencia en este aspecto.

Dos elementos negativos que han 
pesado sobre la nota pero que no em-
pañan el buen servicio prestado por el 
equipo y la calidad de los productos. 
La calificación otorgada por los estu-
diantes es de 7,19 puntos sobre diez, la 
tercera más alta en este campo.

El segundo servicio mejor valorado 
es el de copistería. Los precios, la rapi-
dez, calidad y trato de los trabajadores 
hacen que su media sea una de las más 
altas obtenidas en toda la encuesta, con 
7,54 puntos sobre diez, solo por detrás 
(en este bloque) de la limpieza.

Durante la creación de la encuesta 
se decidió englobar, con idea de agili-
zar su realización y posterior análisis 
de datos, dos servicios como son el 
técnico (relacionado con espacios y 
medios audiovisuales) y el informá-
tico, más orientado a la solución de 
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problemas con la red Wi-Fi y con los 
ordenadores.

El resultado general de ambos, de 
5,5 puntos sobre diez, hace referencia 
a una efectividad, trato al alumnado 
y competencias muy justas. De hecho 
son, junto a la plataforma virtual y la 
secretaría, los servicios peor valorados 
en la Facultad de Comunicación.

Precisamente la Plataforma Virtual 
es la que se analizó a continuación. “ev.
us.es” es la web en la que los alumnos 
pueden encontrar todo lo referente a las 
asignaturas que están cursando. Desde 
apuntes hasta anuncios realizados por 
el profesor hasta el listado de notas de 
los exámenes, la plataforma virtual es 
un servicio relativamente reciente que 
en los últimos años ha sido continua-
mente renovada para su correcto fun-
cionamiento.

No obstante, el alumnado consi-
dera que es un servicio que aún tiene 
mucho que mejorar en lo técnico, pero 
que también es necesario concienciar al 
personal docente de que su uso es fun-
damental por su comodidad y rapidez. 
Hasta que se mejoren esos dos aspec-
tos, su calificación seguirá siendo de las 
más bajas: un 5,5 sobre diez.

El podio de servicios peores valo-
rados está liderado por la secretaría, 
la atención al alumnado sobre temas 
burocráticos como convalidación de 
créditos, becas y matrícula. Situada en 
la planta baja de la Facultad de Comu-

nicación, los estudiantes consideran 
que su horario es corto (de 10:00 a 
13:00 de lunes a viernes, y también de 
16:00 a 18:00 de lunes a jueves), y que 
son necesarias más de dos ventanillas 
en épocas punta para atender a toda 
la comunidad universitaria que así lo 
necesite. 

A ello hay que sumarle el trato 
personal, sobre el que varios de los 
participantes en la encuesta han te-
nido quejas, y la lentitud de todo el 
proceso así como las grandes colas de 
espera. Por los motivos anteriormen-
te expuestos, la secretaría recibe 5,42 
puntos de diez. 

También en la planta baja de la Fa-
cultad, muy cerca de la secretaría y con 
una calificación similar se encuentra la 
conserjería. Se encarga de la apertura 
y cierre de espacios, recogida y entrega 
de la correspondencia o paquetería ofi-
ciales, facilitación de información, etc., 
y obtiene 6,07 puntos. 

Para el final queda el servicio mejor 
valorado de todos: el servicio de lim-
pieza. Hablamos de un equipo forma-
do por más de diez personas que, ade-
más de mantener pulcros los distintos 
espacios, ponen a punto las aulas para 
las clases del día siguiente. Por su efi-
ciencia y calidad en el trabajo, la lim-
pieza recibe 7,55 puntos sobre diez, 
siendo además uno de los aspectos 
mejor valorados de toda la Facultad de 
Comunicación. 
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Satisfechos pero críticos
Y a nivel general, la percepción más 

rutinaria, la cotidiana, la que en breves 
resúmenes orales define a la Facultad 
de Comunicación de la Universidad 
de Sevilla, ¿qué es lo que se queda? El 
cuarto bloque de la encuesta está dedi-
cado, como ya comentamos al princi-
pio de este capítulo, al planteamiento 
de tres preguntas que tenían que ver 
con el grado de satisfacción que tenía 
el alumnado con su carrera, con el pro-
fesorado que le había impartido clases 
y con la Facultad de Comunicación 
en general. Las calificaciones, como 
veremos a continuación, reflejan a un 
alumnado contento pero crítico, que 
considera que aún hay muchas cosas 
que mejorar a todos los niveles.

La primera de las cuestiones tenía el 
objetivo de revelar la opinión que tie-
nen los estudiantes sobre la carrera que 
cursan. Tras recopilar los datos, vemos 
que son los alumnos de Publicidad y 
Relaciones Públicas los que mejor la 
valoran, dándole 6,75 puntos de diez 
posibles. A continuación le sigue Co-
municación Audiovisual con un 6,53 
y, por último, Periodismo con 6,34 
puntos. Hay que destacar, además, que 
a medida que los alumnos van avan-
zando de curso baja la consideración 
y satisfacción que tienen de su carre-
ra. En Periodismo, por ejemplo, baja 
0,30 puntos aproximadamente desde 
Segundo a Quinto.

Si hay algo en lo que los estudiantes 
han insistido en este punto de la en-
cuesta es en la necesidad de una reno-
vación del plan de estudios. Conven-
cidos de que la carrera puede cambiar 
si antes cambian las asignaturas, recla-
man un mayor número de prácticas en 
detrimento de la teoría y la supresión 
de materias poco útiles o no relaciona-
das con la profesión. Y, en este punto, 
no hay distinción entre alumnos de 
Grado o Licenciatura, pues ambos in-
sistieron en la necesidad de remodelar 
el plan de estudios.

En cuanto al profesorado, la califi-
cación que le otorgan los encuestados 
es de 6,38 puntos, siendo los alumnos 
de Publicidad y Relaciones Públicas los 
que más contentos están con su docen-
cia (6,75 puntos). Es difícil generalizar, 
y descortés dar nombres y apellidos, 
por los que los participantes en esta re-
copilación de datos optaron por dar su 
opinión en el reverso del folio sin en-
trar en individualidades. Así, destacan 
una falta de consenso entre el profeso-
rado que provoca una repetición de los 
contenidos a lo largo de los distintos 
cursos, critican negativamente la pre-
paración de algunos y hacen hincapié 
en la falta de compromiso de otros. 
De los 111 encuestados, 23 personas 
hicieron aclaraciones negativas en este 
apartado.

Por último, se preguntó cuál era la 
opinión que les merecía la Facultad de 
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Comunicación en general, contando 
desde el profesorado hasta el personal 
no docente, pasando por sus espacios o 
la localización del centro. El resultado, 
muy similar a los anteriores, es de 6,20 
puntos sobre diez, si bien varios alum-
nos han hecho hincapié en la necesidad 
de renovar las instalaciones y, sobre 
todo, cambiar de centro. Al parecer, el 
parque tecnológico de La Cartuja no 
está considerado un buen lugar por su 
lejanía y falta de campus universitario.

El síndrome de la no acción
A partir de este bloque la encuesta 

abandona el sistema de puntuación 
numérico para limitarlo a respuestas de 
“sí”, “no” o “no sabe, no contesta”. Las 
preguntas están realizadas con el obje-
tivo de conocer tres aspectos: la parti-
cipación del alumno en la Facultad de 
Comunicación, su futuro en el centro 
y si ha aceptado o no la transición de 
un plan de estudio a otro (de Licen-
ciatura a Grado), con todo lo que ello 
conlleva. 

La primera de las cuestiones, sin 
embargo, hace más referencia al blo-
que anterior y la satisfacción general 
del alumnado con el Centro. Se pre-
guntó: “¿Recomendaría a un amigo o 
familiar estudiar en la FCOM?”, y los 
resultados reflejan que el 68,46% del 
alumnado sí lo haría. Resulta curioso, 
no obstante, cómo mientras más alto 
es el curso en el que están los alumnos, 

menor es ese porcentaje. Los estudian-
tes de Quinto de Periodismo de Licen-
ciatura, por ejemplo, la recomendarían 
algo menos: un 50% de los participantes.

A continuación comenzaron las 
preguntar para analizar cuál es el grado 
de participación que tienen los alum-
nos en su Facultad, si pasan mucho 
tiempo en ella o si solo van para las 
clases. “¿Ha participado activamente 
en alguna actividad de la Facultad?”, y 
entre paréntesis se especificaban algu-
nas como la Delegación de Alumnos, 
el Aula de Cultura, Alumno Interno, 
etc. Sorprendentemente, un bajo ín-
dice de alumnado (21,62%) ha hecho 
alguna de las actividades extraescolares 
anteriormente citadas. De los partici-
pantes, las tareas más recurrentes son 
las tres anteriormente citadas: Alum-
no Interno, Delegación de Alumnos y 
Aula de Cultura, por ese orden.

Siguiendo con la implicación de los 
estudiantes en su Centro, se realizaron 
dos preguntas que ya de por sí intuía-
mos que iban a tener pocos resultados 
positivos, y que efectivamente aca-
baron siendo así. La primera de ellas 
planteaba si el alumno había votado 
alguna vez en las elecciones a Decano, 
y la segunda si había hecho lo propio 
en las de algún departamento, y los 
porcentajes de participación son muy 
reducidos. Cabe destacar, además, que 
las encuestas se realizaron una semana 
después de las últimas elecciones a De-
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canato, por lo que todos los alumnos 
que rellenaron la hoja habían tenido la 
posibilidad en votar en alguna de ellas. 
Al final, sólo un 16,21% ha participa-
do en las de Decano y un 5,40% en las 
de Departamento.

Las dos siguientes preguntas tam-
bién cuentan con mucha relación entre 
ellas, y hacen referencia a las intencio-
nes que tienen los alumnos una vez 
acaben los estudios que actualmente 
cursan. La primera de las cuestiones era 
si tenían pensado estudiar otra carrera 
en la Facultad de Comunicación, y la 
segunda si se iban a matricular en al-
guno de los cuatro Másters oficiales del 
Centro. El 16,21% de los encuestados 
respondió afirmativamente a la prime-
ra pregunta, mientras que el 29,72% lo 
hizo a la segunda. Lo realmente curio-
so es que, entre los licenciados, no hay 
un solo alumno que quiera entrar en 
una segunda carrera en la FCOM, algo 
que según ellos se debe al programa de 
convalidaciones de asignaturas de Li-
cenciatura a Grado.

Para finalizar el quinto bloque, e 
hilando con la temática del cambio de 
planes de estudio, se preguntó al alum-
nado si se consideraba perjudicado por 
el cambio de Licenciatura a Grado y 
se le sugirió que explicase el porqué en 
caso de que su respuesta fuese afirma-
tiva. Un 57,65% ha respondido que sí, 
y entre los motivos encontramos algu-
nos muy repetidos como la pérdida de 

asignaturas importantes y preferencia a 
otras menos útiles en la adaptación de 
los planes de estudios. En la Licencia-
tura, sin embargo, los motivos por los 
que creen que han sido perjudicados 
son muy distintos, y achacan al Grado 
gran parte de los problemas que tienen. 

Hay que tener en cuenta que, ac-
tualmente, Quinto de Licenciatura es 
el último curso del plan antiguo de es-
tudios, y que en este año 2014 se gra-
dúan éstos y los primeros graduados 
por la Facultad de Comunicación de 
la Universidad de Sevilla. La primera 
promoción de Grado ha destacado el 
haber sido el curso “conejillo de in-
dias”, mientras que los licenciados han 
hecho hincapié en la dificultad de com-
pletar la carrera con asignaturas que se 
extinguían y clases que se dejaban de 
impartir. En cualquier caso, la mayor 
queja de los alumnos del plan de estu-
dios antiguo es la gran preferencia que 
se ha dado al Grado (mayor número 
de becas, profesores que ya adaptan el 
temario de Licenciatura al del nuevo 
plan, etc.) y, sobre todo, el gran núme-
ro de estudiantes que acaban la carrera 
este año, el doble de lo normal, y que 
supondría una mayor competencia en 
el mercado laboral. 

Un consenso de partida para el 
cambio

La última parte de la encuesta tenía 
el objetivo de conocer, mediante una 
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pregunta general lanzada a los alum-
nos, qué aspectos de la Facultad les 
gustaría que cambiasen de cara a los 
próximos años. Las respuestas han sido 
muy variadas, pero sí ha habido ciertos 
temas que se han repetido en más de 
cinco ocasiones y que por tanto me-
recen una mención especial. Son, por 
ejemplo, la necesidad de renovar a par-
te del profesorado o la de implementar 
un mayor número de cámaras y equipo 
audiovisual. Ambos puntos fueron tra-
tados en sus respectivos apartados, pero 
a modo de recordatorio comentaremos 
que las quejas más recurrentes sobre el 
profesorado radican en la falta de inte-
rés al impartir la materia, la poca pre-
paración del equipo docente en ciertas 
materias, la ausencia de comunicación 
entre éstos y la consecuente repetición 
de temario y, por último, la calidad de 
la enseñanza. 

Otras dos cuestiones también recu-
rrentes y analizadas con anterioridad 
son los planes de estudio, deficientes 
y con asignaturas muy teóricas e inne-
cesarias; y el equipamiento de las cla-
ses, muy justo en materia de enchufes 
para conectar ordenadores portátiles. 
Además, varios estudiantes han desta-
cado también la mala localización de 
la Facultad de Comunicación, la mala 
conexión Wi-Fi, los fallos de la plata-
forma virtual y lo tedioso que resulta 
el sistema de préstamo de medios au-
diovisuales. 

Conclusiones
Podemos decir, una vez analiza-

dos todos los datos y realizado notas 
medias de todos los apartados, que el 
alumnado de la Facultad de Comu-
nicación está contento con el Centro 
en el que diariamente realiza su acti-
vidad como estudiante. La calificación 
final es de 6,23 puntos sobre diez, un 
aprobado que refleja muchas carencias 
y cuestiones a mejorar, pero también 
aspectos muy notables de los que sen-
tirse orgullosos como una videoteca y 
bibliotecas con gran variedad de títu-
los o dos aulas Mac con la última tec-
nología de Apple. 

Si hay un aspecto que debería cam-
biar a corto plazo, aunque se antoja 
difícil en la situación económica ac-
tual de la Universidad de Sevilla, es el 
equipamiento audiovisual. A pesar de 
que la renovación va produciéndose 
lentamente, los alumnos consideran 
que aún hay una importante falta de 
medios y otros tantos muy antiguos 
o incluso deteriorados, que impiden 
el correcto desarrollo de la actividad 
académica tanto dentro como fuera 
del Centro. La calificación general que 
recibe este apartado es de 5,63 puntos, 
la más baja de los cuatro bloques de la 
encuesta en los que los alumnos han 
puntuado diversos elementos.

Analizando el quinto y sexto blo-
que de la encuesta vemos que el grado 
de participación del alumnado en el 
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Centro y en las actividades que propo-
ne es muy bajo, algo que ocurre tam-
bién con los índices de participación 
en elecciones a Decanato y Departa-
mento. Resulta contradictorio que, 
habiendo tantos elementos que según 
los encuestados habría que cambiar en 
la Facultad de Comunicación, sea un 
bajo número de estudiantes el que se 
decida a intentar modificar cosas tan 
importantes para su formación como 
los planes de estudio. 

¿Y qué hay del futuro de la Facul-
tad de Comunicación y de sus alum-
nos? Ya lo comentamos antes: más de 
la mitad de los estudiantes, tanto de 
Licenciatura como de Grado, conside-
ran poco acertado haber hecho la tran-
sición de un plan a otro. En muchos 
casos, este es el principal motivo por 
el que los encuestados no van a cur-
sar una segunda carrera en el centro, 

y optarán por un máster oficial. El co-
nocido popularmente como “Plan Bo-
lonia” ha hecho que muchas personas 
de Licenciatura se replanteen su futuro 
ante el difícil panorama de convalida-
ciones. 

Somos conscientes de que el análi-
sis realizado sobre la opinión que los 
alumnos tienen de su Centro ha podi-
do verse sesgado por esa transición que 
ha supuesto el agotamiento progresivo 
de un plan y el accidentado nacimien-
to de otro, afectando negativamente 
a unos estudiantes y otros. Probable-
mente, dentro de unos años los resul-
tados tiendan a mejorar y los alumnos 
tengan cada vez un mayor sentimien-
to de pertenencia con la Facultad de 
Comunicación, sintiéndose orgullosos 
del lugar donde estudian, la calidad 
de los planes de estudios y la forma de 
impartirlos del profesorado.




